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EDITORIAL

Camino de Octubre
EstepróximoTd€novlembresccumpliráh78añosd€sdequ€€lprol€tÍlsdorevolucionariod€P€togrado,

encabezado por el Pa ido Bolch€vlque, tomó po¡ asalto el Pabcio de Inv¡erno de la cap¡lal rusa, d€stitül-ó al
Bobi€rnoburSüéy abrtd una nueva€ra cnla hlslorla unleers¿l; u¡a épora d€ 6p€ranza y nu€ios anh€los para
millones de trabajadores de toda la Ti€rrai una era lnlcl¿da por una r€voluclón que emp€zaba a €ns€ñar a los
oprirnidos a tomar las ri€nd¡s desü destino y a consh¡lr un mundo en el qu€ no pueda tene¡ cabida la ¡njustici¡
¡¡l la explotarlón del bombr€ por€l hombre.El PCR qulere conmemorar este anhersario de la Gr¡h Revolución
Socl¡llsta d€ octubr€ mostrando a ¡os lector€s ¿e La Foda un bosqu€jo general d€ las vicisltudas que
acompañaron a la vanguardia del prol€tariado ruso en el c¡mino hacla €se gran cvento histórico. De €sta ma nera.
con L¡ exposlción de cómo los r€volucionar¡os rü5os prepararon la R€voluclón, se complementárá aquella
expllcaclóh en la que, ahoE bace un año, mc.rábamos cómo esos .evoluclonarlos bicieron la Reloluclón.

La reforma hacia el capitalismo,

lgual que los j¡r¡t¿rr prusianos después de la
denoE anre Napoleón en Jena (1806), la aubcracia rura
extrejo conclus¡ones de los desasws militares de la Gue-
rr¿ de Cimea (1854-55) que iovolucraban directamenle
a la deficien¡e y anticuada esúuctura económica del
Imperio. Impuso, entonces, la úansformación paulatina,
vla reforma, del conjunto de relaciones sociales y cconó-
micas de Rusia, iniciándola con la promulgación, en
febrero de 1861, del Mdi¡l esto y Reglanunto del rescate
por los can9esinos liberados del úein¿nde la senidun-
ár¿. El objetivo de la publicación de este ü¿¿r¿ (decreto)
no era otro que el de cre¿r condiciones en el c¿mpo pai"
la transfomación capi$lista dc la €conomla rusa
(mercanti lización de Ia producción, proletrrización de un
sector dcl camp€sinado, capiElización de las rentas y
recursos dc los p¡opiel¡rios, modemización del apa¡ato
productivo, etc.).

Pero, iSual que ex¡rajo las mismas conclusiones
qüe sus homólo8os alema¡es med¡o siglo antes, la auto-
c¡acia rüsa apücó Ias mismas soluciones y eügió h 'afa

prusiana 'de reestrucluración económica del país, vía quc
se caracleriza por que la protagonizan y se benefician de
sus medidas las mismas clases propietarias y alirigentcs de
la vicja socieüd, y po¡ qDe s€ oponc y excluye a la "vfa
revoluciona¡ia" (cuyo prototipo fue la revolución fra¡ce-
sa de l7E9-95), fuque aquí son ¡as clases y sectorcs
desposeldos de la vieja sociedad quienes la rftstruc¡uran
y consuuyeo una nuev&

D€ esra manera, el dec¡eto de 1861 abolfa la
servidumbre en Rusia, reconocfa a los terratenientes coño
legftitrtos pose€dores de lodas las úeras y eshblecía que
los campesinos podfan recibi¡ un ¡¡¿di¿l (parcela), con
dimensiones prefijadas por la ley, a cámblo de un .escat€.
Así, la a¡istocracia rusa pudo qüed¡Íje con la mayorÍa de
l-as tieffas, incluyendo pastizales, bosques y derras comu-
nales de los que ant€s s€ servfan los siervos (y que eran
básicos para el acopio de bicnes fund¿mentales pam su
supervivencia, opaladesafolla¡unaactividadp¡oduc¡va
i¡dependicnte, como leña, ga¡ado, etc.), además de pa¡o
delas mejores tierns q ue antcs cultivaban loscampesinos
y que estab€n inclufdas cn los lotes de tereno que raba-
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jaban (los lltunados 'lecones" de úerra). Por otro lado.
€omo el ca.mpcsino ruso era pobre, la ley csL:¡blecía el
adeianto del pago del rescate por pare dcl Esr¿do a la
aristocncia, adelanto que cl campesino debla dc!olver en
un plazo de49 años con lln 6% de interés. Se calcül¡ qoe-
con es¡¿s medidás, los camp€sinospagaron sus parcelLs en
más de un 100% por encima del precio del mercado. qu€
loskrratenrentcs sc quedaron con un J0% de Ia tierra que
anl€s poseíán los campesinos ("trenas recortadas ) y
que, tras la refoma, los nobles rcnlan 71.500.000 de
d¿Jiot¡¡¿r de tie¡ras mientas los campesioos sólodisfru-
tábar¡ de 33.700.000.

Pa¡a agr¿var más la siluación del ca¡npesinado
ruso. el gobiemo zarisl¿ aumeDtó Ia presión liscal como
únicomedio pamfiDanciarsüspl¿nesde indust¡ialización
(cn Rusia, €omo en España, lue el Est¿do el encargado de
iniciar la indüst¡ialización de la economla" pues no ex ¡súa
unaburguesla lo suficientemenle fuertecomoparaacome-
terporslsolaúl empresa), loque p¡ov@ó el sübconsumo
de ingentes masas c¿mp€sinas, el reúaso en el pago de la
redcnc¡ón (hacia I m7, sólo se babía amo(izádo e¡ 50% de
los créditos por el pago del rescáte). la ru ¡na, v, lo que era
p€or para los planes dc Ia autocracia. la úena no se
capitalizaba, sino que cualquier excedenÉ dc la produc-
ción se vendía únicünen te para bacer fren tc a las pcsadas
cargas ributfias,

Los fn¡tos de la Reforma fucron limihdos: €omo la
aplicación deldecreto era sometido al arbirriodcl larifun-
dis(¿ sólose liberaron 2?.500.000 de campes ino' 'iervo..
la orJc¡¡¡n¿, la cor¡tunidad rural rusá, salió refor¿?da. se
acele¡ó la concent¡acióo de tieras en máDos de los
teñatenientes que no tJansfomaron sus hábitos producti-
vos, sino que promovicron la apa¡ición de nuevas y
múlüples fo¡trtas de trabajo dependiente, mientras el
capil¿lismo agr¿¡io avanzó poco y quedó apan tdo cum,
pliendo un papel secundario en lá economh rus1.

La Reforma socavó pero no suprimió el régimen
feudalenRüsia:conclusión lógica y normal si tcnemosen
cuenta que fue produclo de una componeDda enue la
autoc¡acia zarisla y la adslocracia terratcr¡icnrc rusa. Sin
embargo, abrió las primeras puer¡as a la en trada y des{uro-
llo de relaciones burgucsas en el campo ruso, e aquella
esfer¿ de la sociedad donde vivfa la inmensa mayo¡ía del
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pueblo y. por lo lanto, creaba las prineras condiciones
para la acuñulación capiÉl¡sta er¡ Rusia. EsrÁ doble
veniente de la reforma agrana, que por un lado ab¡e paso
al capitalismo y por otro se lo cieff4 dejará pendiente en
el orden del dfa de Ia revolución ¡usa la 'tuestión campe-
sina', la cuesúón del carácter y de los sujetos de las
Fansfomaciones de una sociedad semifeudal, oredomi
nanlemente aeraria- en busca de su futu¡o,

El populismo.

Los ¡¿rddlr/t¡ (populistas) fueron los primeros que
buscarcn una respuesta a esa cuestión, Los populistas
aparecieron en la década dc los 70 del siglo XIX; eran hijos
de la intelligemsia msa, capa social que reunía elem€ntos
diversos procedentes dc la nobleza p¡ogresisla o
semia¡ruinada, del funcionáriado de la pesada aalminis-
uación zarista y de las prcfcsiones liberales de l¡s ciuda-
des, que suplfa inlelectualmente, en Rusia, el pap€l que
cjercía la burguesía en los países ocode0nles; los popu-
lisús sintetizaba¡ el mislicismo ético de la cspiritualidad
campesina ¡dealizado por Dostoievski, el socialismo del
Herzen dc los 40 que reencenuó la comúna rusa y la
coovinió en la plabforma fa¡tás¡ica de todo proyccto de
rcdención dcl pueblo ruso, y el acúvismo mili¡ante dc la
generación cle Cbemishcvsky. De esta t¡?dición panrusa,
que escondla una profunda Íepulsión de los fenómenos
quc los costes sociales dcl desarrollo del capitalismo
estaban prcvocándo en Europa occ¡deot¡I, snrgió ün
movimiento de tinl€s revolucronafios, confesadamcntc
anr iau tocrático, que \c propuso \u bvetir el orden eristcn.
te en Rusia levanla¡do al pueblo. que cra lo mismo quc
decir a los millones de c¡mpesinos somctidos de csc
ex tenso paJs. Los populist¡s no vieron la semilla cápitalis-
la qüe la Refoma de 1861 había plant¡do en el campo
ruso; l¿mpoco q uisieron verla: para ellos, Rusia podía ser
salvada del t¡auma histórico del pasotor el capitalismo
graciás a sus pecüliares condiciones socio-económicas: la
pervivencia de la comuna rusa. que integraba todavfa.
pues hasla l88l no s€ pcmilió la salida volü¡l¿ria de ella.
a ¡a gran mayoría del campesinado ruso, por lo qüe debla
ser esta clase la que prota!onizase la calda de la autoc¡acia
zarista y la realización del ideál socialista igualihrio que
resumía su prog¡ama. De esta fofm4 el movimienlo
populis¡a se concent¡ó en la "rnarcba al pueblo", en la
pcregriración por las vasks ücrras de la ¡nadre Rusia dc

la flor y la na¡a de la intelectualidad avanzadá pa¡a tomar
contacrc, educa¡ y levant¡r mor¿l y ffsicamenle al embm-
tecido /,i¡j* ruso (campesino pobre). Pe¡o esla colosal
empresa. que en España Lambién fue intenhda por el
a¡arquismo ruralista y presindicalista. aunque logró cier-
tos resullados (el movimiento se extendió a más de 37
provincias), fracasó ante la policía del zar en 187.Í.

El fracaso de la "ma¡cha al pueblo"
supuso la caída del mirodel "sciálismo natu-
ral" del campesino ruso, y el populismo se
ransformó: a la genemción de peregrinos
alborotadores le siguió olra, la generación ins-
pirada en el conspirativismo orga¡izado de
Tkatchev, la generación de ¡os clrculos de los
Múailov y Natason que confiaban más en la
accióo aislacla e individual de las éliEs que en
Ia lucha de las masas; la g eneración de Z¿ñlid
i vdli¿ (Tiena y Libenad), fundada en 1875,
que alcanza su máxima €xpresión con
Naród^aia Vólia Noluntad del Pueblo), crea-
da en 1879, y que buscó la consecución del
prograúa populista a ¡ravés del teÍoris¡no
contra los representantes de la aulocracia, Pero

tr¿s el asesinato de Alej¿ndro ll, en I EE I , esla organiza-
ción fue perseguida a muenc y el movimiento populista
disuelto en su foma co¡rspimüva- Pero no m0rió. Con
bases materiales só lidas en Rusia -cl pequeño camp<sino
ávido de úeÍa' el populismo pudo reconverúrse en los 90
en u¡¡ mov¡miento polftic¡.m€nte ecléctico, conciliador
con la arisbcracia, que cristalizaría, en 1902, en el Partido
Socialista Revoluciona¡io (los llamados "ese¡ist¿s" que
jugaron un importÁnte pap€l er 1917).

El populismo fracasó porque oo supo caplar la
naturaleza de las nüevas s€millas económicas y soci¡les
que estában gemina¡do en el süelo ruso y que habfan
for_¿ádo la Refoma de 1861, porque quiso susriNir el
modelo político de la au¡@racia za¡ist¡ con entelequiirs
del tr|ás puro socialisr¡lo reaccionario, y porque quiso
imputrr como a¡qulecto de la sociedad fulura a una c lasc,
el campcsinádo, que. prccisamenrc por esa época, la
h¡sloriaeshba conden¿ndo a dcsaparccer, al menos en su
viEa forma de exis¡€ncia.

G.V. Plejánov, a tiguo populis¡a que se salió del
movimiento cuando a finales de los 7O los naódniki
adoptaron la úcuca del lerror, encabczó, a vece! caqie¡r
solitario. la lucha cont¡a el programa de sus viejos cana-
mda¡ desdc una perspecliva manista duranrc los 80,
Plejánov fundó.en l88l en elexilio. el grupo 6,r¡dac¡fr¡-
ción del Trabajo (dcl gne formaron parte otros ex-popu-
lis6s como V. Z¿súlich, P. Arelrod, L. Deutsch y V.
Igtrálov), consider¿do como la primera plahforma mar-
xisla organizada del movimiento revolucionario ruro
(que, sin embargo,luvo su complemento, en el interiorde
Rusia, en el grupo i¡dependienle fund¡do ese mismo año
por D. Blagóiev). Plejánov fue el primer introductor de
tálla del ¡narxismo en Rusia, quieo pridlero delectó el
surgimiento d€l movimiento obrero ruso y quien primero
le oto¡gó el papcl de protágonista en la futurarevolución,
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y con ello, fue quien puso las bases dc la derrot¿ del
populismo. Además, Plejánoy centró la cuestión de la
lucha conra la autocracia en el plano polfico, frente al
espont¿neÍsmo. l¿¡lo campesino como individualisla de
lo. nnrrdnr| .dandoconel loel  pdmerpa.oen ladireccion
de la comprensión de la necesidad de la creación del
panido ob¡ero por pane de la van-qu¿¡dia ¡evoluciooaria

EI marxismo se convinió. así, en el único adversa-
rio capaz de oponerse al populismo en el movimiento
revoluciona¡io mso- PaJadój icamenle. fueron los populis-
tas qüienes primcramente se inleresaron por la obra de
lv{arx: dos conocidos populistas, G. Lopadn y N-F.
Danielson, tradujeron el PrimerLibro de ¿l Cdpü¿l y el
segundodeellos lo publicó en 187:, antes, incluso, que la
empresa fue¡a acometiala en países como Inglatefra o
Francia, donde, por su desarollo económico, s€ le debía
suponer mayof inlerés o acogida. Probablementc, cl cen-
sor del zar que dio el vislo bueno a la publicación de la
versión rusa de la gran obra de Marx, un tal Skuratov,
cstaba más preocupado, al igüal que sus diriSentes
aulocráticos, por el populis¡no subversivo dirigido ál
camp€sino fuso quc por una teorla que denunciaba las
lacras del capit¿lismo en Occidenle y que no podía tener
(l3ro eco en Rü\ia. par\ con escasa clxsc obrera: \in
embargo, es probablc ambién qucintuyeral¿5 posibilida-
des que la nueva teoría poseía como oponenE del má,s
import¿nte adversario de la au tocracia cn esa época y qüe
no viera sü public¡ción más pcrjudicial para el zár que
púa los naródniki- Pero los populistas inaodüjeron el
marxismo en Rusia para negarlo en la práctica, para
mostrar todas l¿s crueldades del capitalismo y advertir que
lo mejor pa¡a Rusia era evita¡lo, para buscar el socialismo
aprovechándo las "especiales condicionej'de la comuna
c¿unpesina füsa, a la vez que negaban el otfo aspeclo de la
crítica márxista del capitalismo: qoe babla sido el mayor
progreso de la historia humana. Probablemente el
populismo sea, históricamenrc, la primera fo¡ma local¡za-
da de revisionismo, pues negaba el marxismo en los
bechos, cuandolosprocesos que es¡ábar teniendo lugff en
Rusia podían ser cxplicados desde ¿1 C¿pi¡al (coño hafía

f\oileriormenrr Lenin). mi<ntra. que al mismo licrnpo
utilizaba un lenguaje ma¡xis¡a.

En la década de los 90, s;¡) embargo, el radicalismo
qüe sostenía al tenorisúo de la década anterior había ido
siendo mitigado y sustitüidopor la moderación y el corte
ideológico liberal. Los Miiailovski, Vorontsov y Krivenko
representabar alora ün populismo burgués, dcclárada
mente anlimafxis¡a, que exprcsaba a grilos la dcffoa cn
la teoríay en Iaprácticade estacoñientepequeñobüGUesa
y su paso con armas y bagajes al campo de ,a burguesla

A mediados de es¡a década, los ma¡xistas rüsos
emprendieron una du|a conúaofensiva dirigidá conlfa
esla coÍiente del populismo. Lenin contibüyó a ella con
apoÍaciones definitims como Acerca de la llamada cue s-
tión de las nzrcados y Ari¿nes son los "anigos del
p eblo' y cono hrchan conlla los socialdemócralas,
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Fich. de la secció¡ moscolta
de 1¡ policia rrela, abÉrú pa-
r¡ L.¡i¡ a comienzos dc los
años 90 d.l siglo XIX

mient¡as Plejánov escribía una de sus obras fundamenta-
les, Contribución al desaftallo de la cancepción monista
de La hktoriat pero mi,e¡,tl-¿s este último vefa en la clasc
que ah mentába el popu li\mo ruso. elf\cqueñoc¿unpesino.
algo lotalmente Éaccionario y un sólido basüón de la
autocraci4 Lenin resumió el pap€ljugado porel populismo
en larevoluciónrusacn Érminosmáipo\ i l ivu' :  en pr imer
lugar, pusoen primer pla¡o la cuestión del capihlismo y,
por tanto,la cuesúón del carácter de larevolución rus¿. y,
en segündo lugar, apoftó büena Pafte del conlenido dc¡no-
crático que los marxistas deberían incorporar a su progra-
ma (mínimo), que debla de incluir y contemplar el deÍo
camieno de la autocracia semifeudal como premisa p¿ra
el deffocamiento del poder de la burguesía.

Tambiénenladécaüde los90,surgióeoRusia un
movimiento diferenciado del marxismo r€voluciona¡io
(socialdemocracia) quc emprendió la lucha contra el
populismo. Fuc, como dirl¿ Lenin de.pué¡. el prirncr
aliado político que Nvo la socialdemocracia rusa-

El "marxismo legal"

Si la influencia qüe habla cjercido el marxismo
sob¡e los populis(¿s se tradujo en una absolutrzación de los
aspcctos ncgalivos del capitalismo. la innucnciaque esn
doclnna ejerció de manera panicular y casi inusitaü en
ciefossecloresdelaburguesíarusaseexpresó,encambio,
en la absolutización dc los ásp€ctos posiiivos que el
análisis dc Marx habla olorgado a ese m(xlo d€ produc'

EfectiyalneDle, porlas especiales condicioncs dcl¿
industialización, que er Rusiahabíasido produclo de la
c¿si exclusiva iDicialiva est¡tá1, fue surgiendo muy úudia
mente, al calor de esa política desafiollista, una capa
burguesa libe¡al que enconfó en la obra de Marx la
jusrificación de sl misma y de su futuro. Curiosamentc,
estos libemles prcsumfan de tener El C¿pt¿l como libro
de cahecera y. cargados de opllnisrno. se dedicaron c



EDITORIAL

exenderel marxismo en versión dulcificada para que no
eslorbase alacensura (es decir, un marxismo no diriSido
a la clas€ obrera, sin contenidos revolucionafios ni elc-
mentos agi|átivos), pfopaga¡on la consigna de que era
preciso "aprender del cápil¡]ismo" y declarafon la gueffa
al populismo, en quien vcían el principal enemigo del
progreso econó¡nico y social en Rusia por s0 negación de
la necesidad clel paso por la eEpa aapitrlisB, necesidad
que el los jaleaban.

Eslas circunstancias explican la álianz¿ de hecho
que, a parúr de mcaliados de los 90, sellaron ma¡xistas
legales y ma¡(istas revolucionarios, y que se concretó en
el uso companido de algunas publicáciones. La alianza
llegó has|á el punlo qüe P. Stnive, autor dc l¡s 1{o/aj
cr íl ¡c a s oce rc a de l.le sar rc ! lo e co nórnico de Ru tia (1894\.
considerado el documento fundacional del marxismo
legal, llegó a rcdac¡at el Maniliesto del Co¡greso de
Minsk, donde sr fundó el Paído Obrero Socialdemócrata
de Rusia-

Pero el frente común formado por estas dos co-
rrientes no podfa durar mucho. Lenin nos expüca la
ruptufa en los siguiemes térmi¡os:

'1-a ruptum no se debió, desdc luego, al hecho de
que los'aliados'resul|aron scr demócratás burgueses. Por
el conúano. Io5 adcptos dc es|a úllima tendencia son
aliado' naturalcs y deseablesde Ia socialdemoüacia, por
cuanb se trata de sus ¡afeas alemocrátic¿s, pla¡teadas en
primer plano por la situación actual de Rusia. Mas, pa.ra
est¿ alianza, es condición indispensable que los social¡stas
tetrgan plena posibilidad de revelar a la clas€ obrera Ia
oposición anugónica enue sus intereses y los de laburgue-
sía. Aho¡a bien, el bemsteinianismo y la tendencia'críti-
ca- hacia la cual evolucionó en tropel la máyorla de los
marxistas legales, descaíaban esa posibilidad y coÍom-
pían la conciencia ({xialish. envileciendo cl mafxismo,
predicando la teorfa de la atenuación de las contiadiccio-
nes socia.les, dcclara¡do absurda la idea de la revolución
social y de Ia dicladur¿ dcl proleta¡iado, reducicndo el
movimientoobrcro y la lucha de clases a un fadeunionismo
esúecho y a lá lucha'reális|¡'por reforma! pcqueñas y
graduales. Era exactámen lt lo mismo quc si la democr¿cia
bu¡guesa negara al socialismo el derccho a la independen-
cia y, por lanlo, su derecho a la existencia: en la práctica,
eso siEn ¡lica ba uatar de convenir el Incipien te mo! unien -
to obrero cn ün apéndice dc los liberales" (l).

Evidentemente, el marxismo legal y la socialde-
mosacia rüsa sólo tenían en comúncl lenguaje (yno lodo
cl lenguaj e) qüc utilizaban. Los distintos interescs de clase
a los que servía ese mismo lcnguaje. debían, a lá larga,
chocaf eDúe sí Y es quc el marxismo coDs€cuenrc sólo
puedc ser rcvolucionario, y el aserto de Struve, según el
cual "s€ puede ser marxisla sin s€r Socialistz". encámi.
naba la teorfa de Marx en u|la dirección opuesh de la que
éstc orienló. Dc hecho, co|no \cñala Lenin. e¡marxi\mo
legal cntroncó con €l revisionismo bcmstciniano, que
comen,¿aba a desplegarse por estos años- Fenómeno lógi-
co, pues ¿rfnhs, bemsleinianismo y mafxismo legal,

defendfan Ios mismos apotegmas fund¿mentales: el pri-
mefo, negaba la revolucióncomo paso neces¿¡fio al socia-
lismo, enEDdiendo éste como simplc suma de refoÍnas
democrálicas, y el seSunclo, terminó por convefir al
capitalismo, de medio necesá¡io para el progreso y el
socialismo, en un fin en slmismo.

Si, por otra pane. observamos cronológ¡camente
los bechos, teniendo en cuenk que las ¡y'otal c¡¡1¡r¿J de
Súuve Íreron publicadas en 1894, que la críaica del
marxismo legal porLeninestá yacasi to¡¿lmente perf ada
e¡ El co\tenido económico del poprli smo y s|crficae
el librc del señot Strure, publicado a principios de 1895,
que Bemsrcin no inició su revisión del mar¡ismo sino en
1896, coD sus aíJculos en el Neue Zeit, que edi|6ba
Kautsky, rcunidos bajo e¡ tJtulo de "Problemas dcl socia-
lismo". y que no sistematizó su pensamiento rcvisionisla
h¿s¡^ 1899 corl Los prenitas del saciolisnn y la misión de
la sociauanocrucia, p<Áremos conslÍttárque el marxis-
mo leSal coÍstituye laprimerafomudel viejo revisionismo,
su verción rusa, anterior incluso a la versión alemanaquc,
finalmcnte, fue la que se extendió por toda Europa.

Si el populismo es, desde esre punlo de visr& la
primera forma loc!liz¡d¡ (nacion¡l) de revisionismo cn
Rusia, el marxismo legal es la primera fo¡ma universal
dl)l mismo. Sin embargo, no ¡uvo el éxito que su heÍnano
gemeloalemán, y enlahisloriadelmovimiento obre¡o ha
quedádo, tal vez injuslamcnc,releSadoalolvidoenfavo¡
de éste, de manela que todo estudioso del socialismo
encontfafá escfito pof todas pafes qüe el origeD del
revisionismo de viejo tipo se halla en Alemania- La
explicación eslá e0 qu€ la fomla rüsa de revisiooismo no
pudoexle¡deñeentre la clase obrera rusa por las peculia-
fes cancteísdcas Enlo de la estruclu¡a d€ clases de ¡a
socicdad, en general, como de la esruclüra intema de la
cl"se proleta¡ia, cn panicular (escaso des¿rrol lo sindicat,
pocas condicioncs para una diferenciación clüa de una
capa de aristocracia obrera" etc.), y en la rápida degencm-
ción del maÍisr¡o legal en liber¿lisno burgués puro. Por
ello, esta coÍiente ha quedado para lahisloria como un
simple antecedenE del revisionismo clásico surgido en
Alenanie Y es lógico, si enemos en cuen¡aque, todavía
por aquella época, AlÉmania repretcnlaba la primeríl
t¡inchcra de la Rcvolución y la clase obrera alema¡a l¡
van8uard¡a del movimiento obrcro revolucronafio mun-
dial, allf donde se daban las balallas decisivas para todo et
prolehriado intemacional, alll doode se decidfa cl fu tu¡o
de cualquiernueva ideao nueva úclica que conccmiese ¡
la clale obrcr¿

Pero el hecho de que, en un pals p€riférico pafa la
Revolucióo como Rusia, se diesen ya con anrclación Ios
elemcntos y los érminos que definfan y decidlaD la lucha
por e¡contf¿Lr el c¡unino coneclo dcl proceso rcvoluciona-
rio, auguraba ya que la Revolución Prolelaria Mundiál iba
pronto a t¡asladáf su p¡imera rincher¿ un poco más bacia
el estc.

Eo cualquier ca$ y pese a la degeneración del
marxismo legal,la alianza de las dos coÍienles marxans
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dió sus frutos: el popuüsmo fue defrolado en toda Ia línea
y el nárxismo alcá¡zó una gr¿ndiosa difusión en Rusja,
Se babía cumplido la primera condición p¿r¿ la Revolu-
ción: que f¡¡era inspiradá y guiada por la única teorfa
verdademmente revolüciona¡i¿, el marxismo,

La organización de la
vanguardia revolucionaria

Las primeras orga¡izaciones ña¡xj5las estuvieron
fomadas en Rusia por elemenros de la intelliger¡sia,
única cápa social capaz de asimilar en prime¡a instdcia
los cootenidos de esa doct¡ioa- La fofma predominá¡G de
organización fue el ¡r¡¡¡rlt (cftculo), grupo clandesüno y
conspir¿üvo, ñás o menos pequeño, en el que se estudia,
ba, discuÍa y desde el que se difundfa el marxisño, y que
algunos autores comparan con los ctculos c¿.ro¡a¡¡,rr de
Ia Europa occidentál de principios de sigto.

Como se ba dicho, el primerctculo de importancia
creado en Rusia füe el de Blagóiev, en Petersbugo en
1EE3, que tiene en su haber el primer intento de creación
de una prensa ma¡xisla obrera (R¿roc¡r); pero es a pa¡tit
de la mitad de la década de los 80 cüando empiezatr a
proliferar cficülos en distintas localidades del paJs: en
1885, también en la capital, aptuece la Asociación de
Meneslr¿les de San Petersburgo, creada por P Tochisski;
ent¡€ 1887 y I 888, N. Fedoséiev crea su cfculo en Ká7jn,
en tomo al que se organi?¿rfan posteriormente va¡ios
cÍculos de base, e¡ uno de los cüales iogresarfa Lenin en
1E6E- El nás iúpoÍánte, sin embargo, fue el de M.
Briisoev, funüdo eÍ 1EE9 en la capital, que rcunió el
mayor n¡imero de mieúb¡Ds y que fue el más activo de la
époc¡. Este grupo empezó a fomrar en el ma¡xismo a los
obr€ros con el fin d€ que fuer¿¡¡ capa4es de sustituúen to<lo
momento y en lodas las cuestiones a los propaga¡dislas
intelectuales. S€ ü"ata" por unto, del primer intenlo serio,
aunque parcial y limitado, de unif en uo todo a la clase
obrcraconel sociálismocientlfico. En el grupode Blagóiev,
el intelectual marxista lodavfa no se identifica
oryánlcamenie con el proleta¡iado, sólo le orienta y educa
desde fuera de la clase; con el grüpo de Briisnev, el
intelectual mtuaisla comienza a ser psrt€ d€ la clase a la
que orienta y educa, En este sentido, el cfrculo de este
revolucionariocom¡en¿a acumplircon unade lasprcmisas
fr¡ndamental€s de l¿ concepción rcvolucionaria marx i5üa,
a saber, que la clase obrcra debe autoemcncipa¡se y no ser
ema¡cipada por oLra clase o capa social, y, con ello, se
empieza a seña.lar el canino, que luego retomará y culmi-
nará láin, hacia la constitución alel panido de nüevo ripo
prole¡ario, ent€ndido como orga¡rización polfüca que la
clase s€ ü a sf misma y que sintetiza su movimiento
esponláneo con la doclfina ci€ntlfica (hl socialismo.

Es importante señalar, en estc punto, la absolula
falta de comprensión de la que adolecen tánto los clücos
burgueses del leninismo como mucbos llderEs socialistrs
contempor¿treos y posteriores a L€nin, a la hora de
interprebr la concepción de la organizáción revoluciona-

ria de este gran dirigente del proletariado. Casi todos
coinciden en acusaJlo de "blanquislá' y "jacobinish",
o en redr¡cir y localizar su visión de esa orga¡ización a h
tr-adición populista-tenorish rusa encamada en Netcbaiev
y Tkalchev, queriéndonos dar a entender que el "panido
de nuevo tipo" leninhta es un fenómeno exclusivamente
ruso, obligado por las circunsbncias particu láres a las que
Ia autocacia z¡rista sometía a los revolucionarios de ese
paJs, y qüe el modelo ideal de paddo proletr¡io debe
busca$e e¡¡ los más "d€mocráticos" paddos socialistas
de la europa occidental de la época- Nada más talso.
Ap¿ne de las deficiencias pollücas y organizáúvas de
eslos panidos como dirigentes revolucionarios de la c lase
obre¡¿, que Lenin s€ encargó de descubrir, l¡ay que decir
que eljefe bolcbevique nuncá perdió la ocasión para dejar
claro que el pá¡tido proletá¡io revolücionario sólo podla
serproduclo de la fusión del sociaiismo cientffico, y por lo
tanlo de los poriadores de esa ideologfa (en muchas
ocasiones, person¿s procedentes de otras clases), con ¡a
clas€ obrera. Se l¡at& pues, de lo que señalaba Marx en el
Manifresto d¿l Panido üñ ¡r¡¡rr¿: miembros desclasados
que se pasan a las filas del proleta¡iado, de manera que su
Iabor de gula reyolucionaria no puede s€r interpreada
como a.lgo que se Ie d¿ a la clase desde fuera, sino como
algo que s€ da la clase a sl misÍ¡¡. como un rodo, como üna
obra de autoema¡cipacióo, Es decú, como decía knin, el
prol€lariado no crea su coaciencia de clase clesde su
movimiento espontáneo, sino que la clale obrera es úna
totalidad de coociencia ymo!mren!o. El molim'enlo no
crea la conciencia, sino que ésta fofma ya parte de la clase:
"La emancipación de los obrercs debe ser obr¿ dc los
obr€ros mismos", consignó knin en sü proyecto de
programa de 1896.

El jacobinismo, el blanquismo y el populismo de
los 80 trat¿ron de libera¡ al pueblo o a Ia clase obre¡a desde
una conspiración, desde fue¡a Y esto c¿¡acteriza y pone
de comúI) acuerdo a lodos los movimientos revoluciona-
rios d€mocráticos del siglo Xlx: los jacobinos y los
blanquistas en FranciÁ, los dec¿r¡¿r¡r¡¿r y los populisl¿s-
ÉÍoris|as en Rusi¿, cielos s€ctores militares en España
(Riego, Prim,...), elc. Pero el maixismo-leninismo ponc
como condición previa a la emancipación de¡ pueblo su
fusión con é1. Por eso la labor de emancipación sólo p0ede
ser um obra de autoem¡¡cipación. No comprender esto es
no comprender el leninismo, algo qoe pone de común
ecuerdo a los burgueses, a los reformistas y a los
r€visionistas, Y no comprenaler esto es no comprender que
la consütución del paddo de tipo leninish sólo puede $r
producto de la u¡idad de la vangua¡dia con las masas; no
sólo de la unidad de la vangürdia, como prercnden, eo la
actualidad, los defensores ale la "uoiüd comunis¡a' o de
la'reconúrlcción del Partido Comunista'. Sólo de la
unialad de la vanguardia" que s€ ha armado con elmarxis-
mo-leninismo, cor las nesás pod¡emos obtener el Pa¡tido
Comunista, y sólo yendo a las masás (lhea de trlasas)
podremos cumplt con los requisitos de esa unid¿d. Pre-
tender coos€guil el Partido sólo coo la unidad de la
vangua¡dia nos pondrfa más en la lln€a de la conc€frción
conspiÍaüva de la pollúca qül} en la de su conce[rción
revolucionaria.
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Pero prosigamos con la historia de los revoluciona-
rios rusos. El círculo de Bnisnev fue desa¡ticülado por la
policía política zarisrá (Ojr¿¿¿) en 1892. pero ya había
sembrado sus semiuas. En 1893, algunos de los süpervi-
vientes de esle Srupo crean el "ciculo de los ecnólogos
(l¡amado así porqr¡e la mayorla de sus miembros era¡
estudiántes del Insti tuto Tecnológico), al que se uniría V. L
Uliánov, [€nin, eo octubre de ese año, tras llegar a
Pelersburgo procedente de Samara (donde, en 1892, había
creado su propio cfrcr¡lo maJxhla),

En este cfrcülo pronto emp€zó Le¡in a destacar por
sus especiales cualidades intelectuales (eocabezó la crílic¡
contra el populismo yel marxismo legal) y organizativas
(propuso un progmma de ampliacióÍ de la actividad del
cfcuto dirigida hacia la agiLación entre las masas obre-
r:rs). llacia 1895. lo. obrcros de Petersburgo empre/an a
desperezar su let¡rgo combadvo, preludiando las gr¿ndes
huelgas quc se llevaría¡ a cabo a partir del año siguiente,
El clculo de los ¡ecnólogos, azuzado por la iniciativa de
Lenin, pasó imrediatamente a abordar cuestiones de
agitación como complemento a lapropagand¡ entre circu-
los est¡ecbos de obreros avanzádos oue füe. hasta ese
momento, la tárea pri¡cipal del gfupo. l¡s remólogos
publicáron hojas impresas con motivo de los distürbios de
Ia fábira SemiannikovsK (provocados por el reuaso en el
pago de los s¿larios en vfsper¿s de la navidad de 1894), con
motivo de ¡a hu€lga de los otrreros del Nuevo Puerto, en
febre¡o de I 895, y más inlensamente trabajaron los tecnó-
loSos en los úIimos meses de este año, acompaña¡do con
consiSo:rs y proclanras las movilizacion€s de los trabaja-
dorcs. De esta manera, l¡ est¡uctura organizativa del
cÍfculo fue cambiándo debido a su crcciente inflüencia y
a su crecimietrto cuantiutivo. Hacia la pri¡ravera de 1895
se proaedió a la reestrucluración del cficulo: a la cabeza se
siluaba el grupo central, que !e dedicaba a las funcione\
diigentes y a las publicaciones, por un lado, y a constituir
organizaciones de bas€ en los diferentes distritos urbanos
y fábricas, por otro. Pa¡a el otoño. se consiguió la unión de
la mayorfa de los cílculos mafi(istás de Petersburgo alre-
dedor del ctculo de los tecnólogos que, desde diciembre
de ese año y con su nucva fi \onom fa- empe¿ó a denomin¿r-
se Unión de Lrcha por la Eñancipación de lo Clase
Or¡¿¡r. El primer p3so polltico y orga¡izarivo bacia el
luturo partido obrero revolüciona¡io de Rusia se habla
dado.

Efectiva¡nente, la Unión de Lucha rcnla v@ación
de partido, Su expericncia, qü€ resümla la de todos los
círculos maflistás disp€fsos por Rus¡a y que se unía a la
<\el grxró En¡ancipacióa del Tra¿r¿jo, en el exilio, basada
eu el deslindamiento dc campos confa el oportunisÍo de
izquierda (popüIismo) y de derecba (maDdsno legat),
había rcsuelb la cuestión dc cüáes era¡ las láreas de la
rcvolución rusa (destfuil la autocracia y promover la
revolución democrfuica), cuál er¿ la ideología que debla
guiar el cumplimiento de esas (areas (el Earxismo rcvo-
lucionario) y cuál era la füer¿á moúiz de esas transfofma-
ciones (el proletariado).

El cje ca¡dinal, cl cslabón alque habíaqueagarar-

se pal.a podef dfa¡ de toda la cadena, efa Ia cuesdón del
panido polírico del proletariado, el patido que p€rmities€
actuar a la cla5e obrera como clase polltica y, además,
como clase políüca independienle. la Unión de Lucha
habfa comenzado esta iarca de intentrr üni¡ a todos los
clrculos marxist¡s, no sólo de PeErsburgo, sino de toda
Rusia (en febrero de 1895, se reunieron represen¡ántes de
cfrcülos marxishs de Pekrsburgo, Moscrí, Kiev y Vilnai
en el verano de es€ aio, Lenin se desplazó a Ginebra,
Berlln y París para co¡lactal co¡ Ios grupos ale marxista\
rusos en el exra¡jero. principalmenrc con el de Pl€já¡ov):
p€ro la Oj¡¿¿o desbáraÚ esrc proyecb en sus ofigene$
dc$nanlelando la organización cle la Unión de Lucha e¡¡
diciembre de 1895 y enviando a Ia mayoría de sus dirige¡-
tes a Siberia.

A la leja¡ay remota aldea ale Sbúshenskoie, Lenin
se llcvó Ia idea del neces€rio cumolimiento de la ta¡ea
urgenE que se habfa pueslo en el orden del dfa- Sin
embargo, esE idea fofiraba ya pane de la concie¡cia
colectiva de los socialdemócútas rusos. Buena prüeba de
ello es Ia solicitud de varios de ellos pa¡a que Lanin
reclactase un proyecto de proSmrna para el futuro partido
(cosa que hizo en la cá¡cel, antes de j¡ al desúerro, en
1896). y, nás aún, el becho de la funüción del Panido
Obrerc Socialdeúócrat¿ de Rusia (POS DR) en 1898. en la
ciüdad de Minsk, por delegados de lar U¡iones d€ Lucha
(denominación adopt¿d¿ po¡ casi todos los cfrculos ma¡-
xisias desde l89T,loquedacuenláde la i¡fluenciade la
organizació¡ que eücabezaba Lenin) de San Pelersbufgo,
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luoscú- Kiev y Eka¡erinoslav, r- de los grupos R¿Ddc¡a¡¿
Gaae¡o (óreano rJc los socialdemócraras de Kiev) y la
Unión Gener¿l Obrcra Judía de Rusia ) Polonia (Br¡¡rd).
Aunque del I Congreso del POSDR no s¿rió ningún
prolrÍrma, sino sólo ú Manifresta que abordaba mtu
cuesdones de principio que ü¡reas prácricas. y au¡que cl
Comité Centra.l elegido fuc detenido por lapolicía al poao
üempo. dando al tra\t( con (llrutode los úahajo\encami.
nados a lÁ unidad en un panido que los scialdemócrat¡s
rusos había¡ comenzado a desa¡rolla¡ desde 1896. queda-
ba cons¡atado que, históricamente, el proletariado ruso
había alcanzado Ia ñadurez necesaria püa desenvolver
una lucha de clase política inde¡endiente.

El "economismo"
Sin embarSo, al mismo liempo que la vanguárdia

del prolela¡iado ru so iba brná¡do el pulso a sus verdaderas
tareas política¡;al calor de las grandeshuelgas de 1896y
189? yde sus conquislas (la principal lue la¡educcióndc
lajomada labo¡al ¡aoncc horas y media!-ni siquieia las
ocho hor¿s que eskban conquiqlando los obreros de
Occidentej: y como fruto de Ia exageración del ca¡ácFr
de esas luchas y dc sus logros que, como mucbo, sólo
podían significar un fortálecimiento y un ascenso del
movimientoobrcro tuso, junlo aladispersión organizativa
qüe tr¿s la represión dcspués del I Congreso volvió a sufrir
nucvamente la socialdemocracia. represió¡ que llevó a los
mejores y más expcrimcntádos líderes a la cárcel o al
dcstiefio, mientras cn cl movimieolo entraban los llama-
dos Jóvenes", con poca formació0 marxista y muy
proclives a laacció0 prácüca inmedialal pues bien, con¡o
rcsultado dc bdas estás cond¡cioncs, su¡gió üna tenden-
cia, de¡rEo de la socialdemocrácia rusa, que enlazaba
direct¡mente con cl bcmseinianismo europco, por on
lado. a la vez quc por el oúo bacla el jüego a los
frlanteámientos dc los ma¡xistás legalas. que defendía la
primacía de la econo¡nía sobre la polftca, quc ponía la\
rcivindicaciones económicas e inmedia@s de la clase
obre¡a por delanlc dc sus reivindicaciones políticas, que
so¡neila todo a la csponlareidad del movimiento si)
olorgar ningún papcl al  elemento conscicntc,  El
''ecooomismo" defendía lá tesis de que el prolehriado
debeía cenra$c cn su lucha económica con vistas al
mejor¿mientode su situación malerial. micnras que debia
dejü cump¡irclprr lelde opo$ción polf ica a l ¡  hurgue\ía
lib€¡al. Esra cor¡iente ponla en peligro roda ta labor dc
unificación polf¡ca y o¡ganizativa que hasla es€ momenro
habían llevado a cabo los narxisl¡s rusos, porque los
planteamientos cconomisraq negaban la neccsidad del
parlido polí¡ico proletario y condeMban a la clasc obrcn
a convef¡rse en un simple aloyo de la labor política de la
burguesla frelt€ a la autocracia.

El econo¡nismo alcanzó su manifestación
progmnáica más acabada y coosecuente en el llamado
Cr¿do, docümento r€ilactado por E. Kuskova en 1899;
p€ro ya desde 1897 el p€riódico Rabóc haia Mysl ¿efürrJía
las ideas de los eoonomisl¿.s. Nad¡ mls caer en sus ma¡os
el C/edo, Lcnin comprendió el caráctcr oportunisE de la
nueva corieote y rcdactó la Protpstd de los socialdeüó-
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c¡¿¡¿J d¿ nr¡Jid. que suscribie¡on !arios compañeros dc
destierro. donde denuncia los er¡ores ) desviaciones de ¡os
''jó!enes" y donde erhona a los socialdemócra¡2s rusos
a "hacerlos má.(imos €sfuerzos para consolidar delinili-
lamenre el Panido, elaborar su programa y reanudar la
publicacióo de su órgaro oicial" (2).

En cualquicr caso.junb a las c¡üsas objelvas !a
señalaalas. el economismo turo ¡ámbién süs raices en el
plano subjeúvo. en la. dcñc'en(ia\ propras de Ia orgJni-
zación rcvolucionaria camcleística de la Rusia dc la\
úlúrnas decad¿" dcl  t i8 lo.  Lenrn. plenamÉnte con.crenle
de cllo,lo exp¡esa asíl

_A nue(úoJuicio. son úe\ la5 cicun\lánc¡¡s quc
ban preparado el ÉÍeno a estos lamenlables fcnómenos
(el economismo). En primer lugar, eo los comienzos de su
actividad los so{ia.ldemóúatas rusos s€ limit¡ron al sim.
ple L¡abajo de prcpaga¡da en clrculos, Al pasar a la
agitación enirc las masas, oo siempre pudimos evi¡¿r el
cae¡en el otro exúemo. En segundo lug¿r. alprincipio de
nuest¡a actuación tuvimos quc defender muy a mcnudo
nüesúo derecho a la cxistencia en la lucha contra los
adepros de Voluntad del Pueblo, quc concebí¿¡ la'polfli'
ca' €omo üna ac!ividad divorciada del movimiento obrero
y ¡educían la polftica a una simp¡e conjura- A1¡ecbaza¡
una tál política, los socialdemócraurs c¡ftui co ot¡o exte-
mo, ¡elegando a segundo pláno la polílica cn general. En
le¡cer lügar, al acluar dcsperdigádos cn pcq ueños círculos
ob¡cros locales. los socialdemúJrAua no prestaron la
dcb¡dá atención a la neccsidad de organi/ar un partido
revolucio¡ario que coordinase todn ¡ aclividad de los
grupos locales y penniticse monlar con acie¡to ia labor
revo¡ucionaria. Aho¡abien, €l prcdominio dc una aclivi'
d.ad disp€rsa va unido de modo natural ¡l prc{.lomi¡r¡odc
la lucha eonómica" (3).

Se t¡ataba, por t ¡to, de creaj una organización
centalizadáde todos los socialdcmócra(as de Rusia- Pero,
para ello. era precisa la ¡eunificación ¡deolúgicaen tomo
al ma¡xismo rcvolucioDa¡io, pucs los economist.1s habíao
reüot¡¿ído a la p¡chisloria del movi¡nienlo los logro\
cons€guidosenelcoogresodefundacióndcl POSDR, y un
ptugrama donde se venier¿n clara¡nente las lareas prlc-
ticas de laRevolucióri. La única tbrma dc realizarestocr¡
prblicando un pcriódico marxist¿ pa¡a toda Rusia, a ravés
del qu€ se pudiera retu|¡¡ a los econoñisl¡i y desde el quc
se pudieran echar las bases políricas y proSmmátic¿¡s dc
ca¡a a un nuevo congrcso que reiniciase el camino comen-
zado en 1898.

Con esle plan cn su cab€za. Lenin pa¡üó, uoa vez
lerminado el pcrlodo de su deportació a principios dc
1900, hacia Gincb¡a para enláblítrconlacto con el grüpo
de Plejánov y poner e¡ marcba sus idcas. Una vez ¿llí,
acordaron publicar un periódico, ,rtra (La Chispa), cu) a
primera Redacción cstaría compuesb por res mieúbros
del gn].W Enúncipoc ión d¿l ?rdba¡ (Plcjánov, Axekod
y Zasúlich) y lres socialdcmócratas de Rusia (Lenin,
MárlovyPoúésov). Lapublicación de /Jl/d fuepre{rdid¡
pr:\t lA Decloruc ión ¿e Ia Redacción de " I tIru " (oclubtc
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Dccleación dc h Rcdacció¡ de /r¡/¿

de 1900), especie de declaración de principios y objetivos
redactada poa Ifnin en la que imponía, frente a quienes
¡¡aaba¡ de solucionaf los problemas alei úovimienrc
socialdemócrata con Ia convocátoria iDmediata del II
Congreso, en cuyo seno se resolveían, la necesiüd de
emplea¡ un cielo pcrlodo de tiempo en la lucba ideoló8ica
conra el opofunismo economisla: "Ant€s de uniñcaJse
y pam unificafse es necesa¡io empezar por deslindar los
campos de un modo resuelto y definido. De otro modo.
nuestra unificación no seala más que una ficción que
encubrirí4 la dispersión existente e impedifla acaba¡ con
ella de manera radical" l4).

Elnúñero I de lrtr¿ salióalaluzendiciembre de
1900. Como respaldo al pcriód¡co, los "isk¡islas" (asl se
les denominaría en adelante) publicaron lambién la revis-
a rcónü. zaió \A].Íora).

Hacia el II Congreso

Entre 1901 y 1903, ftI¡a tr"tó y buscó lasolución
de todos los prob¡emas que concemltui al movimiento
obrerorevoluciona¡io ruso e intemacional. Principalmen-
te, se desenmasca¡ó el economismo a través de u¡a feroz
crlúca de su máximo represen¡¿nte denEo de la socialde-
mocracia rusa- R¿rdal¡¿¡¿ D¡¿lo. Pero ¡ambién se tocaron
Ias cuestiones de esraregia (insisúendo eo qoe el fin
úl dmo de toda lucba polfticá del prolelariado debla ser la
búsqueü del social ismo), táctica (señalando que laprime-
ra farea de Ia socialdemocracia era el derocamicnto del
zá¡ismo y Ia lucha f,or una república democrática como
paso necesa¡io para el socialismo, y r€conociendo al
cámp€sinado como pdncipal apoyo del proletariado) y de
organización del füturo paddo proletário rüso. Lenin
sintetizó, en su libro ¿ 0r¡¿ r¡¿¿¿¡ ?, sobre el quc empezó a
Íatlajar en noviembre dc l90l y que pubücó en febrero de

1902, los temas centrales de la polémica de h,t¡d conúa los
economistas y planteó, porprimeravezen lahistoria de la
revolución proletaria, de una manera sistemálicá, los
fund¿mentos de la orga¡ización polírica prolebria de
vánguardia, fundamentos que desárollará, meses más
tarde y con un enfoque más concreto, en la Cd¡¡d a ¡n
caüarada sobre n¡rcstústarcas de oryani:acióÍ. ¿Qúé
¡¿.¿r? significó l¡n biro en el desaÍollo teórico del
márxismo y fue fundamenul para el escla¡ecimiento
ideológico dc los socialdemócratas msos de la época. De
bechq con el apoyo d€ ¿ 0 tú hace | ?,los agenres de ¡ slira
en el inte¡iorde Rusiaconsiguieron quc numercsos comi-
tés socialdemócrat¿s rer¡cgasen del economismo y se
pasasen al iskismo. ¿ 0¡¡á ¿ac¿r? y, en general, la labor
de ,fut¡¿ fueron esenciales para cambia¡ la co¡relación dc
füe¡zas, denro de la socialdemocracia rusa en favor del
marxismo revolucionaflo de cara al fI Congreso.

La otm cuestión a la quc se babía comp¡ometido
,Jl.¿. apatedelcombate conúa las corrientes oportunis.
tas del momento, füe la elaboración de un programa que
debla ser preseotaalo en aquel congreso, Plejánoy fue el
enca¡gado dc redactar el proyecto de progra.ma, pcro
I¡nin, que ya habla habla ensayado en dos ocásiones (e
1896, en la c¿fcel, antes dc pad¡ al destieÍo, y en 1899,
poco antes dc abandona¡ ShLisbenskoie) lareücción de 0n
prograna marxista para Rüsia, puso numerosas objecio-
nes, sobre todo en la pane decla¡atlva ("programa mári-
no") y más teórica del proyecto. Plejá¡ov reliró su
propuesla y Irnin elaboró Ia suya. Fue una "comisión
a¡bi¡ral" quien redactó el programa delmitivo sobre la
base de los alos proyectos (abril de I 902). El programa de
ftt¡¿ contenía una p¡rte o 'programa mí¡imo" qüe
eslablecía las reivindicaciones que el partido exigirfa en la
revolución burguesa (jomada de o(ho boras, seguro esl,a-
tal d€ enfermedad, inspección eficaz en las fábricas,
süfmgio universal, etc,), mienFas el "progra¡na má\i-
mo" establecía el objetivo del socialismo a t¡¿vés de la
dichdura alel prole[ariado. En el "programa mínimo"
destracaba la genial aponación de Lenin sobre el caÍlpesi-
nádo, para el qüe se exigla la devolución de los "recones"
de tierr¿s a¡rebaladas en virtüd de la ¡efoma agraria de
186l y del dinero pagado por el rescate, además de la
c¡ncelación de los pagos pcndientes. La incorporación de
la cuestión campesina err cl programa fue importante
porque, gmcias a Leúin, fre[te a la postura de Plejánov,
que no rcnla eo cueota este problema por considerar al
campesi¡ado rüso una clase cooservador4 se empezaron
a echar las bases de la futura alianza entre el prolet¡riado
y el caúpesinado, cuestión fund¿nenhl e inalispensable,
como se sabe, no sólo psra el úiunfo de Ia Revolución en
1917 y €n Ia posterior guena civil, sioo támbién para el
sostenimie¡to del plan de cons¡rucción del socialismo en
un solo paJs,

En geneml, el proyecto de programa elaborado por
ft*rd daba continuidad y profundidad a la Iínea cslableci-
da cn Minsk en 1898, manteniéndose como cuestión
polfiica innediata y principal el derrocamierto dc la
autocracia y su sustitución por una repLiblicademocrálica,
Fue publicado en el número 2 I de ̂ tra, el I d€ junio de
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1902. EI II Congreso del mSDR podía sercelebrado.

El Comité de Organi?ación del Congreso füe coDs-
¡itr¡ido en agosto con mayorfa iskrisla y tuvo iodo prepa-
r¿do para que las sesiones comenzasen a celebrÍrse en
junio de 1903, en Brus€las {polreriomenLe. las se5iones
hubiercn de úasladar'e aLondre) por mouvot de 5eguri-
d¿d). Palicip¿ron 43 delegados en rep¡esent¿ción de 26
orgánizaciones (?l actuantes en Rusia y 5 en el exr¡anje-
ro), a tf¿vés de las que tenían voz y voto todas las conientes
poIjúco-ideológ icas que con vivfan en la rcc ieldemocr¿c ia
rusa en ese momenlo: aunque, a lo largo de la5 seliones,
se co¡ligura¡on tres grupos principales: los isk¡istas, con
l¡nin a la catcza: los economistas. donde desacaba
Madnov (represenranre de Rabócheie Dielo), j,Jlto col
el Bundt y lo que se denominarfa "la cbarca" o 'el

panano", el sector vacila¡te, siluado entre los otros dos
grupos más definidos ideológicaúente, compuesO por los
miembms del períodico frehn¡ Rabóchie lf€fiúJico ei
tomo al que se coordinaban va¡ios comfés del sur de
Rusia) y va¡ios delegados inclependientes.

El Congreso tuvo dos partes claramente diferen-
ciadas. Eo la primer4 en la qüe los ¡emas más importantes
a discutú fueron el progr¿ma y la orienhcióo del Ggano
CenF¿I, la ñayorla iskrist¿r s€ mantuvo compacta y s¿rcó
adela¡te la propuesta de p¡ograma de ftI¡¿, por un lado,
y logró que el Congreso sancionase la línea esublecida y
defendida por este periódico como orien|¡dora de toda la
polftica del panido. Sin ernbargo, en la discüsión del
programa se dió ya la primera fisufa entfe los iskrjsts
cuando Mártov apoyó, eo el punto relativo a la cueslión
nacional, a los bundistas, que querlan sustituif el derecho
de autodeteminación y reduct el problema nacional al
simple recon@imiento de la iguáldad entre las lenguas.
Má5 signiñcativo, de ca¡a al posterior desafiollo de los
acontecimientos, fue la postüra vacilante de Mátov en la
discusión, dento de ia parte teórica del programa ("máxi-
mo"), de la definición en la que se hablaba de que el
desarrollo cápitálista traía consigo el "incremento del
número y la cohesión" de los prolerarios. Cua¡rdo MartÍnov
cridcó está declar¿ción pidieodo que se añadiese que
también se prodücía un ascenso de la conciencia de clase
de los uabajadores, Máfov apoyó su moción. L€nin tuvo
que contGatacaf explicándo sus tesis fund¡menbles de
¿Qué hac¿ t ?, esdecir, qüc no hay acrividad conscienrc de
la clase obrera al margen de la actividad de su vanguardia
ma.rxisla. Lenin se salió con la suy:¡, pero, como s€ veria
más l¿¡de, empezaba a quedar palente que el g¡üpo iskrista
noeraen absoluto homogéneo, y más impor¡ante aún, que,
en rElación con la futúa escisión enrre bolcheviques y
mench€viques, éstos, encabezados por Mátov, s€ reple-
gaban bacia el eco¡omismo, de manera que, al igual que
estÍl corriente enúoncó objetivamente con cl maflismo
legal, el meocbeviamo enúoncará con el economismo al
fin y a la posEe, ercotrfando así, el oponunismo, una
nueva cár:r y ün nuevo cuefpo polltico en el que escondefs€
e int¡oducirce para conúnuarsu laborde quinhcoluÍna
dentro de la clase obrera.

Y hablando de opoflunismo, digamos unas pála-
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bras sobre Trotsky, queparicipó en el IlCongrcso como
"iskrista", aunque por sus intervenciones y voGciones
demostró ser un iskista vacilante. En el debate. dentro del
''pfograma má\ imo", sobfe la dicradufa del pfolebfiado,
Trotsky apoyó los at¡ques de Matínov y Allmov en el
sentido de que se retrrase esa fomulació¡ del programa.
El, que se declaraba pa¡hd¡rio de Ia dic¡¿dura del prole-
laliado, sostenla que no pod¡fa ser implan|¡ü en Rusia
hasta que la clase obrera represen|ase la mayoría de la
oacift. vemos, pues, que, en Sefmen, Tfotsky tenla ya in
¡,p¡¡c las bases de lo qüe, a parir de 1905, s€rfa la leoía
de la'tevolución peruúnente (que par¡e de una valora-
ción simplemente cuantitaüva del desanollodel prolela-
nado y de un menosprecio del papel revoluc¡onario que
podíajugar el campesinado. clase que, para é1. igual que
para Plejánov, era esencialmente rcaccionaria) y de su
escepticismo, a panir de 1917, sobre la posibilidad de
consfuir el socialismo en un solopaís.

l¿ segunda pane del Congreso se ca¡acterizó po¡
el desmembmmiento alel bloque iskisrá. El tema principal
q ue se úató en esta pale fue el de los Eslatutos del panido.
La polémica sürgió a raíz de la form0lación de su ariículo
1". Lenin proponla la siguiente definición:

"Se considera¡á miembro del Panido Obrero So-
cialdcmócrala de Rusia a quien acepte su progr¿tr|a y
apoye al Partido, tanlo con medios materiales como
panic¡pando p€rsonalmente en una de lasorganizaciones
del Pafido".

Frente a ella, Mátov propuso la siguiente:

"S€ considcr'á¡á miembro del Parido Obrero So-
cialdemócrata de Rusia a quien acepte su prograr¡a y
apoye al Palido, ta¡to con medios maleriaies como
trabajando bajo el conrol y la dirección de una de las
orSanizaciones del Partido'.

En apa¡iencia, entr€ ambas formulaciones no pa-
rccfa haber grandes diferencias, pero, ¡ápidamenrc, Lenin
y Plejánov las resallarcn: la foÍn ulación manovista abría
el Palido a lodo ¡ipo de oportunistas y elementos vacilan-
tes que podlan actuar políticañente sin peflcnecer a la
organización. Lenin no quelauna organización abieriá.
sino bien cenualizada en la que no pudiem perderse el
control político de sus actividades. Mfutov identilica al
Panido con la C lase, mienúas que Lenin q uerfa definir ál
Palido como destacamenlo dc vanguardia de la Clase, sin
iderúficarse polfticá y organizativamente con roda ella.
En el fondo, lo que s€ esaba discrtiendo em si se quería
qúe el POSDR füem un palido de vanguardia o un parido
de másas, cuestión ésta que, como se sabc, se ha prolon-
gado en el tiempo dento del movimieno comunistayquo
est¿ bien abieda bien solapadamenrc, deü'ás de todo
enfretrtamiento entre el oportuoismo y los revolucionarios
cuando se t@an cuestiones sobre organización. Hoy mis-
mo, cuanclo el problema polfico c€ntral del proletáriado
en casi todo el mundo Se plan@a en los términos de
Reconsdtución del Patido Coñuoist¿, podemos observar
que la lfnca divisoria qu€ separa el oportunismo de la fnea
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roja enfrenta a quienes quie¡en un paJtido de masas con
quines buscan lacreación de un parido de v¿¡gua¡dia.

El caso es que, en 1903, fue Mánovquiense llevó
elgalo al agua, rompie¡do claramente launidad isknsra,
al alraerse a unaminodadc los mismos yalvers€apoyado
por el oponunismo decf tuado, el B uü y Ra bóc he ie D i e Lo,
Estos últiños se fueron del Con8reso a¡res de que remi-
naran sus sesioúes, gracias a lo cual la mayoría ¡kist¿t"
(los fururos 'bolcheviq0es") pudieron conservar intacto
el reslo del proyecto de Eslatutos, de foma que el daño
p¡oducido por la enmienü al primer aftículo qüedó
compensado porel conjunro del reslo de los pa¡ág¡¿fos que
dibujaban una fisonomía organizativa acorde con los
pla¡¡rcanientos leninistas,

Más trrde, en su bala¡ce sobre el II Congreso,
Lenin señalóquc apafc dc Iasdiferenctas rdcológic¿scon
loscconomi\|¡¡ y lo\bundistasque todo c I mundo conocía
ya antes delConprc\o. la ún¡ca divergencia de principio
enlre los iskristás fue cste desacuerdo sobre el aftículo I dc
¡os Est¿lutos.

Fue el único imprevisro para L,enin. Lenin querla
Ia unidád del movimiento socialdemócrata ruso, pcro no
a cualquicr prccio. Era plenamente consciente de la
necesidad de dcnunciar a01e todos y de depur¿r a los
economistas. De hecho, provocó el tfatamienlo del punto
co¡¡cerniente a la línea polltica de 1J¡r¿ ¡nmedia¡amente
después de I asun to más impo¡untcque. en pñnciprc. era

Bf|EPtlr -==-

yp¿¿rd, O.tsno Ce¡t¡¡l bolcbeviqu.
que tomó cl rclcvo do la vieja kt¡¿

el programa. con el fin de prcvocar. si llegaba el caso, la
escisión delCongresoen vilüd de unacuestión realmente
de principios. para poder continua¡ los rabajos de una
nanera más constructiva y bomogénea.

Cuando, en las pos t¡imeías del Congrcso, se trató
el a¡unto de la elección de los miembros del Comité
Ceniral y del Organo Cenral. saltó de nuevo Mánov con
su reouncia a panicipar en esos órganos de dirección, a
pesar de que esLlba propuesto. debido a que aonsideraba
que el palido es¡aba siendo someddo a un "eskdo dc
excepción , exigiendoque se con.ervaseel andguo equi-
po de Red¿cción de ̂ ,tra, a lo que el Congreso se negó,
pues querla qúe fuera¡ formados sólo pordos miembros de
la mayorfa y uno de laminorla ("dos grupos de tres"). La
rüptura entre la mayorla iskrish. encab€zada por L€nin y
Plejánov (que sería¡ llamados "bolcheviques" ,clel ruso
,ob¡¡¡Jnd-), y la minoía iskrista, encabczada por Mánov
(los "mencheviquej' -del ruso r¡¿¡¡J¡¡¿Jrvd-), estaba
latenle. No transcurri¡ía mucho tiempo hasta que fuera
abierla y evidente para todos.

Del Il Congreso salió una dirección bicéfala, pues
el Cotr¡ité Ccntral y el Orga¡o Ccntral era¡ considerados
del mismo nivel político, c¡ryos trabajos selaÍ coordina-
dos por u¡ Consejo crcado al efecto. Desde el punto de
visla de la organización, esta pecüliaridad, qüe no se
corrcspondfa del lodo con Ia visión Ieninistá. fue coÍegi.
da. al igual que el ártículo l" de los Es(a¡uros, en el III
Congreso del POSDR, celebrado eo 1905-

Después del II Congreso, sin embargo, quedóclaro
que la unificación del movimiento socialdemócrata ruso
era más licticia que real. La base de esa unificación, la
unidad de los adeptos a ftl¡a, se había resqüebrajado. ED
la bisloria del moviúiento ob¡ero revolucionario ruso sc
había ¿lado un salto cuali(ativo y se abrfa una nueva etápa:
al haberse delimilado un nueyo espacio poütico quc
ocupaba el oponunismo, sc profundizó el desanollo de la
línea rcvolucionaria de los marxis¡as consecuentes de
Rusi¿ Esle es el verdadero significado dcl II Congreso de t
POSDR: en é1, quedó definitivamenle deÍot¿do el
economismo como coñiente ¡evisionisa; úas é1, se abrfa
unnuevocampodeluchacontraunoportunismodenuevo
tipo que servtá de base fundamenbl y úldma para que los
r€volüciona¡ios rusos establecier¿n clar¿nente ladiviso-
ria enlre los arnigos y los eneúigos de la Revolüción, y
pam que pudieran encont¡ar el camino conecto para la
victoriadel prolerariado en Octub¡e de 1917.

Cienámente, el menchevismo hizo suyos los pos-
tulados seguidisLas de mafxistas legales y economistas
sobre el papel secund¿rioque elprole|ariado debladesem-
peñáren laRevolüción, dejando lainiciativapolíticaalos
iotelcctuales burgüeses, pero añadió la "innovación" dc
que csa claudicaÍrc lfnea polftica proletária debfa ser
defendida como panido polírico (fr€r¡c al espontanelsmo
organizativo quc defendlan los economistrs). Con ello, el
revisionisr¡o ruso alc¿nzaba su cota máxi¡na de desaÍollo
y defrnición, y con ello, se sumaba a la coniente liquidadora
que por enlonccs minaba a los pafidos de la Il lntemacio-
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nal y que se pond¡ía de manifiesto, abiefameote, etr 1914.

El II Congreso del POSDR no sig¡ificó, como
muchas veces se ba inlerpretado, lacreación del paddo de
¡uevo tipo leninist& ni porque por fln se hubier¿ creado
un palido obrero r€lalivamente sólido por primera vez en
Rusia, ni porque de él s€ difereociara cla¡amente la
fracciótr bolchevique, depositária del verdaalero espfritu y
de las formülaciones re¡lmente revolucionari¿s de ¿quel
Congreso. verdad es que del Congreso de 1903 el prole-
tariado ruso salió a¡mado con una esrategia perfectamen-
te perfilada, que no bizo falra recoosid€r¿r en lo funda-
mental basta 191 8, cüando las condicroúes de la Revolu-
ción exiglan nuevas ta¡eas y nuevas soluciones; y verüd
es qoe aquel Congreso dotó a la va¡guardra proleE¡ia de
los principios organizativos (pafa quien quisier¿ aplicar-
los) y de elemenos lácticos es€noales (cues¡ión nacional,
problema camp€sino, etc.) para aftonta¡ las futuras res-
ponsabiliatades revoloionc¡rias; pero la fr¿cción bolchevi-
que que nació en 1903 debería supera¡ nuevar pruebas,
nuevos retos tácticos y ofganizativos, pafa qüe pudrese,
por fin, fo¡jarse como v¿¡guardia del proleta¡iado, para
poder alcánz¿r los perfiles defi nidvos y cumplir los requ i-
sitos neces¿¡ios pa¡.¿ conveniñe en el palido didgeüte de
la clase obrera de Rusia. Será al calor del "ensayo Eeneral
de la Revolución", en 1905, cu¿¡do la fracción bolcb€vi-
qüe tenga oqlsión de convenirse en el parirdo que necesi-
taba Ia revolución rusa-

l¿ reálidad se impuso, dent¡o del POSDR recién
refundado, nada más terminar el Congreso. Los
mencheviques se r¡egaron a respeta¡ las di¡ectrices del
Comité Central y comenza¡on a orga¡izárse secretamente
por su cuenh y a organiz¿ra grupos y comités ¡uevos en
Rusia al margen de los Estátutos. Plejánov quiso actuar
como ¿irbitro, p€ro lo qüe bizo fue pleSarse a los deseos de
la minorla: pa.ra evit¡r escisiones, decidió hacer concesio-
nes ycooptó a va¡ios mencheviques para el Comité CenIJal
y el Ggano Cenlf¿I, de tal ma¡era que la mayola en el
Congreso s€ quedaba en minorfa en los órganos de direc-
ción, y de tal ñanera que Plejánov se pasaba a Ia fracción
menchevique. Pronto, ¡a orienlación polític¿ de ,rt7¿
c¡mbió de rumbo. In¡ediatament€, los comités de la
mayolaexiSieron laconvocatoriade un nuevo Congreso
pafa solucionaf esla intolerable situación, pero estas ped-
ciones fueron desoldas por los mencbeviqües, Los
bolcheviques, enonces, @nvocaron conferencias de sus
orSanizaciones en Rusia que desemb@aro¡, a finales de
1904, en la creáción del Bu¡ó de Comités de la Mayorf4
que cumplla las funciones de comité cenFal, y comenza-
ron la publicación del p€riódico Vp¿¡¡od (Adela¡te), cuyo
cometido era recup€rar la lfoea de la viejaft¿¡¿. La unidad
orga¡izaliva de dos coÍientfs polltic¿rs cont¡apuesús que
resulló del II Congreso habla derivado en su resultado
lógico: dos ideologfus, dos organizaciones. P¿m knin, a
principios de 1905, "en la práctica existen, por consi-
guie¡te, dos partidos obreros socialdemócratás de Rusia'
(5).

La Revolución de 1905
EÍ los primeros dfa5 de eúero de 1m5, el proleta-
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riado de San Petersbu¡go €s6ba en efervercercia- A la
precáriedad de la vida del pueblo ruso se habfa añadido,
desde agosto de 1904, la guerr¿ con Japón, que babfa
mdu¡€cido todavla trrás sus condiciones de existencia. Al
pope Gapón, que habla creádo l^ Soci¿da¿ de obre¡os
¡abriles rusos de San Peter.rt¡¡8o, utiliza¡do la ingenui-
dád polftic¿ y religiosa de algünos sectores del proleta¡ia-
do para dividna la clase obrera y separarla de la influencia
de la socialdemoc¡acia. s€ le ocunió la "feliz" idea de
organizar una ma¡cha popular a la residencia del zar para
enEegajle una serie de peticiones cotr sus dema¡dás y
reivindicaciones. El 9 de Enero, más de 100.000 personas
se dirigieron al Palacio de Itrviemo. Füeron recibidos a
balazos. Hubo más de 1.000 muerlos y cerca de 5.000
heridos. Esa misma tarde, aparecieroo baÍicadás en la
capita.l. El "Domingo Sangriento" había señalado la hora
del inicio de la Revolución.

lá revolución de 1905 fue un movimiento asc€o-
dente que s€ ioició coo huelgas económic¡s crecientes que
se fueron t¡a¡sfomando o enEelaza¡do con huelgas
polfticas, que ñÉron elevando su magnitud basta alca¡zar
la huelga gener¿l polfüca (octubre) y que culEinó con la
insunección afmada (diciembre). A esto se sumaron las
¡€vueltas c¿mpesin¿s, que se iniciaron a pafi¡ del otoño
y que continuaro¡ creciendo a lo largo de 190ó, cuando Ia
revolución en las ciüdad€s iba ya remitiendo.

La revolución de 1905 movilizó a millones de
obreros y camp€sinos y se c¿racterizó por que fue la clase
obrera quien jugó el papel preponderante y heSemónico.
El prolebriado mso acluó como vanguardia de un proceso
en el que las reivindicaciones pasaron enseg uida a adopta¡
conlenidos pollticos democ¡áticos. Al @ntra¡io que eo
Febrero de 1917, la burguesla ejerció un rol secu¡dário,
fue a remolque de los aconteaimienlos y, más bien, buscó
la co¡cili¿ción con la autocracia a Eavés de la Duma de
Estado (ps€udoparlamenlo)- De hecho, Ia revolución sir-
vió para la consagración política de la burSuesía lib€ral,
que sólo er¡ 1905 pudo fund¡r uÍ panido al estilo de los de
la burgüesfa occidental  (el  Part ido D€mócrata
Constitücionálisr¿ los denominados "¿¿l¿¡¿J). La bur'
guesía üb€ral rusa se había es¡ado incubando lentamente
al calor de la industrialización estataliso y del capital
e¡tranjero duranle años, y sólo al calor de la revolución
pudo romper su c¿sc¿rón y salir a la luz como clas€ polltica
"indop€ndiento". A lo lar8o de diez años madura¡á p¿ra
jugar su papel en la segunda revolución rüsa. Aünque ya
por esta época, su progr¿ma habla quedado desfasado y
supef¿do por las necesidades de l¡s graúdes masas popu-
lares,

I¡ revolución de 1905 radficó el punto de visla de
los bolcheviques en lo tocante al cárácler de la revolüción
y, sobre !odo, el de sus fuefz¿s mol¡ices (el proletariado y
el campesinado). La visión menchevique (el prolet¡riado
debfa apoyár la inicialiva de la burguesfa), en cambio,
quedó küsu-¿da y refuEda por el propio desafrollo de los
acontecim¡entos.

Pero, desd€ el Dunto de vista de la co¡stitución del
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partido revoluciona¡io del proletariado ¡uso. la impoían-
cia de la rcvolución de 1905 estflba en que estaexperiencia
permitió a los bolcheviques dotars€ de los lildmos ele¡¡en-
tos polfticos y organizadvos necevuios pali| conveniJse
en un verdadero partjdo cle vá¡guárdia.

En el ámbito de la polítrca. losbolcheviques com-
pletaJon su concepción táctica del pro€eso revolucionario,
conccpciór¡ que se resume en la fa¡nosa fomulación de
Lenin en su obra Dor lric¡ icas de la socialdcmoarucio en
la rcwhrción democútical

"El proleta¡iado debe llevar a lérmino la revolü-
ción democrática at ayéndos€ a las masas del campesina-
do para aplastá¡por la fuer¿a laresistencia de la autocmcia
y conlfarrcsur la ioestabilidad de la bufguesla. El pfole-
tá¡iado debe llevar a cabo la revolución socialista at¡ayén-
dose a Ias ma-sas de elementos semiproletarios de la
población para quebrar por la fuerz¡ la resistencia de la
burguesla y conü_affe\rar la ineqtabilidad delcampesina-
do y de la pequeña bD¡guesla".

La revolución de 1905 no sólo habla ratilicado la
posibilidad real de que el prolet¿riado se pudiera poner a
la cabeza de la revolución burguesa, sino qoe permitió a
los revoluciona¡ios rusos deh¡ir la natur¿lezá del nuevo
Estado que deberfa emerger de la revolución (la "dichdu-
ra deñocrática del pmleÉriado y del campesinado", e0 el
contenido, Estado constitucionalist& en la foma), asf
como el tipo de rclaciooes entrE las clases en el nuevo
orden de cosas (alianza del proleta¡iado y del curpesina-
do, es decir, de la socialdemoc.acia y el partido ¿J¿¡iJ¡a;
dictádura aontra la aristocracia y la burgüesfa litÉra], es
decir, la autocrac.¡a, los octubrittar y los kadetes).

Tahbién desde el punto de vifa úclico, los
bolcheviques aprendieron a utilizar el parlameno¡isr¡lo
(someliéndolo siempre a la acción política entre las rna-
sas), a maneja¡ las alianzas (tanto "legalmente", en la
Duma" como "ileSalmente", en los Joyi¿tj) y a organizar
la insuÍección (tanto técnica¡nente, como desde el Dun|o
de vis¡a de las masas a través de los Joli¿¡J).

Sin esu erperi€nc¡a d€ masas la fr¿ccióo bolche-
viqüe jamás habrla ajustado su orga¡ismo polftico en la
dirección de hacersc un día acreedor del podcr. porqüe sin
esa experiencia de dirigente efectivo, páctico, dc m¿sas
nunca bubiera podido actuár el paiido bolchevique. en
1917, como un verd¿dero panido dirigente, como verda-
dera va¡guardia, como vangua¡dia real en la práctica.

El carácter de organización refolucionaria diri-
gente de masas lo t¡adujo la fracción bolcheviqüe en su
propia organización- Efectivamente, los bolcheviques
abrieron su organización a un gra¡ número de obreros
avanzados que, si bien no dominaban el marxismo, po-
dfan, comodecfaknin, s€r "digeridos por l¿ organiza.
ción, gracias a la situación revolucionaria y grácias a la
capacidad polftica de sus cuadros ya fomados. Pero la
mejor Iradücción de es€ ca'rácter dirigente tue laex¡ensión
de la influencia y de la capacidad organizativa de los

bolcheüques, que crcaron y se inúodujeron en lodo tipo de
organizaciones (principaimente legales), sieodo la nás
reprcsenEtiva la c¿¡r¡l¿ de fábrica, proliferando, asl, los
punt6 dc apoyo entre la5 masas de la vanSuardia prole-
taria rusa. Todo eslo ayudó en la profundización del
centralismo democrárico, con le aplicación, por ejemplo,
de la elecció¡ ale cargos de abajo a¡riba,

Todos estos desaÍollos fueron sancionados en el
Ill Congreso del POSDR. al que los mencheviques no
asistie¡on, celebr¿do en abril y ñayo de 1905.

Cuando el ciclo revolucionario de 1905-1907 ter-
mioó con el golp€ de Estado de Stolipin (16 dejuniode
1907, día qüe disolvió la ll Duma), abriendo un nuevo
p€rlodo contfafievolucionario en la historia de Rusia, el
prolet¿riado ruso ya tenfa definitiva¡neole forjado su
palido revolucionario de nuevo tipo, Tras largos años de
lucha, poseía la mejor a-rma pa¡a salir t¡runfante en el
próximo embate rcvoluciona¡io: el Partido Bolcbevique.

Algunas conclusiones

D€ est€ rápido repaso de la bistoria de la orga¡¡iza-
ción prole€ria revolucionaria en Rusia, lo primero que
llama la alención es el largo pelodo de tiempo, inte¡so y
Ileno de experiencias, eso sf, que hubo de ¡¡anscurrú basta
que pudo constituiffe linalmente el Panido Bolchevique
(cotrruoista). Si consideramos qüe un verdadero Paftialo

fi¡onern¡il 
--,,'"

P¡¿L¡¿¡i, GEa¡o C..úal d. los bolch.viqucs
¡ partir d.l Itr Congrcro
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Comunista deb€ reuni¡ una s€rie d€ requisitos, que tro es
producto, ni lo puede ser, de voluntadesparticulares, sino
de procesos objetivos; si con¡ider¿mos que es la ideología
proletr¡já la que debe güial esa consdlución (los cfrculos
prepalidarios y las escüelas de formación polflica a las
que los bolcheviques mandaba¡ a los obreros recién
ingresados, en el caso ruso), que los portadores de esa
ideologla deb€n desa¡rollar una líneá polírica y un progra-
trla revoluciona¡ios des€nmascá¡ando |odo tlpo de oponu-
nismo y revisionismo (los populistas, los ma¡xistás lega-
les, los economislas y los mencbeviques, en Rusia) para
doLa¡se de una estategia y una táctica co.rectas (lI y III
Congresos del POSDR) y que la vanguardia ganaala pafa
esa ideología y para esa política debe lleva¡la y elaborá¡la
entre las másas (p¡incipalmente la expe¡iencia de 1905
pa¡¿ la vanguafdia rusa) de manera qüe la va¡guardia
pue¿la fofjarse como pa¡tido dirigente, obtend¡eúos que la
€onstilución del Palido Bolchevique, el primerpanido de
nuevo tipo le¡inistá, fue protluclo de un proceso de más de
veinte años, proceso que se inicia e¡ 1883 con la fundaciótr
delEfiJpo Enrancipación del frdrdjo. grupo que comien-
za la lucha por el triNfo del marxismo entre las filas de
la vanguardia revoluciona¡ia¡usa, y que termina en 1905.
O, si se quiere, pá¡a los más optimistás o los más de¡rotis-
las, podemos considerar el iricio del proceso desde 1895,
cuando el objetivo de laorganización del pa¡tido comunis-
t¿ está ya del lodo cla¡o y se crean las bases materiales para
su consecución (la U¡idl¡ ¿ ¿rc¿¿). Entonces son, por lo
meDos, diez años, Eslo da cuenta de que la Constitución
o la Reconstitución de un Partido Comunista no es cosa
sencilla, sino una vastá empresa en la que es preciso
invertl energías y tiempoi y es una salu¿lable advefencia
pam aquéllos que querían o quiercn 'teconst¡ui1' ol
Partido Comunista "ale aquí a Dn año" (como cieto ex-
miembro ale nuestr¿ Organización, hoy dirigente de la
denominada O¡ganización Comunista d€ Asl¡rrias)-

En cuanto a la propuesta de "uniüd de los comu-
nistas" como vla o modelo de Reconstibción, podría
pa¡ecer, si obseÍvamos süperficialmente la experiencia

sa, que, efectivame¡te, el proceso de fo¡mación del
Pa¡tido s€ ala al¡avés de la u¡idad entre las organizaciones
y cfrculos socialdemócrahs, y que es€ proceso culminaría
en el II Congreso de 1903. Sin embargo, el mardsmo nos
enseñaque la verdadera esencia de las cosas se ballaoculta
bajo su apariencia. Efectivamente, Lenin insistfa
macbaco¡amente en la necesidad de creaJ el Paddo sobre
Iá bale de la utridad de lai organizaciones marxistzs
exisÉntes; pem esta uniüd no constitüla pafa él un fin en
sí mismo. Ya bemos visto c'ómo Lenin veí4 necesaria la
separación de los economisfas de Rabóchcie Dieb enelll
Congeso y cómo la buscó planteando la cuestión 'lle

principio" de la lfúea polltica de ¡t¡¿. Más rarde, en
1905, ante Ias circunstancias revolucionarias por las que
pasaba Rusia, no dudó en convoca¡ un Congreso apane,
sin los mencheviques (el tercero), pues 9m co¡rsciente de
qü€ lo perenlorio en esos momentos, era establecer la
polltica corecta con la que dirigir a las masas, y no
pe¡ders€ en aliscusiones ideológicas con los mencheviques.
Cuánalo, con el ¡eflujo de la revolución, bolcheviques y
mencbeviques volvie{on a veñe las caJas en el IV Congrc-
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so (llamado "d€ Unificación"), e¡ 1906, presionados por
las bases que no comprendían del lodo la exislencia de dos
patidos socialdemócr¿tas, las discusio¡es políticas con-
tinuaron y la división organizativa, de hecho, (ambién. En
la Conferencia de Praga (1912), finalmente, Irnin y los
bolcheviques lemina¡on con la fantasía de la "unidad"
y decidieron actuar, en adelante, independienFmente a
todos los niveles de la polític¿

Ciert¡men€. Lenin buscó la unidad de las orga¡i'
zaciones marxist2s, pero para depural a los que, de becho,
eran anúmarxistas. Lenin concebla la consdtr¡ción del
Palido desde l¿ unidad y la lucha ilesde la combinació¡
de la unidad de la vanguardia y la lucha contra el oportu-
nismo denfo de ella-

Existfa, por otra parte, una razón de peso para que
Lenin buscara, como primer paso prio¡ita¡io para la
qeación del Paddo, la unidad organizativa- La unialad
puede existú, dentro de la vanguafdia" si¡ ser unidad
organizativa: unidad de acción enl¡e sus destacamentos,
unidad en cuanto a la comprensió¡ de las tareás inmedia-
tás y úgentes y! pof tanto, en tomo a su discusión, etc. (el
PCR consialera que, en este s€ntido, l"a cuestión de la
"uniüd com¡rnista' acúalnente en España debe com-
prenderse y resolve$e como unialad en la comFensión de
¡?s (areas de la Reconstitución del PCE, Enlonces será
cuando en nuestro país te¡ga lugar la "unidad comunis-
I¿". que Do siSnifica unidad orgá¡ica- necesa-ria o inme-
diatamente, d que se baya cumplido la Reconslitución del
Partido Comunista). Pero es cieno que Lenin qüeía la
unidad organizativa. La explicación radica en que, en
todo el período de corstitución del parddo de v¿nguárdia
ruso, el úovimiento obrero ruso iba €n ascenso (desde
189ó a 1905 cada ciclo huelgufstico sup€mba con crEces
al atrerior). Esto obligaba a Lenin y a los verdaderos
revolucionarios a hacer concesiones en mater ia
organizativa a algunos oportunist¡s, a la unid¿d de accióÍ
con ciertos seclores ':¡ás de izquierda" del oportunismo
en cada momento (con los marxishs legales f¡ente a los
populist¿s y con los mencheviques frentg a los €conomis-
l¿s). l¡s bolcb€viques estuvieron de acuerdo en paga¡ ese
precio con tal de que, en caü e(¡pa de ese movimiento
ascendente de lás masas, la vanguardia tuviese una orga-
nización p¿fa poder ir por delánte de ese movimiento y no
a su {:ola. veamos, pof ejemplo, a 10 que estaba dispuesto
Lenin en 1905, cuanalo la revolución estaba en plena calle
y los socialdemócratas divididos:

',Las discrepa¡cias de principio que existen enlre
Vperiod y l^núey^ hkra son, en esencia, las misn¿s que
había ente la vieja ftk¿ y R abócheic Dieb.Cteer osque
estas diferencias de oite¡io son imporlantes, pero enten-
demos que po¡ sí mismas no constituirfan un obstáculo
pa¡a trabajar conjur¡tramente dent¡o de un pafido. a
condición de que se nos pernitiem Írrmtener plena e
fnlegramente nuesFas concepciones, las concepciones de
la vieja Átr¿" (6).

En resumen, unidad o¡gánica sólo e¡tendida como
unidad de acción política, no como unidad ideológica y
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política. Y sir unid¡d ideológica y politica no hay Panido-

Hoy, por el contrario, no vivimos una época de
expansión ale la Rcvolución Proleb¡ia Mundial. sino de
repl ¡c 8ue coyun lural. Noesprec¡so, porhnlo. pasarningún
precio para encabezaf ningún mo!imien¡o ¡e\'oluciona¡io, al
menos en España, La vanguaJdia proletaria puede, en cam-
bio. elaborar y aplicar ünplan de Reconstitución, en virtud
del cual lalucha eo su seno y entre las masas p€rmih forja¡
directam€nie el futuro Parido Comunisla.

NOTAS:
(l) LENIN, V.I.: iQuéh¿cetl t enobr$ Cohplet$.
Ed. P¡ogreso. 5' E¡ición. Moscú, 1981. Toño 6, párs.
lE y 19.
(2) LENIN, V.L: AC. ¡.4, p. 185.
(3) kídm, p. 192
\1J lbid.. páEs.376 y 377.
(5)  LENIN, V. l . :  OC, t .9 ,  p.  :41.
(6) lbídm, páAs. 242 y 213. Pda ve¡ las .oncesio¡es
qúc.s¡¡badisp¡c6lo a oto¡8á¡ L¿oi¡ a los mcncbcviques
inrnediar¿metrL dcspués del n Congoso, vcr LENIN:
O.C. , t . I ,  p .442.

Coñit¿ Cenhdl ¿el PCR
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" ¡ GUERRA, GUERRA, GaERRA...
Sí quieren cenar los astilleros, nos tíenen que

matur!t'
fuf se expresáron los Eabajadores

de astilleros ale Cádiz y de Pueno Real en
lás manifesEciones desde el principio
del conflicto. Cor¡o en toda Eoropa, el
8ra¡ capibl exiSe reestructuracioncs con
disminución de planlilla con el linico fin
de ganar la guera del mercado mundial
que él mismo genera: g0efia "pacffica"
par¿ empezar y lüego militar paraconse-
guir Ia pafe del mercado del coñpetidor
(guenaésta ya empezad¿, véase Yugos-
lavia).

Eso es la Comunidad Eu-
ropea, Comunidad Capita-
lista Europea

Pára ser más competitivo en la
lücba f€roz por arrebalaJse la parte más
gr¿nde del mercado mundiai, las ¡res
superpotencias ecoÍómicas (EE.ttu.,
Europa y Japón) €stán destruyendo cien-
los de miles de puestos de Eabajo en toda
Eüropa" Er¡ particular, €n la provincia de
Cádiz, donde ya hay una tasa de pa¡o del
45 %, la reacción de los obreros es radical.

Concretamenle, este pla¡ nacio-
nal de reestructuracio¡es en el s€clor
naval significa la pérdida d€, al origen
5.200, actualmente 4.200 pueslos de Ía-
bajo (según las negociaciones, p€ro segu-
¡o qüe serán m¿is) en los astilleros espa-
ñoles. Sin conl¿¡ la pórdida de planrilla
en la¡ empresas auxiliares. La respuesla
de pate de los obreros fü€ cor¡tu0dente en
lodo el Estado: Vi8o, Santander, B i]bao,
Asturias, Vale¡cia SeüI& Cádiz y Puefto
Real. EsrÁs dos rll timas fueron Ia pun¡a de

l5
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lanza de esta lucba. Cádiz fue cortado
del res|o de la p¡ovincia duranle va-
nos dfas: corles de caÍeteras, bari-
cadas incendiadás, enfrentzmientos
violentos con la policfa ha¡ sido el
menú dia¡io en esta ciudad.

Muchos heridos y la pérdida
de u n ojo por un tmbajador de Puerto
Real fueron el resultado de la violen-
cia policial, cumpliendo con su la-
mentable tarea de pefios de defensa
de los intereses del gran capital.

[á juvenlud, a Ervés de su
panicipación activá, demosuó cla¡a-
mente su odio bacia unasociedad que
no les ofrece ningrjn potvenir, sinola
akoga, la má¡ginación y, por si füera
poco, la des¡rucción de los puestos de
ü_abajo que hoy son de sus padrEs y
mañana suyos. lá burguesla los tacha
de 'Jóvenes alborotador€s, ajenos a
los aslilleros", pa¡a rompea la soüala-
ridad de los gadiianos con ellos. La
respuesta en un mítin de los obrems
en Puerto Real fue clafsima: "jAquí
no bay ningún g¡upo'incont¡olado- u
'organizado' fuera del asunto, aqul
no hay nada más que una sola clase
ofganizada, nosotfos, Ia clase obrcfa,
luchando por nues¡¡os pueslos ale ü"a-
bajo!"

l 6

La izquierda y los
sindicatos en esta lucha

Los sindicatos apoyan y enca-
bczan lalucha. Pero, en una lucha de
esu dimensión, teniendo en cueota la
situación en todo el Eslado, yaque el
problema de los astilleros oo es el
único (por citar o!:os: la pesc4 el
C¿mpo, PULEVA, SANTANA, Ias
p¡ivaüzaciones en Tclefónica Co-
neos, Iberia, ..,, adem¡is de la ola de
re€st¡ucturaciones que a[ectaacenle-
nares de factorfas), la respues|a de los
sindicatos es lamentablemente floja
enelplanonaciooal. Nobayninguna
o casi ninguna orga¡ización, elabo-
ración de plan dc lücha que conlleve
la unificación de todas estas luchas a
nivel nacional- Nadie (excepto algú¡
delegado dcl sindicato, individual-
mente) apunta al sisEma capitalish
como único responsable. Aqul sólo se
apunta a los actuales administJadores
de csle sútema: el gobiemo y los
panidos que lo dcfienden.

Izquierda Unida criticá a los
sindicatos por su pasividad y falta de
visióo política. Pero, ¿quién ha for-
riaclo a los cuaakos del si¡dicato? En
loconcemienreaCC.OO., es el PCE,
mayorih¡io adem¡is en IU. ¡Sucoor-
dinador gencral, Julio Anguita. d€be-

rfa saber que buena pafte de los diri-
gentes de CC.OO., con Gutiérez ala
cabeza. proc€den del PCEI Además,
¿qué hace IU pam ¡eforzar la lucha?

Izquierda Unida,
¿dénde está?

IU tár¡poco coesúona el siste-
macapitalista; sólosiembralailusión
de que se podrla refofflar, mejorar
este sistema, "nuestra demooacia"
(l). ru no hace ningún anáisis mar-
xisl& pues éste le pemidrÍa ver la
imposibilidád de refomlar esrc siste-
ma báfbafo y criminal. El sislema
capitalista ha demosrado de sobrasü
incapacidad para solventar los pro-
blcmas del muodo, lU no puede hacer
este tipo de análisis porque el PCE -
que la di¡ige (?)' dejó de ser un pani-
dorcvolucionafio,abandonandohace
dempo los principios fundáme¡táles
del marx isno-leninismo y, f¡cr 6nlo,
es incapaz de of¡ecer una verd¡dera
alEmativa. Sólo un pariido que p¡o-
pone la desúucción de este sislema,
que lucha pot una sociedad socialista
donde los medios de producción esén
en manos de los rabajadores y a su
servicio, puede ofrece¡ una altemati-
va auténtica a los problemas dc esle
mundo,

Abo y Jeróninto
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Contra la coruupción
y el terrorismo de Estado

De algún tiempo a esta pane,
los medios de comunicación vienen
alenuncia¡clo numerosos y graves ca-
sos de coÍupción y de implic¿ción de
altos cargos del Eshdo en activiüdes
ileSales de terro¡ismo. Eslos hechos,
como veremos, afecta¡ a los inrcfeses
del proletrriado y, de hecho, auaen la
atención de mucbos trábajadores.

Sin embargo, de antema¡o, es
preciso advelir que, el modo de enfo-
cÍ estos escándálos por parte de la
prensa teleüsión, etc. (odos ellos
burgueses hasta la médr¡la), favorece
a la reacción:

En primer lugar, contribuyen
-en la misma lí¡ea que el apasiona-
miento porel fiítboly por los cotilleos
de la "alt¿ socieüd"- a encub¡ir, a
silencia¡ los continuos ataques contra
las condiciones de vidá y los derechos
de la cláse obrera por pa¡l€ de la
bu¡guesfa (en esto sf que se compofa
como una piña, o se4 como clase).

E¡ s€gu¡do lugar, prEtenden
que las mas¿s proletarias lomcn par-
uoo. oren po¡ er rsui, que. por su
potítica "prog¡esirla' y "de izquier-
da", se ve acosado por una tr¿una
conspirativa de derechas; o bien por
la rebelión de las umas con(ra este
gobiemo ale coúuptos. rccios y delin-
cüentes. dando paso a las
"inmaculadas" altemativas párla-
menh¡ias del Paftido Popula¡ o lz-
quierda Unida; y, po¡ supueslo, em-
pujando a1 resto al apoliticismo en
gen€ral, cuando lo que esú podrido
no es otra cosa que la política de la
burguesla-

A lo que, en realialad est¿mos
asisliendo es a una pug¡a entre frac-
ciones de la misma claso, de la gr¿n
burguesía,enl"aquecadaunatrat¿de,
aÍasFar consigo a las masas y conse-
guir su respaldo elector¿I.

Por eso, pa.ra poder apmve-
cba¡ estos fenómenos en interés de la
cáusa revolucionaria del prolefaria-
do, lavanguardiade esla clase tiene el
debe¡ de abordar esta cuestiór de un
modo cienúfico: irvestigarconcreta-

mente porqué y cómo se ha desa¡ro-
llado esta contradicción en el campo
eoemigo, quiénes componen sus frac-
ciones contendientes, qué fines espe-
cífrcos persiguen, etc. Lo que ocune
es que, aun siendo una tarea necesa-
ria, el escaso d€saÍollo polftico de la
vanguardia proleh¡ia no nos pe¡mite
llevarlaacabo; debemos atende¡otras
prioridades. De lodos modos, algunas
ge¡erálialades será¡ sulicientes para
desp€ja¡ gran paíÉ d€ la confusión
reina¡É.

El fenómeno de la
corrupción

Pod¡íamos decir que la co-
rrupción de los pollticos es la perver-
sión do su mandato al servicio de la
sociedad para favor€cer inlereses par-
ticulares conrarios a és¿a, empezan-
do por los propios.

Pues bietr, lo primero que ob-
servamos es qüe, si bien los casos
denunciados apuntan principalmen-
te al gobiemo del PSOE (FILESA
Roldán, sobresueldos en el Ministe-
rio del Interior con ca¡go a los fondos
reservados, etc-), no es menos cierto
que también afectrn al PP (Naseiro,
tr¡nel de Sóüet Consej€rla de Segori-
dad de la Xunta Galeg4 etc.) y a ru.
Detengámonos un instatrte en eso
úllima fomución: no sólo nos refe¡i-
mos al caso de la Alcaldla de Có¡do-
ba, sino a los pactos ale
"gob€mabilidad ' suscrilos a cambio
d9 cá¡gos bien remuneüdos pero Dada
acordes con los intereses popolares
que se dice defender. Además,
¡emontándonos más atrás, ¿acaso no
es co¡rupción pasar a defender el
revisionismo del XX Congreso del
PCUS después de baberse desh€cho
en alabaMas a Stalin, con tal de se-
guir recibiendo financiación de la
URSS? ¿Acasono es corüpciónman-
tener una denominación rcvolücio-
na¡ia para hacer, en el movimiento
obrero, el rabajo sücio de la Comuni-
aiad Europea y del Estado monárqui-
co-imp€ri¿list¿ español (con las con-

siguientes prebendas paJa un puñado
de raidores a la clase)?

l¡ segundo que no debemos
perder de visa es que los fenómenos
de coÍupció¡ no son cosa recie¡le,
propia de la fofma alemocratica del
Estado burgués, sino que son el pan
nuesEo de cada día t¿¡nbién bajo las
formas fascisLas de dicbo Estado: re-
cordemos desde el estrap€rlo genem-
lizado y consentido de la posgue¡¡a a
la venta del terrilorio espaiol a los
ya¡quis por pane del "nacionalisE'
Franco, pam que aquéIlos pudiesen
i¡slrlár sus bases militares, pasando
por la ¿nécdota ale los deva¡eos con
las joyerías de la esposa del
Generalísimo, más conocidá como
"la collares".

Y por fin, sela una tremenda
estupidez achacar la cofiupción a la
idiosincrasia nacional ya que este fe-
nómeno se maniliesta en todos los
países: en lialia, la tangentópolis: en
Francia" el asunto de pisos del primer
ministro Juppé; en Esliados Unidos, el
caso Whitewaler; etc,

Po¡ lo t¡¡to, la colfupción es
una lacra que acompaña más o me-
nos regularmente a todo sistemapolí-
tico burgués, si bien sólo sale a la luz
cuando se agudizan las con[adiccio-
nes entre fuerzas políticas, ya seá¡
represenlantes d€ dislintas clases o de
fracciones de 1a mistrla cl¡se, como

Pero, ¿por qué Ia comrpción
es consustáncial al sistema político
burgués?

La razón está en el p¡opio
meca¡ismo económico de la sociealad
capit¿lista: éste consiste en que la
mayoría de los miembros de la socie-
dad (proletariado) esá alesprovisl.a de
medios de vida y de instnimentos
para producirlos, los cuales se hallan
moDopoliz¿dos por una minola de
propietrrios. Los proleta¡ios se ven
obligados avender su única perlenen-
cia" su fuer¿a de üabajo o capacidad
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de tr¿bajar. en |alescondiciones que
sólo les penenece una pane del valor
de lo que ban prodücido (su s¿Iario,
que más o menos alcanza solammte
pafa sus necesidades pefentofias),
mienF¿s el resto (plusvalfa) pasa a
engrosf la pfopiedád de los capira-
Iist¡s. De es€ modo. sc alima y pro-
fundiza la división de lasocieüd e¡
u¡aclase de pos€€doÍes y unaclasedc
desposefdos. ¿Puede bab€r mayor co-
nupción que ese slsteñ¡ deenrlque-
cin'lento a costa del trabajoajeno?

Pero eso no es todo: esa clase
capitalist¿" para proteger sü "orden '

contra la rcbclión de los explo¡ados.
necesila un Estado. un apa¡ato de
poder sobre la mayoría. bien organi-
zádo y bieo afmado, compuesto por
una buena pale de süs miembros y
urv¡ cohorte de lacayos suyos bien
remunerados. Está es la verdadera
esencia del Estado, al que el mafxis-
mo-le¡inismo def¡ne como dictadum
de la clase eco¡tómicamente domi-
Danle. Claro que el Eslado bürgués no
se prcsent¿r asf a las masas, sino que se
pretfnde represent¿¡te de toda la so-
ciedad, y únicamenrc el desarollo de
la lucha de clases ent¡e explotadorcs
y exploiados puede llevaf a quc éstos
comprendan de qué lado está ¡eal-
mente el Esúdo.

El inteés de laburguesía. como
un todo que deb€ precaverse conÍa el
poder excesivode una de sus partes,
obüga a la adopción de leyes qüe
señalen los lfmi¡es en la acüvidad de
los ciudádanos y de los miembros y
apafatos del Estádo |ras los cuales
ésrc debe intervenir reprimicndo.
Además, la lucba de la clas€ obrera
contra el capital obliga al Estádo, si
noquiere desenmascafarsed€masia-

do pronto y perder la guena. a la
concesión de rcfofivls económic¿rs y
políticas que alivian la situaciÓn ma-
Erial de los trabajadores y que am-
plían süs derecbos. Por todo ello, la
coÍup.ión es pefseguida por la Ley,
basta ct€rto punto, y podenos d€cif
que, en un modemo Est¿do burgués,
existe una corupción ilegal y una
co¡¡upción legal, si bien los medios
de comunicación sólo denuncia¡ la
primera. Y existe porque, insisdmos,
los altos c¿rgos y funciona¡ios con
poder en la Adminht¡ación del Esta-
do son merce¡úrios vendidos al mejor
poslof: casi siempre a la bufguesfa
pafa oprimi¡ al pfoletariado y muy
frecuente a sueldo de algún capitalis-
ta o Srupo de capitalislas q0e precisan
el apoyo del loder en su lucba de
compet€ncia dent¡o d€ Ia pfopia clase
capiElisra.

El apárato del Esl2do debe
velar por el cumplimiento de las le-
yes, pof el "ordcn", y uno de los
pilares fundámenules del ordena-
mientojorídrco aclual es la defensade
la propiedad privada (arlJculo 33 de
la Consdtución española, tan ador¿-
daporel señor Angüita) y esloequi-
vale, en las condic¡ones económicas
presenles, a dc fendef el fégimen capi-
taüsta. Ahora bien, los burócmtas
estarán contenlos coo estamisión que
se les encomienda siemprc que ellos
puedan pa¡ticipa¡ de los frutos de la
explotacióndel pmletadado,effique-
ciéndose ellos t¿mbién. Nofmalmen-
le, olrtienen rcmuneraciones muy al-
tas dcl propio Eslado y, además, algu-
na que otra ayuda pfivad4 bajo cuer-

Veamos un último aspecto del
sistcnapolltico democráticcburgués:
elmecanismo que supucstamenle debe

gaJa¡tizar que el Eslado sine a la
sociedad en¡era (como si fuera posi-
ble servú a la vez aexplotadores y a
explot¡dos) son las elecciones al Paf-
lámento pero la bürguesla pa¡te en
esl¡comp€tición co¡ muchísimaven
tajacon resp€cto al prolelariado cons-
ciente, aunque sólo sea por los me
dios materiales y la riquczaquepuede
moviüzar para tales fines. Asíque, de
anternaro. los candidatos con más
posibilialades serán los que, aun ju-
rando serv? a la mayorf4 se bayan
puesro en re¡lidad bajo las ó¡denes de
las sanguij uelas capit¡l¡stas para ase-
guf¿rse su apoyo y sus dineros. ¿No es
esto támbién coffupción, trnlo en los
mélodos legales como en Ios ilegales?

En rcsümidas cuentas, toda
preÉnsión de solucionar la coÍüp-
ción conreformas del sislemapolfrico
acNal es¡á abocado al fracaso y sólo
contnbuye a enSañar a las mÍ¡sas,
prolongando sus sufrimicotos, La
cor.upctónsólo Pued€ solücionarse
atáJandosu c¡usa. es dcci¡, d6t.u-
yendo €l mlsmo réSlrnen cápitálista
con su propiedad privada. su división
de la socicdád €n clases. donde la
cla-se burgucsa y su Estado pueilen y
tienen n4esarlamente que coÍom-
per loda la organización de la colec-
tividad (educación, sanidad, organi-
zación de la producción, etc.) pára
conservar y refor¿al su orden de ex-
plo@ción y sojuzSamiento.

Como eÍseña la teola cientí-
fica del marxismoleninismo, el pro-
Ietariado es la rinica clas€ en condi
ciones ale realizar tal progl'aJna anti-
corrupción, el Progra¡na de la Revo-
lución Socialista.

I-os sucesos acaecidos en los
antiguos país€s socialist¿s parecen
contradecir nuest¡o firzonamiento.

¡oB^r Y FOLTnCA CAS^X üA
¡ ; .@Ú¡ ¡b .ó@¡ r4L tu ¡q ;F  i ¡ e  P ¡ ¡ ¡ '  '  o f u
;;;;n;dt¿u'úú¡ rúi;É.o* l""t @
¿Éru idqEDü  ¡aa ;ú ¡d ;d .a  a i '  l !& rhd
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Sin embargo, esto sólo es una apa-
nencra, No olvidemos que el socialis-
mo es lodo el perfodo de tra¡Nición
entre el capitálismo y el comunismo,
todo el p€rlodo de lucba por la e¡r¿di-
cación ¿le las relaciones sociales bu¡-
guesas. Esl¡s, Pof lo ianto, no se
pueden desrui ale golpe y, aunque
batiendo en reti¡ada, siguen ejercie¡-
do su influencia conuptora sobre toda
la organización social. En los anli-
guos países socialjstas, esta comrp-
ción cob¡ó I¿ fomla de revisionismo,
el cual fue consiguiendo la destrüc-
ción paulatina del Pafido Comunista
y de Ia Dictadura del ProleÉ¡iado;
cüando ya lo bubo logrado, el Esado
burgués nuevamenlo restaurado im-
puso la feofganizción plenamente
capitaliía de toda lá sociedad. Por lo
t¿nlo, que¿la confirmado que sólo la
culminación de la obra de la Revo-
lución Socialista (la coÍqrista del
poder por el proletáriado no es m¿is
que el principio) pued€ pon€r térml-
no a la lacla d€ la corrupción.

El fenómeno del
terrorismo de Estado

A primem vista" el terrorismo
de Eslado apaJece como el €jerciclo
del poder por medio del t€rror ejerci-
do conb? los súMrtos de alicho poder.
Un uamado "EsEdo democ¡ático de
derecho" -como pretende ser el Es-
tado español- sólo admile mélodos de
gobiemo ajustádos a leyes que, a su
vez. acepta la mayorfa de la pobla-
ción- Esto equivale, por |án!o, a lega-
liza¡ la violencia estatal consideraala
legltima y a rechazar el llamado te-
Íorismo de Estado: por ejemplo, ün
Estado de estas cáracErísticas podá
recluir en prisión a ün ladrón; pero no
podrá eliminar flsicamenle a sus ene-
migos alll dode la pena de muerte
está legalmente abolida (como en Es-
paña) y, alonde no lo esl4 únicamente
podrá hacerlo como consecoencia de
un juicio con deteúrinadai gamntías.

Sin embargo, la opinión pú-
blica conoce que €l gobiemo de Ia
Espana deúocrática creó y dirigió
una organización tefforista -los Gru-
pos Antileroristas de Liberación
(GAL)- par¿ combatir por medios
ilegales a la organización amada
vasca ETA, cuando estimó que el

camino legal no era suficiente para
conseguir deraotarla. Por c:rerto, el
denominado poder judicial que, a.l
igual que el aparalo del Ejérciro, Po-
licfa y Guardia Civil es mera con¡i-
nuación de la orga¡ización criminal
fra¡quistá" se apresta a jüzgar eslos
hechos cuando es bien conocido su
sinies[o papel: encubriendo la toftu-
ra, ordenando detenciones sin indr-
cio6 razoDables, condenando sinprue-
bas, sobreseyenalo o absolviendo a
represores asesinos (casos Zabalza -
anles de que se reabrieaa-, Rosaza¡r4
absolución del fascista Yñest¡illas,
etc.) , . . .

La p¡iúem pregun¡a que po-
demos bacemos es: ¿por qué se airea
a¡or¿, años después, esle asunto?
Desde aquel entonces, para muchos
era claJo que el Gobiemo estaba im-
plicado. Lo que ocuÍe es que recien-
temente los medios de comunicación
han aportado pruebas y eso ocurre
porque el Ejecutivo del PSOE se debi
lita y a¡recia la oposición al mismo en
instancias del poder.

Toda persona mlnimamenle
s€ria deberá reconoce¡ que, al igual
que con la cueslión de la cor¡upción,
el teforismo de Estado no es una
práctica exclusiva del PSOE o de este
pals: recordemos a los paramilitffes
del Balallón Vas.o-Esp¿ñol, de los
Guerrill€ros de Cfislo Rey, elc. en
ti€mpos de Fra¡co y de Ia UCD; el
extemlinio de los presos de la Fr'¿c-
ció¡ d€l Ejércilo Rojo (RAD por pa¡-
te del Estado alemán, las connivencias
alel poder mn el Ku-Klux-Klan en
Estados Unidos, la veotaporeste pals
de suminist¡os militrres a Irán pa.ra
financiar las actividades teÍorisias
de la Contra nicaragüense, el asesina-
to de militar¡tes del IRA en Gibraltar
por pafe de la policfa brilánic4 etc.:
lógicamente, no es preciso insis¡ir en
el ejemplo de las dictaduras fascistas,
como el régimen ftanquista, que se
asient¡n de priocipio a fin en el te¡mt

- legaliándolo.

Lasiguie¡tepreguntaque urc
debe hacerse €s: ¿cómo es posible que
un 'Tstado democrático de derecho"
tenga que recurir al terorismo, mé-
lodo que la opinión púbüca condena?

En primer luga¡, porquo está

enfrenlándose a una causa democrá-
tica, senlida y reivindicada por una
gran pare del pueblo vasco: el dere-
cbo a su autodeterminación e iDcluso
a su sepamción del resto del Estado.
No nos referimos aquf a su actitud
bacia ETA, cuya lhea y prog¡¿ma no
esbmos aún en condicio¡es de valo-
r¿r, sino de la prueba de su voluntád
m¿¡ifestada incluso por medios pací-
ircos al menos en dos ocasiones, vo-
tando a la inversa del resto del Estado:
conÍa la Constitución de 1978 y con-
lr¿ el ingreso en la OTAN (sin contár
la continua mayorfa parlamentaria
que otorga siemp¡e el pueblo vasco a
los pafidos políticos que se procla-
man independentistas: PNV, EA y
IIB). Esla situación empojaal Esado,
sobae lodo en momentos diffciles pam
é1, a emplear métodos tenoristas o
que rozrn la tolemncia de la opinión
pública (p. ej. la Ley A¡ti¡eÍoriit&
por ciefo cor el respaldo del PCEIU,
la l¡y Co¡cuera" etc.).

En segundo lugar, a lo largo
de esta exposición, nos bemos referi'
do a la opinión pública como á¡bitro
que determina lo que es y lo que no es
te¡rorismo en unaacción de gobiemo.
No parec€ baber olro crilerio más
objetivo: si se considera¡a como lal el
recurso a la violencia, sólo deja¡la de
ser ün Estado tenorisÉ aquél que
prescinda de ej&cito, policía rribu-
¡ales de justicia" cárceles, erc.., y
€nlonces, dejaría incluso de s€rEsta-
do.

Pam compreDder la cueslión,
no nos queda pues más remedio que
averiguar qué es lo qt¡e determina la
opinión pliblica- Como nos enseña el
maÉrialismo histórico, la opinión
pública es dercminada por la ideolo-
gla dominante, que es la de la clas€
económica y polf ticamente domina¡-
¡e (u¡ claro ejemplo lo tenemos en los
medios de comunicación, €ncárgados
de moldear las mentes según conve-
niencia del capital): la opinióD plibli-
ca hoy es, pues, democrático-burgue-
s€" o sea democrática hasta un llmite
bien det€rmioado por los intereses
fundanenales de la bu¡guesía- Estos
lfmiEs deben investigarse en lo con-
crelo pof pafe de la vanguafdia de la
cláse obrera para demostsar a las ma-
sas cómo la democracia bajo el capi-
talismo es inevilableme¡te estrecha y
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definir sü ampliación a través de la
Revolución Soci¿lista Prolelaria.

E¡ tercer lugar, sabemos que,
en realidád, todo f.ltado rep¡es€nte
cl pode¡ polítlco, l¡ dtcladura, de
una clas€ sobre el resto de la socle-
dad- Por eso la violenciá es consus-
Lancial al Esr¿do. lá cuestión dc con-
tra qulén y para qué ej erce Ia violen'
ciadependede la n.türale?¡ d€clase
d€ es€ Eslado. El Est¿do burgués
ejerce la violencia principalmente
conúa la clase obrera y pala conser-
var el régimen capi(alista, asl coEto Ia
dominación imperialista de üna bur'
guesfa nacional sobre oros pueblos.
Claro que, par¿ mayor s€guridad y
estabilidad debe tcner en cuenta a la
opinión pública a la hora de actuar.
Sin embargo, la agüdización de lás
cont¡adicciones en el seno de la socie-
dad puede inclinar a est¡ opinión
pública en un s€ntido opuesto a los
intercsesde laclasedominánE con ¡o
que el Estado burgués se ve ob¡igado
a quilan€ la máscam democrática
paIil acrcaf como corresPonoe a 5u
aüténtica naturaleza: así lo corobo¡a
l¡ historiacon ejemplos como cl gol'
pe del Estado espáñol conúa el go-
biemo clccto alel Frente Popula¡ en
193ó. Como también enseña la exp€-
rienciade las revoluciones socialist¡s
t¡iunfanles. no 6 posible camblar la
socl€dad desde €l Estado burgués -
que es el peffo guardiá¡ del capilalis-
mo- y, sólo destruyéndolo, se puede ir
Iiquidandoel régimen d€l capital, lo
que, a su vez, es condición absolutá
para desa¡rollar la democracia y aca-
bar pa¡a siempre con el rcnorismo de
Estado-

Ahora bien, con sólo deribat
al Estado de la burgü€sía no es sufi-
c¡enle para acabar con la violencia
pollticapuestoqueestaclase se resis-
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tirá a su expropiación y trar.ará po¡
todos los medios de rccupera¡ su po-
sición dominante, Por eso, el prolela-
riado y las masas oprimidas necesila-
rán traJ¡sitoria.menle hacer uso de la
violencia y del tenor hasla culmin¿r
la revolución social, hast¿ er¡adicar
Ias causas que los vuelven nece$rios
(la propieüd privada y Ia división de
la sociedad en claset- Pero se¡án
violencia y teno¡ asumidos y ejerci-
oos por esas mlsmas masas cont¡a
los explotádores y sü rógimen,

¿Cómo solucionar
la corrupción y
el terrorismo de Estado?

En conclusión, si qoeremos
eliminarde raíz estas lacras, y no sólo
limitarlas, paliarlas, deb€mos lucbaJ
conúa el capialismo, por el socialis-
mo, por Iá destrucción del Estado
bu-¡gués y sD suslitución por la dicta-
dllfa del prolet¿riado para realizar la
¡evolución sociaiista hasta lleva¡ a la
humanidad dl Comlnismo. Todo lo
demás -las \oluc¡ones" del PP,
PSOE y partidos rcformistas de la
democracia pequeñoburguesa (IU,
rcPE, elc.)- son un puro eDgaiio.

El nzonaniento anterio¡ es
muyjusto- Pe¡o,si nuesúoobjetivono
es qoed¿mos aguslo diciendo la ver-
da4 sino abrir ctu¡ino a esa verdad
realizá¡la, no podemos limitafr¡os a
lo dicbo. La clase obrera y el reslo las
masas oprirnidas nunca llevarán a
cabo es¡a geso¡eroica sin un Partido
de vanguárdla quc sca r€alment€
capaz d€ dlrlglrlas hacialaconsecu-
ción del gran objeúvo del Comu¡is-
mo. Asípües, los sinceros patidafios
de esta caüsa -constatando, como es
obvio, qoe tal Partido ya no exis@
hoy- tencmos el  deber de
reconstituirlo, Para ello, hemos de

unimos en la realización de las si-
guientes grmdes táreas:

1) lnv€stigar la realidad so.
cial concreta -ya bemos conslatado
aquf esa necesidad en algunos cam-
pos-, en bas€ a laconcepciónc¡€nti
fica del maffismo-l€ninlsmo que
condensa, entfe otfas cosas, la gf¿¡
experienciahistóricadelmovimiento
obrero. Auoqoe debería sobrar por
obvio. insistiremos en que, para ba-
sarse en cl marxismoleninismo. hay
que conoccrlo y, para conocerlo. hay
que 6tudiarlo-

2) Educar ideológica J polí-
ticam€nt€ a la5 masas, principalmen-
le a su sector más avanzado polftica-
me¡¡le, a su Ys¡gua.dia,

3) Luego de 'tembrar" en las
masas, "cos€chai' de ellas polltica-
mcnle y volver a "sembrar" la "se-
milla"desarrollad¿;asísucesivamen-
te hasta confomar la Línca Polít¡ca
G€n€r¿l del Partido Comunist yel
ProSrams de la R€voluclón Socla-
lLsla.

4) "Cosechar" en lo
organizat¡vo táJnbién: o¡ganlzar a lir
vanguardia cn el pa.tido embrion¡.
rio (en proceso de reconstituciór), asf
como en organismos que sirvan de
corre¿ d€ transmisión €ntre la ran-
guardia y las masas.

Sin realizar esrat l¿rcas dc un
modo sistemático, según un Plan, no
se podrá reconsutuir un verdadero
Patido Comunista, capaz dc dirigi¡
la lucba por la Revolución Social isLa.
Es un g¡ave eror, que disrae a los
comunistas de sD tarea principal, el
prelender este gran objeúvo de otra
manera, como bacen el Fml(PE). el
PCOC,IaOCA, e|c. que idenlifican el
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Patido Comunista con la mem uni-
dad de elementos de va¡guaJdia en
b¿se a principios ideológicos genera-
les y, en el mejor de los casos, tras un
esfueDo de invesligación y de con-
creción úefalnenÉ teórico, sin desa-
.rolla¡ y aplicar una llnea de masas.

El PaddoComunisla Revolu-
ciona¡io, repetimos, no está en conúa
de la unidad de los parddarios del
comunismo, pero aalvie¡te: prim¿lo,
que Ul unidad no es igual alaRecons-

tituci6n del Partido Comunisb; re-
8,1¡d¿. que acept¿¡á la unidaalúnica-
menle en los casosenque, además de
coincidir en princip¡os generales, se
comparta la concepción, el método.
sobre cómo conúnuar la lucha por la
RÉo6titucló¡r del Paddo Coúu-
trislat, y lercero. que consider¿mos
que todo pfogrcso en esta causa sólo
podrá ser fruto de la lucha de dos
ün@s en el seno de la vanguardia
proletrria po¡ deslindar campos con
el revisionismo y afirm¿¡, desafiollar

y aplica¡ la concepción proletaria del
mundo, el manismo-leninismo.

Asíqüe únicamente nosqued¿
concluir con la única consigna j usta;

¡Conha la corrupción y
el terrorismo de Estado,

luchemos por la Reconstitu-
c¡ón del Partido Comunista!

Tareas del Movimiento Comunista
Internacional

Publicamos la propu€st¡ que el Partido del Trabajode Bélgica (PTB) dirige a los comunistas del
mundo y, a continuación, una pdñera loma de posición al respecto por parte del Part¡do Comunista
ReYoluclona o.

PROPT]ESTAS PARA LA UNIFICACION DEL
MOVIMIENTO COMUNISTA INTERNACIONAL

@artido del Trabajo de Bélgica - 4 de Mayo de 1.995)

Introducción

1. El denumbe de la Unión Soviética
y la int¡oducción de uD capiúl¡smo
salvaje en este paJs y en Europa del
Este comoconsecuenciade laf,olftica
contraÍevolucionaria de Gorbachov
y de Yeltsin ban ma¡cado un giro a la
situación internacional. Se lra|a de
una victoria del imperialismo y de la
¡eacción.

2. Estos acontecimientos
contra¡revolucionarios han e¡acer-
bado todas las cont¡adicciones funda-
men|ales en el mundo: Ia contradic-
ción ente los palses socialistas y el
imperi¿lismo, la contsadicción enue
los pueblos oprimidos dc Asia, de
Africa y de América I-ati¡a y el imp€-
rialismo y la conradicción enEe la
clase trabajadora y la bu¡guesla. Las
fuerz¿s de la reacción, el racismo, el
fascismo y la guerra ba¡ emprendido
una ofensiva a escala mundial.

3. En esla situación, los panidos y
organizaciones fieles a los principios
revolucionarios del marxismo-lgni-
nismo se esfuer¿a¡ por saca¡ las lec-
ciones de los procesos
cor¡tra¡revoluciona¡ios que hán dcs-
Euido el socialismo en la Unión So-
viéticá. Frente a la ofensiva desenca-
denaalá por la reacción, sientcn la
nc{rs¡dad de unirse par¿ llevar acabo
una cont¡aofensiva a favor de los
inl€rescs de las masas explohdás y
oprimidas, pa¡a condnuar blandien-
do bien alta la ba¡dera del socialismo
y del comunismo y para volver a
iofundir en todos aquellos que lucban

' cont¡a el capit¡lismo y el iúp€rialis-
mo Ia confianza en el porvenk socia-
lish de ¡a huma¡idad.

4. NosolJos hemos t¡azado un cuadro
mfnimo común que peÍnite que
confl uyan organiz¡ciones ma¡xistas-
leninisBs de difereotes rendencias,
que intercambien experiencias y aná-

lisis yque tomen iniciativascomunes.

5, Este cuadro múnimo común, que se
formula en este documento. nos p€r-
m itirá aliscuti¡ de manera franca y con
un espíritu abierto las impoí¿nres
divergenciás idcológicas y teóricas y
atrordá¡ las cuestiones ac¡uales de
polfrica y de táctica- Es¡e cuadro ml-
nimo comúnpemritiráporcoosiguien-
te emprender un proceso de unifica-
ción teórica y polfrica.

Las antiguas divisiones
entre partidos marxistas-
leninistas pueden ser
superadas

L Desde 1956, elmovimiento comu-
nislá intemacionai se ba dividido y
feventado.Lalínearevisionis6adop-
tada por Jruschov es la causa primera
y principal d€ la división. Más trrde,

2 l



INTERNACIONAL

el movimie¡to and-revisionista se di-
vidió a su vez bajo la iDfluenc'a de
actiudes de ult¡ajzquierda.

2. Hoy, como resullado de la desúüc-
ción completa del socialismo bajo
Gorbachov, la cndenciadenominada
"pro-soviética" ba es¡allado en in-
numefables tendenciirs. En los años
60. una rcndencia alenominada "pro-
china' s€ manifesló y, luego de la
muene de Mao Tse-tung, se esciddió
eüa ¡ambién eo va¡ias lenalencias.
Hubo la coniente denominada "pro-
albanesa" que tambié¡ conoció div!
siones t¡as la calda del socialismo en
Albania, y una tendencia denomina-
ala "pro-cubana" ha apar€cido, prin-
cipalmente en América Latina. Por
fin, algu¡¡os paírdos han man¡enido
una posición "indep€ndiente" en
rclación con las teDdencias mencio-
¡raal¿s.

3. Cualquiera que sea la opinión que
pueda expresars€ en cua¡to a los fun-
damentos o a Ia necesidad de est¿s
escisiones en cieno momenlo de la
historia, exisrc hoy la posibilidad de
superarestas divisiones y de unir a los
pafidos marxistasle¡¡inistas dividi
alos en difer€nt€s corrientes.

4. Todos los paflidos que han p€rma-
¡ecido ñeles al marxismo-leninismo
sotr conscientes del hecho de que el
revisionismo ha debilitado y dividido
al movimiento comunista intemacio-
¡al y firialñenÉ ha degener¿do en
una t¡-¡ición abieria.

5. D€spués de larestruración coñple-
l¡ del capitalismo en la Uniór Sovié-
tica todos los comunistas deben ad-
mitir que €l revisionismo es el enem!
go ideoló8ico trlás peligroso del mar-
xismo-lenioismo.Laüdahapobado
qüe el revisioúismo representa a la
burguesala en el seno del movimienlo
comunista.

ó. En el pasado, se ban producido
feagfupa¡¡ientos de padidos y de or-
ga¡izaciones en base a una orienta-
ción pollrica e ideológica especffica"
En el seno de estos diferenles
rcagfupamieotos, algunos p¿¡tidos
ha¡ conseguido eüaiz¿rse profunda-
mente en las masas; ban adquirido
exp€fiencias fevoluciona¡ias que les
son pfopias; han loSrado intfSraf el
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marxismoleninisrno en la realialad
de su propio pals. En cada uno de
estos reagf upamientos, algr¡¡¡as orga-
nizaciones ban virado hacia eI opor-
Onismo de derecbas o de rzquierdas,
y han acabado úamp€ando sin in-
fluencia en las lucbas y por desapare-

7. En la situación actual, todos los
panidos que permanecen fieles a los
principios revolucio¡arios del mar-
xismo-leninismo sienten la necesi-
dad de super¿r sus a¡¡liguas divisio-
nes y ale unifse,

8. Los comunist¿s deb€n unirse e¡¡
base al marxismo-leninismo y del
intemacionalismo proletario. Cuan-
do se trata de unir a nivel intemacio-
nal a panidos y organizaciones mar-
ristas-leninist¡s con historias müy
diferentes, no se puede exigir, de an-
lemanq una unidad ideológica. De-
bemos acepEr qüe subsislan duranrc
u¡ Iargo perfodo divergeÍcias, inclu-
so extfemaoamente graves, y acepla¡
la crltica y la conua-crftic¡, tener en
cnentá los inrcfeses de conjunto del
movimiento y manteDea la uoidad. La
defeúsa del marxismo-leninismo y la
defeüsa de la uniclad son dos aspec@s
de una política revolüciona¡ia conse-
cuenÉ.

Combatir el revisionismo
y defender el marxismo-
leninismo

l. Desde so creación en 1919, la
Inlernacional Comunisla ba
connocionado la his¡oria y cámbiado
la fisonomla del mundo. El segundo
Congreso de la InFmacional Comu-
nista" €n julio de 1920, adoptó los
Estarutos, las Condiciones de admi-
sión, el Manifies¡o y otras resolucio-
nes es€nciales ql¡e han definido la
esFcil¡cidad del Movimienlo Comu-
nisla ln¡emacio¡al frenrc a la social-
deñocracia- Haslá 1956, ha manteni-
do su orientación revoluciona¡ia y su
uoidad;su füer¿aysuinflüenciaen el
mündo no han dejado de ex@nderse.

2, PaJa reaparecer cn la esceoa mun-
dial, elMovimientoComunistalnter-
nacional debe reivindicar su historia
comÚn.

3. Lenin prosiguió la obra revolucio-
naria de Marx y de Engels y la desa-
úolló bájo las nuevas condiciones del
iúperialismo. Enunció los principios
de la ediñcación del Partido Comu-
nista, elaboró la estrategia y la tác¡rca
de la r€volución socialista y las puso
en práctrca. Deounció a la socialde'
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mocracia como ideología de la bur-
güesfay del imperialismo en el seno
del rnovimien@ de la clase obrera,
Formuló las lfneás directrices de la
constucción social¡sta bajo la dicla-
duradelprolehriado. Fundó lalnteF
nacional Comunistz y defendió con
f irmeza Ios pr incipios del
intemacionalisrño prolet¡rio.

4. Stal in apl icó los pr incipios
leninistzs y. bajo su dirección, el Par-
údo Bolcbeviqüe u-¿¡sformó un paít
afadaso y arruinado en un pals socia-
lista industrializado. La colecdviza-
ción y la modemización de la aSricul-
¡u¡a soviédca, la indusr¡ialización so'
cialista, la revolución cul¡ural, la €di-
ficación de fuer¿as de defensa pode-
rosas, la victoaia en ¡agueÍapauió-
tica antifascista, la reconstrucción del
pals y la adopción de üna polltica
exrcriof consecuente con la defenvr
de la paz mundial y ei apoyo a las
luchas anri-coloniales y ant i-
neocoloniales er¡ Asi4 en Africa y en
América Ladna son realizaciones de
una import¿ncia histórica y mündial.

5. Sldin sosluvo la idea de que la
luchade clasescontinúabajo el socia-
üsmo, Subrayó que las antiguas fuer-
zás feudales y burguesas no cesa¡ su
lucha por la restauración y que los
opotunistás en el s€no del Partido,
los trotskistas, los bujarinistas, los
nacionalistasburgues€s y los elemen-
tos bürocráticos ayudán a las clases y
los esEatos a¡tisocialisus a reagru-
paf sus fuerz as,

6. Jruscbov impuso su l fnea
revisionisla al Partido Soviético y a
unapanedel Movimiento comunista
Intemacional. EsE lfnea fuc fofmu-
lada en su informe al XX Congreso,
en su informe secreto sobre Stalin y en
su informe ¿l XXII Congreso.
7. En 1956, Jruschov alacó la polírica
interior y exterior de Stalin para cajn-
biar la lfnea ideológica y polltica fun-
damenial del Partido. Esto condujo a
una degeneración progresiva del sis-
te¡na político y económico. Las leo-
rfas de Jruschov acerca del "Eslado
de todo el pueblo" y del "panido de
todo el pueblo" condujeron a la des-
Lrücción de la dic¡adura del proleta'
riado y ¿1 cese de la lücha de clas€
contra las fueÉas e influencias bür-
guesas. La teofla sobre "la coope¡a-

ción enue la Unión Soviédca y los
Eslados Unialos en la lucha por la paz
y la seguridad de los pueblos" perju-
dicó a la lucba ,ntiimperialista. Su
teorla sobre "la vfu parlamenkfla y
paclfica hacra el sociálismo refor¿ó
lás conienles socialdemócratas en el
seno de vá¡ios patidos comunistas,

E, Brézhnev nunca cuesuonó €l pro-
grama revisionista de los XX y )O(II
Congresos e incluso "desarolló' las
Esis sobre "el Esbdo y el Panido de
todo el pueblo", afirmando qoe la
resbüración del capitalismo en la
Unión Soviética era, en lo sucesivo,
imposible. As( destruyó loda vigilá¡-
cia revoluciona¡ia y desarolló el
burocraiismo, el tecnocratismo, el
c¿fierismo y la corrupción, Con res-
pecto a otfos panidos comunist¡s y
paJses socialisns, practicó a menudo
una polftica de ingerencia y de con-
lfol.

9. Bajo Gorbachov y Yel6in, el
revisionismo ha sido llevado basta
sus últiÍas consecuencias, la Unión
Soviética ha sido desñantelad¡ y se
ha inshumdo un capi¡álismo salvaje.

10. En el mundo €ntero, Ia burguesía
celebr¿ la deÍota del socialhmo. En
realidad, hemos sido testigos de la
deÍo¡a del rev¡sionismo i¡riciado por
Jruschov hac€ 35 años. Este
revisionismo ha desembocado en un
fracaso económico completo, en la
capitulación fre¡rte al imperialismo.
en larestaü¡ación capitalisu, en una
ca6suofe social y en güeñ¡s civiles

11. Jruscbov emprEndió su trabajo
desEucor alimando que criticatra
los erores de Stálin con el fin de
fest¿üaf el leninismo en su pufeza
original. Gorbachov ha becho las
mismas promegs demagógicas para
desorient¿r a las fuerzas de izquier-
das. Pero la crftica del "estalinismo"

, no em más quc un anificio pam ca-
mullar los ahques conra lodos los
principios marxist¿s-lenir¡istas. Des-
püós de baber deslruido complela-
mente el 'tsulinismo", Gorbacbov
dec¡a¡ó abien¡nente su hostilidad al
leninisno y su adbesión a la socialale-
mocf¿ci¿

12. Ladiscusión sobre Ia experienoa

del PCUS bajo Stalin debe ser
felanzada en el seno del Movimiento
Comuniste Inte¡nacional.  El
anti€stálinismo ba sido el caballo de
Troyadel anticomunisno, inuodDci
do en el seno del MovimientoComu-
nista Intemacional.

I 3- Durante cieno perfodo, conúnua-
ún exisúendo divergencias en cua¡-
to a la apreciación de la5 diferentes
polÍticas realizadas por el cam¿radá
Stalin. Se uata de discutir cle una
manem cienlffica y con un espíritu
revolucionario y de clase.

14. Ecbando ün vishzo a la bisloria,
podemos decir que desp!és del XX
Congreso del PCUS, la mayor pane
de los paddos comunistas desesd-
mafon gr¿vemcnte el peliSro que fe-
preseoBba el revisionismo propaga-
do por luschov.

1 5. Eú los años 60, füeron Mao Tse-
tung y Enver Hoxha quienes mejor
comprendieron el  pel igro del
revisionismo. Ho Chi Minh, Kim I1
Sung, Ché Guevaray ot¡os dirigenles
comünislas han apoftado sus
conkibucionies a la Iucha cont¡a el
fevisionismo,

16. A la luz de la degenemción en la
Unión Soviética, bace falta emitir
una nueva apreciación sobre la obra
del camarada Mao Tse-tung. Diri-
giendo la revolución nacional y de-
mocáÜcá y su t¡¿nsformación en re-
volución socialista, e¡¡ un gra¡ país
del Tercer M undo, aportó una contri-
bución de impoíáncia mundial. Mao
Tse-tung resistió al revisionis¡no dc
Jruschov, y lueSo de Brézhnev. Diri-
gió la primera tenbtiva histórica de
implica¡ a la! nasas en la lücha con-
t¡a ¡as tendencias de deSeoeración eÍ
el seno del Paddo.
17. Subsislirán difere¡¡tes opiniones
dorante ciefo liempo en el seno del
Movimienlo Comüniso Intemacio-
nal acerca de los mérilos de Mao.
Hace falla trakrlas de ma¡era cientí-
fica, buscando la verdad en los bechos
y con un espffitu revolucionafio y de
clase.

18. La lucha ideológica cont¡a el
revisionismo es u¡a tar€a compleja y
de larga dufación. El revisionismo,
que ba destsuido Entos paddos, no
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morÍá por sí solo, EI revisionismo de
Tilo fue criticado por el Movimiento
Comunista Intemacionaldesde 1948.
Jruschov, cuando desarolló su orien-
lación oponunista, no hizo más que
relomar, en lo esencial, las tesis
revisionisks del titismo. Si las ideas
y las ¡esis revisionislas no son critica-
dzs y analizadas en profundidad, con'
tinua¡á¡ sobreviviendo y la coniente
liquid¿dora volverá a golpear, produ-
ciendo nuevas víctimas. La relación
entre las lfneas de Íuscbov y de
Bréánev y la políticá de Gorbachov
deb€n ser a¡alizadas en profundidáal
así c@o el desaffollo del proceso de
degene¡¿ción, desde su orige¡ hast¿
su desenlace.

19. La inf luencia nefasta del
revisionismo ba provocado una
vigorización de la ideologfa socia|le-
mÓcrata, coriente burguesa, y del
t¡otskismo, cor¡ienle anlicomunista.
La lucha contr¿ las ideologlas social-
demócrata y trotskista es una condi-
ción pa¡a el desarollo del movimien-
to maff ista-leninista.

Luchar contra e l
escisionismo y
mantener la unidad

l. fuschov emprendió su ob¡a de
alestrucción de la unid¿d del Movi-
mien¡o Comudstalnt€macional rom-
piendo las relaciones con los partidos
que se oponfan a su revisionismo. En
cieíos pals€s donde la dirección del
Part ido Comuúista siguió el
revisionis¡no de Jnrschov, los comu-
nista¡ tuvieron raán al úear nuevos
parddos marxistás-leninistas.

2. Posteriomente, el s€cta¡ismo y el
ultraizquierdismo han conducido a
numerosas escisio¡res E ustificadas.
[Ian sido exace¡badas reales diver-
gencias de a¡álisis y de apreciación
basta el antagonismo y la ruptur¿, S€
manifestaroncoÍfl ictos ideológicos y
pofticos importantes a pmpósito de
Checoslovaquiaen 1968, de Camboya
en 1979, de Afganis{án en 1980, la
eliminación de la endoncia en tomo
a Chiang Ching en 1976, de la teorfa
de los Tres Mundos en 1977, de la
lf¡€a de Deng Tsiao Ping a principios
d€ los ¿ños 80, etc.
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6. Mantener la unidad del movimien-
to pefmile a cada palido aprender
más y más rápido. No sólo los paÍi-
dos con los cu¿l€s se esláglobalnente
de acuerdo pueden enseñar mucho,
sino Embién los partidos con los que
s€ mantienen imlrcrlantcs divergen-
cias.

7. En primer lügar, podemos equivo-
camos en nuestro juicio,

En segundo lugar, la expe-
riencia ha mostmdo que podemos sa-
car provecho de ciertos aspectos del
tabajo de mas¿s, de las exp€riencias,
de los t abajos teóricos, etc. de pa¡!i-
dos con los que se tie¡en dive¡gen-
cras.

En tefcer luga¡, la existencia
de divergencias fund¿ment¿les no
debe impedir cienas fornas de coope-
ración y de lucbas comDnes en los
cámpos alel mcismo, de los de¡echos
sindicales, del  combate
anliimp€rialista, elc.

En cuafo lugaf, alebemos te-
ner en cuenta posibles evoluciones.
Algunos pafidos con los que no com-
pafimos todos los puntos de vista, o
algünas f¡acciones de estos pa¡tidos,
pueden evolucionar positivamente,

Por último, bay pafidos que
puealen degenera¡ complebmente y
pasarse abiertamenle al lado del or-
den burgués. El hecbo de baber con-
servaalo relaciooes con estos panidos
lámbién puede aportamos ens€ñan-
zas útiles a través del ejemplo negaü-

C'est aux r¡ches
de payer!

ffiffi*q
3. Todos estos conflictos €r¿n impor-
¿antes. Cierl¡mente, lasdivergenci¿s
ale fondo debfan s€r clarificadas, pero
hacía falta lomarse tiempo y hacer
análisis maErialisr¿s y dialécticos,
ma¡rlenienalo aI mismo tiempo la uni-
dad eni¡e comunistas. Cada patido
tenía que hab€r estudiado muy seria-
metrte los diferentes purtos de vista
p¡esentes, fofmular su propio punlo
de vistapreserva¡do almismo tiempo
la uoidad del movimiento.

4. Cada partido aplica los principios
m.arx jstasle¡inishs a larealidad pre,
sente según sü propia corcepción.
Naalie puede pedi¡le que baga conc€-
siones que él juzga de principios.
Cada pafido define su posición con
iotal indep€nde¡cia" Pem esto no se
(])¡t€dice con su deb€r de mantener
la u¡idad del Movimienro Comunista
Intemacional, puesto qüe esla unidad
es, ella misma, una cuestión de prin-
cipios primordial.

5. Existe um amplia documeniáción
sobre la costum¡(e de Ia CIA y de
otros servicios secretos de utilizar
sistemáticámente las diverge¡cias
efltre partidos comunislas, Porque
conoce la impon¿ncia de la unidad
del movimiento comuds¡a, el enemi-
go sostiene todas las @nalencias cen-
trffügas, apoyando a menudo tanto el
revisioúismo de derechas como las
posiciones izqüierdislas paraprecipi-
ta¡ la ruptufa.
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Propuestas organizativas

1. Hemosdecidido orga¡izarunaini-
cialiva central, común que sea realis-
ta, ad¿prada a la realidad y a lás
necesialades actuales, para reu¡i¡ cáda
año, o cada dos ¿ños, todos los pa¡ti-
dos comunistas fieles ál ma¡xismo-
leninismo y al intemacionalismo pro-
leta¡io.

Tal inicialiva puede garanti-
zar una eficacia ópúma y resultados
máximos con una inveNión racional
en tiempo y en cuad¡os superiores.

I-a mayor pane de los pa¡tidos
comunistzs, sobrc lodo en el Tercer
Mundo, no üenen ni los medios fi-
nancieros ni los cuadfos disponibles
para realizar caü año vafias estan-
cias en el extrá¡jero con el fin de
encontrafse con los diferentes com-
ponentes del movimienlo comunisla
intemacional.

l-os medios de caatá úa de
¡uesu?s organizacio¡es son limita-
dos. No podemos realizar estudios en
profundiüd sobre lodos los temas
esenciales. No podemos bacer más
que cierto número ale experi€ncias
válidas caala año. Eslo quiere alecif
que cada uno de nosotfos, pafa avan-
zar más rápidamente en su tfabajo,
det€ esforz ars€ porasimilarlos mejo-
res l¡abajos teóricos y las mejores
experiencias prácticas ale los demás.
Esto támbién aboga en favor de una
iniciativa cental, común.

2. En la situación actual, no es posible
consruif una Íueva orga¡ización in-
temacional siguiendo el modelo de la
Tercera Inrcmacional, con un órgano
dirigente y una disciplina común para
lodos los miembros. El objetivo bási-
co de la inicialiva comunisca común
es estimular los intercambios y la
coop€r¿ción.

3. Por €l  momento, la fo¡ma
organizativa de iniciativa común más
adecuaalá es la de seúirarios cuyo
primer ottjetivo es el intercambio de ,
infomaciones, documentos y análi-
sis. Gracias a la pres€ntación de aná-
lisis pofticos y teóricos y de infomes
sobre experiencias práctic¿s, los dife-
fentes pafti(los aprenderán a cono-
cerse el uno al ot¡o y a compa¡tir süs

Luego, serán organizados de-

bates sobre problemas cruciales o de
interés común.

En tercer lugar, la cooralina-
ción de accio¡es y de actividades será
organizada sobre una base volunta-

Se elaborarán resoluciones eÍ
un espíritu de ampliA consenso.

Cada paniclo y organüació¡
tiene derecho a suscribir o no una
resolución pres€nlada y a parlicipar o
no en las acciones o actividades pro-
pues|áS.

Las propuesras de resolucio-
nes deben ser presentadás antes del
principio del seminario.

Anexo -
Decisiones prácticas

1. Comolaluchacontraelimpe¡ialis-
mo y las agresiones imp€rialistas ha
adquiido una importr¡cia pa¡ticular
en la situación presente, el semina¡io
de Bruselas de mayo de 1996 esbrá
consagmdo a estas cuestiooes. Sepre-
sentaJá¡ informes sobre la experien-
cja revolucionaria de algunos parti-
dos, a¡álisis sobre Iaest¡aÉgia actual
del imperialismo, resoluciones y pro-
puestas de acción. Se consd¡uíá un
grupo de coordinación para la reali-
zación de este semi¡ario y de las ot¡:¿s
iareas fofmulaalas de común acuerdo,
Los camaradas del PTB estarán €n-
c¿rgados de la ejecución de esta deci-

2. El seminario de 1997 toma¡á la
fo¡ma de uDa conferencia in temacio-
nal del Movimi€nto Comunista cele-
br¿da con o.asión del 8f A¡iversa-

rio de la Gran Revolución de OcNbre.
Manif€slamos el deseo de que esl¿
conferencia pueda lener luga¡ en la
ex-Unión Soviética y qoe los partidos
márxistasleninisks (h la eX-LIRSS
pu.-d¿n ser los enca¡gados de sü pre-
pafacrón.

3. El orden del díade la conferencia
de 1997 comprenderá, e¡¡t¡e ot¡os, los
punros slgurenrcs:

- La historia alel Partido Co-
munista de Ia Unión Soviédca bajo
Lenin, Strlin, Jruschov, B¡ézhnev y
Corbachov, el  desarrol lo del
revisionismo y el deffumbe final-

- La experiencia específica de
cienos países de la Eufopa del Bte.

- Le¡in y la Revolución de
Octubre.

4. A modo de prepa.ración de Ia Con-
ferencia, en el curso del aio 1995-
1996, el grupo de coordinación publi-
cará una recopilación que recoja una
se¡ie ale análisis, realizados por dife-
re¡tes partidos, acerca de los dos pri-
meros puntos indicados,

5. Se siente la necesidad de edibr una
revista leórica que permitá mantener
el contacto con los diferentes pa¡ti-
dos, intercambiaf regula¡nente ex-
p€rienci¿s y análisis y debatirlos. El
grupo de coordinación estualiará las
posibilidades y las modalidades de tal
empresa-

6. Pod¡án ser invitadas al semina¡io
de 1996, como observadoras, organi-
zaciones revolucionarias ant i-
impe¡ialistas que no adopta¡ el mar
xismo-leninismo.

Ludo Madens
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ACERCA DEL DOCUMENTO DEL PTB: "PROPUESTAS
PARA LA UNIFICACION DEL MOVIMIENTO

COMUNISTA INTERNACIONAL''

propuestas organizativas conc¡etas.

Análisis político

I) Necesidad de comprender
el momento actual dentro de
la era de la
¡evolución p¡oletaria.

PaJa s€rvia a la Revolución
Proletaria Mundial y desanollar el
movimientocomuÍista intefl acional
es, sin dud4 indispensable analizárel
proceso político vivido en 106 paises
socialistas, y especialm€trte etr la
URSS. Sin emba¡go, aun considerán-
dolo ilcluso como prioritario, el PCR
estima que este a¡Íilisis debe hacerse
como parle del análisis de la época
imperialista, para asf poder definir el
carácter del momento actual y
contex¡ializa¡lo históricamente. Sin
esto, nuestro movimiento se verá in-
capacitado para con tribuir al progre-
so de la revolución proletaria-

D€sde que, en 1917, se produ-
jese ¡a Revolücióo de Octubrc, la hu-
manidad vive inmersa en la era del
imperialismo y de la revolución pro-
leta¡ia mu¡dial, Las caJacrcrísticas y
contradicciooesdeldominiomundial
del capitalismo reacciona¡io formu-
ladás por el marxismo-leninismo no
lan hecho sino conl¡fmarse y desa-
rollarse hasta nuestros días- Sin
embargo, la historia ba mosFado que
la revolución prolebria no se desen-
vuelve en una ofensiva única y def¡ni-
tiva para destruir al inperialismo: no
yaque ex¡$en ava¡ces y f€lfocesos e¡r
cada país, sino que la ol¡ dc la r€vo.
luclón mundtal tnlclada en 1917,
con sr¡s altibaJoc desd€ entonces, ha
concluldo, ha s¡do d€uotad¡, d€-
Jando importantíslmas enseñ¡n"ás
para la actüal y fufuras g€ncmclo-
n€s d€l prolctárirdo. La revolucióú
engendfó, como €Í'¿ inevihble, con-
tsaíevolución: dentro de los palses
socialistas. se abrió paso como
revisionismo y, desde el cámpo impe-

El Pafido Co¡nunis|¿Revolu-
cionario (España) tiene por objetivo
inmediato la Reconstitución del Par-
tido Comunista de España" contribu-
yendo así t mbién a la necesa¡ia Re-
constitución de la Intemacional Co-
¡¡ur,ist¡. vanguardia dirigenÉ de la
Revolución Proleta¡ia Mundial- No
obsta¡te el cá¡ácter intemacional de
la revolución proletaria y, por consi-
guiente, la necesidad de una estr¿te-
gia y una áctica globales, el desa¡ro-
llo desigual y a saltos de los pai¡es en
la época del imperialismo de@Ínina
que la foñra concret¡ eo que t¡anscu-
re la r€volución mundial sea la de la
rupluia del sislema por el eslaMn
nás débil. Por ello, consideramos
quc, en elmomenlo actual, el centro
de gravedad del des¿rrollo concreb
del movimiento conunista i¡teflra-
cioral s€ silla er¡ cada pals,

Clarificada esa cuestión fun-
damental, la Reconstitución de Partr-
dos Comunistas co todos los palses
exige, como requisitos indispensa-
bles, el correcto bslanc€ d€ la ¿yp€-
¡l€ncia htstórtcs de nuestro movi-
miento y la car¡ct€rlzaclón del ¡c-
tual mornento intcrnaclonal. Pa¡a
ello, es obligatorio el cstüdio de las
obras ma¡xishlenin istas y la investi-
gación de aquella expriencia asl
como de lá realidad concreh, por
pa(e de todos los paírdafios del co-
munismo en el mündo. Acerca de
estos t€mas y de las experiencias en el
t¡abajo de masas, debemos esfor2¿r-
nos por €stabl€cer un Int€rcamblo
d€ lnfomaclones enlr€ nu€stra! or-
ganizaciones para poder desa¡rolla¡
la lucba de dos lfneas a escala mün-
dial, pues sólo ésta puede garantiz¿r
el progreso de nuestro movimienlo.

Asf pues, saluda¡nos la inicia-
tiva que han tomado los camalad¿s
del Part idodelTrabajo de Bélgicaco¡
sus "Propüeslas par¿ la unificación
del Movimieolo Comunista Inteña-
cional' y pasamos a analizar esle
documento: en primer lugar, el infor-
tne poftico y, en segundo lügar, las
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rialisla, se valió primero del fascismo
y luego de la Guerm Fla (amenaza
nuclear) (hsatada con¡¡a el campo
socialista por pare del bloque capita-
üsta hegemonizado por los Estados
Unidos de América. De esrc modo, la
reacción consigüió hacerse más fuec
te quc nosoEos, por un üempo.

Iá r€volució¡ socialisa sigue
siendo la t€ndencia fund¿menlal de
nuestra época; hbtórlcam€nte, no ha
sido derrotada, pero sf ba sufrido una
deffota parcial y boy vive un momen-
!o de r€flujo polílico gcncralizado. El
probleola no esá en la falla de condi-
ciooes objedvas fundamentales para
el socia.lismo y para la revolución,
sino en la falta de cond iclones polí-
tlc{s. Por eso,It t¡rea principal de
boJ es pr€parar €stas condiciones
polítlcás con vist¡s a l¡ futura ol¡ de
revolüclon€s pml€tarlas qu€ se €stri
gestando. La primem de ¡od¿s es¿s
condiciones, volvemos a submyarlo,
es la Reconstitución de verdaderos
partidos comunislas en lodo el mun-
do,

El movimienlo obrero revolu-
cionario mundial ba süfrido una de-
rroia tempor¿l a manos del imp€ria-
lismo y, más conc¡elamcnte, de su
agcnte, el revisionismo, el cual ha
liquidado los parudos comunislas y
destruido los paJs€s socialistas, con-
quista suprema de nüest¡o movimicn-
to. Nosólo es clenoque el revisionisno
es el enemigo más peligroso, sino
que, en este caso conc¡€to, el movr-
miento comunista inrcmacional fue
incapaz ded'9nolaflo (es más: la mayor
pán€ de él ni siquiera lo reconoció
como |al). Siendo esto asl, ninguna
organlzación d€ nucsrra cl¡se pu€-
de resultar ajena a la hnuencia d€l
momenlo histórlco que vlYimos y d€
sus causas: en unas, la Iabor corn p-
tor¿ del revisionismo ha sido total y,
en ora.s, la fnea roja esúi en mejores
condiciones. Pero, incluso ést¿s, in-
cluso los ¿lestacamentos que más re-
cienrcme¡te ban roto con las viejas
organizaciones oportunistas leva¡tan-
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do Ia bandera dcl marxismo-leninis-
mo, deben ser conscientcs de que
todavía noson v€rdaderos partidos
comun¡¡tás y que uunbién deben lu-
char por laReconstirución del Patido
Comunista en su país, acometiendo
las tafeas revolucionarias coÍespon-
dicDtes (A este respecto, hemos de
aclarar lo siguientci con ladenomina-
ción de Panido Comunista Revo¡u-
cionario, nuestra Organización úni
sunente pfetendc pfoclamar que su
objetivo inmediato es la Reconsritu-
ción del PCE).

¿Y qué enrcndenos por un
verdaclero Partido Comünista? El
Panido Comunistaes el hstrumento
principal de la revolúcióÍ proleráfia;
ser Partido Comunis ta significa es|¡r
en condiciones polf t icas y
organizativás de di¡igir a la clase y a
las masas oprimidas a la victoriadc la
revolución socialista, a la conquish
de la dictadura del proletariado. Y
csto exi8e, en primero lugar, ga¡ar a
la vanguardia para la ideologla co-
mun¡slá, recupclando el ma¡xismo-
leninismoen lucbadedos líneas con,
úa el revisionismo y desaÍol¡ándolo
a rcoor de las ensedanzas que nos
proporciona la cxp€riencia bistórica
de la revolucióD mundial.

¿Está complehdo el balance
de la experiencia de la pasáda ola de
la revolución mundial? Creemos que
los últ¡¡os rescoldos de ésLa son de-
masiado rec¡entes paJa que s€a posi-
ble dar por becho ral balance y que,
aunquc sólo sea pof esto, la t¿rea
pnncipalde los pariürios del comu -
nismo sigue si€ndo hoy la de luchar
por la Reconstitución del PaÍido Co-
munisn cn cada país.

A5l, no compafimos la ¡dea
de que la recuperación de nuestro
movimiento se vayaa conseguir unicn-
doa lospartidos comunis|as "ficles a
los principios revolucioná¡iosdel mar-
xismoleninismo", ya que esra calif¡-
cación debc, en todo casq compro-
barse en la práctica; las declaraciones
de fe no bastan. Considcramos más
riguroso, dcsde el pu¡to de visr¿del
materialismo dialéctico, concebt la
recupefación del movimiento comu,
nishinternacional comounihcación
proSr€siva de todos los que co¡n-
partimos r€almente la causa de r€-
cup€rarydes8¡rollar €l marxlsmo-
l€ninismo, de R€constitui¡ los Par-
fdos Comun¡slási comprobando la
sinceridad de cada uno en el tr.ns-
cursode la lucha dedos línc¡s que
h¡ deconduclrnos a la Reconstltu.

ción de la lnternacional Comun¡s-

Enlendemos que el
internaclonallsmo proletarlo se ha
de concretar ahora en el apolo a la
Rcconsti tüción de Pa¡tidos Comunis-
|as y, por t¿nto, a tDdás las lracciones
rojas de los viejos part idos
fevisionisl¡s y a tod¿s los grupos au-
tónomosque luchenporeste objeti!o.

tr) Necesidad de criticar tam-
bién el revisionismo de los
partidos comunistas occiden-
tales.

Aun reconociendo cl lugár
principal que en nuestra lucba ocupa
el balance de la experiencia dcl socia-
lismo y que, en el cáncer revis ionis¡a
que sufre nuestfo movimiento. el tu-
mo¡ principal residía en los andguos
pajs€s sociai¡stas (Yugo€slavia, lue-
go la URSS, eE-), no podemos dejar
de ajusLarcuenLlrs con €l revisionis¡no
de los paridoscomunistasde lospai
ses capitalislas. Hay que hacer un
balance completo de esla etapa de
luchaenúe revolución y conraÍevo-
lución, enúe socialismo y c¿pilalis,
mo, enEe fevisionismo y mafxismo-
leninismo,

III) Necesidad de analizar ob-
jetivament€, desde el punto
de vista proletario, la expe.
riencia histórica del socialis.
mo, particularm€nte en la
URSS y China, y del movi-
miento comunistainternacio-
nal.

Comparúmos la opinión de
queesimprescindibledefendery pro,
Pagar enúe las masas lo que ha exis-
tido de vcrdadero socialismo, cnlco-
diendo por ésle. la trar¡sición del ca-
pitálismo al comunismo por medio de
la dictadura revolucionaria del prole-
l¡riado, Concreúmenle, estimamos
que hay que reivindicar, €n lo funda-
m€ntal, la URSS del pelodo de frdn
y Salin, asf como la III Intemacionál
y las Confcrenci¿s del movimiento
comunisLlmuodial basta los aios 50.

Si es neccsário defender el so-
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cialismoque llegóa existir para con-
tr¿fiesta¡ la campaña ideológica de
intoxicación a¡licomunista, no es
menos necesafio anallz3r a la luz dcl
marxlsmo-leDlr smo y pon€ral des-
cublerto los fallos, crrores y desvi¡-
cion€s qu€ se co¡netl€ron con €l fl¡
de qu€ €l prol€t¡rtado y las melss
en g€n€ral compf€ndsn Porqué
triunfó b contrsrrevolución y cómo
evltáflo en lo suces¡vo.

Hay que e¡pücar concreta-
rñente cómo fue posible que un
revisiooistacomo Jruscbov se biciela
con la dirección má¡ima de un país
que llevaba más de 30 años const¡u-
yendo el socialismo y, además, que
tuviese apoyos suficienEs pa¡a con-
seguir restauraf el capitálismo. Sería
una caricalura reducir el problema a
esla figura que sufge de pronto, serla
idealismo: el maqismo demueslra
que son las masas quienes hacen la
hisloria. Tambié¡ serfa un gravfsimo
efrof considenr exclusivamenle o,
i¡cluso, principalnente la contrarre-
volución como fnito de la acción de
los pajses imp€rialishs: las causas
intemas, más alin en este caso, soo las
principales y las extemas actúan a
través de aquéllas. Lo que los comu-
trislas deb€mos investigar es cómo
l¡anscurr€ la lucba de clases en la
URSS y la lücha de dos Ilneas en el
PCUS para que se fotáleciese hasta
tal punto la borguesla que logüm
imponerse decisivamente en los años
cincuen|¡,

IV) La restauración del
capitalismo en la URSS se
produce desde Jruschov.

Conpanimos lo que en el do-
cumento se dice sobrc la lÍnea de
Jruschov y sus ataques opoftuniías a
Stalio: también sobre Brézbnev y so-
bre el debilitaniento y la división del
movimienlo comunista in¡emacional
a páíir de Ia contra¡rcvolnción en Ia
URSS,

Si¡ eñbargo, considemmos
que es un eñor afituia¡ que, a pafti¡ de
Íuschov, se ha producido una "dege-
nemción progrcsiva del sistema pol!
trco y económico". l¡s conceplos de
"socialisño degener¿do" o "socia-
lismo enfermo" son incoÍectos.
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Cuando el revisionismo -qoe es la
bu¡guesla en el movimiento obrero-
usu¡pa el ma¡do de una orSanización
ode un país, éste se vuelve su contra-
rio. El revislonls¡ño en €l poder es la
burguesía en el poder y, en conse.
cuenclá, el slstems soclallstá no
degenera slno qu€ es s¡lstltu ldo por
un régtm€h cspltsllst¡, €n la fo¡ma
que s€¡. El socialismo püede verse
obligado a un repliegue tlictlco como
fue la NEP en la Rüsia Soviélica de
l-enin; pero el "nuevo curso" de
Jruschov no es üoa concesión a ene-
migos hecbapor la dichdü¡a del pro-
letafiado, sino el abandono completo
de los principios fünd¡me¡ltales del
marxismoleninisno y la restaum-
ción del cápit¡lismo desde un Estado
revisionish, es decir, burgués.

Más bien pod¡fanos decirque,
en el proceso durante el cual el
revisionismo as{ie¡de y se forlalece
hasla usurpal el poder, el socialismo
va perdiendo fue.¿á o degen€rando; y
eso s€ produce an¡es del XX Congeso
del PCUS. El proceso posterior ya no
es sociálismo si¡¡o capitaiismo en que
uDa nueva bürg ucsla que ánida prin-
cipalmcnte en la burocracia va tr¿ns-
fo nndo froco a poco la sociedad de
capiulúmo burocrático o de Esl¿do,
seglin sus pocibilidades y, sobre ¡odo,
sus necesidádes de exploLación cre-
ciente del proletariado y de las masas
oprimida\ del mundo.

V) La perestroika de
Gorbachovy Yeltsineslacul-
minación de la restauración
capitalista, en cuanto ala for-
ma, y una reestructuración
del capitalismo ya restaura.
do, €n cuanto al contenido.

Gorbachov no F¡do proceder
a lá desfucción completa del socia-
lismo ni a la reshüfacióo capitalista
pueslo que ésta fue obra del PCUS
bajo Jruschov. Gorbachov continuó
la políüca reaccionari¿l de sus prede-
cesores consistente en alac:lI por par,
tes las conquistas del proleta¡iado y
de los pueblos oprimidos y en incre-
menlar su explotación. La crisis pro-
funda de la forma burocrática y
supercenlrelizada del capital¡smo allf
resiaur¿do obligó a la bufguesfa "so-

viética' a una reest¡ucturación "li-
beral" y privalizadora del ¡égimen,
abandona¡do las úllimas formas so-
cialistas que había¡ cons€rvado para
engañaf a las masas,

Los comunishs, en nuesros
análisis, no podemos confomlarnos
con describir la aparieocia de las co-
sas sino que debemos profundiza¡en
su esencia-

Por eso, bay que decir que la
vicloria del imperialismo no se pro-
duce con Gorbachov y Yeltsin en los
años 90, sino con Íuscbov e¡ los años
50, que a¡í s€ produce la derrob del
socialismo en la I'RSS. Que la Unión
Soviérica de Gorbachov y Yeltsin no
capitüló frente al imperialismo en
general sino freoÉ al bloque imperia-
üsta hegemonizado por los EE.UU.,
puesto que la propia URSS ya era
enlonces impefialistá. lá denomina-
ción de "capil¿lismo salvaje" pa¡a
designar el sisteúa resull¡r¡te de la
pefesúoika no nos parece riguros¿

El sociüsmo iie derrotado en
la URSS en los años cincuen6. m ¡en-
Eas que el revisionismo ba sido de,
Íolaalo, alesenmascafado, haenu?do
etr batrcarrota a partir de la
peresEoika. Elrevisionismo contem-
poráneo rEsultó ser la forma polftica
del capitalismo de Estado. La profun-
da crisis ale ésre narcó el fin de esa
forr¡a que hoy detreños denunciar,
moslfardo a las ma¡as que, pese a las
apañencias,su contenidodifi ereesen,
cialmente del marxismoleninisño,

VD La situación mundial tras
el derrumbe de la URSS.

No es cieto que el derrumbe
del bloque de la ('RSS baya exacerba-
do las contradicciones del imperialis-
mo. Seúa necesa¡io bacer un análisis
de@nidode cada |rna (pues no úenen
porqué agudiza¡se todas a la vez).
Concretamente, en nuestia opinión:

- lacontradiccióndel imperia-
lismo con los pafs€s sociaiistas no se
ala en la actualidad puesto que no
existen países sociüstas; éslos füe-
foD demlaalos en las tres últirMs
décadas.

- l¿s conEadicciones del im-
perialismo coo la cláse obrera y con
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las n¿ciones oprimidas sfque se desa-
rollan y lo vatr a bacer más en el
fuoro. Y esto por s€r n€cesidád obje-
tiva. Pero, adem¿is, la crisis de los
pafses revisiouistrs y la limpie?a de
su maquillaje 'loci¡list¿' han sido
aFovecbádes porelimFerialisopara
empleúdef u¡a ofensiva id€ológicá
rEaccio¡aria (racismo, fascismo, na-
cionalismo, fundamenl¿lismoref gio-
so, etc,), prepaiando asf nuevas agre-
siones cooFa el prolet¡riado y los
pueblos oprimidos.

- eÍ cámbio, las contradiccio-
nes inlerimperialistas se redujeron
con la capiolación del bloque impe-
rialista beSemonizado por Ia URSS
revisionista. De un mundo impe¡ia-
listábipolar, se hapasado a una sirua-
ción en la que pr€valece Ia unidad de
las potencias imp€riálistas sobre sus
pugnas mutuas: toalo ello bajo h€ge-
monla ya¡¡qui. No obstante lá ter¡den-
cia es a la er¿c€rbación de estas co¡-
t¡adicciones y a ün mü¡do mullipola¡
o ir¡clusonuevaúente bipoltren cr¡atr-
to se configurcn lrs aliaiz¿s cofres- .
pondienGs.

En defmitiva" las cont¡adic-
ciones principales del iml'€¡ialismo,
si bien e6tá¡ ¡elácionadas entre sl no
tienen porqué desarrollarse o
agualizafse en todo momenlo a la vez
pues tienen sus propias causas espec!
fic¡s.

VII) Acerca de la unidad del
moümiento comunista inte¡.
nacional en lc momentos pre-
sentes.

Ciefumentq !¡uchospetidos,
cofrientes o si¡rpleúreote cam¿r¿das
defúieron su posición en las distintrs
ccnúovcrsiashabidas enel movimien-
to coftufrist¿ i¡t6wrcional en rela-
ción con la lfnea polflica propugnada
por tal o cual pafs socialista (oFos
manifestr¡on menos dependencia).
Dejando a un lado a los oportunishs

que sólo aspimban a cons€guir reco-
nocimiento y ayuda €conómica (y de
esa büroc'acia de eabajada, habfa
muchd. s€ trataba de defeDder tal o
cual interpretación del m¿rxismo-le-
nini$¡ocono lanás corecla toman-
do por ejeúplo a ü¡r del€frrimdo pals
socialislá" Noobsta r, esta simplifi-
cación de la lucba d€ dos lÍrcas con-
dljo en la mayorfa de los casos al
apoyo incondicional y penDanente a
la poUtic¡ de e¡€ pals, aunque se
produjese en él üna con¡rarevolu-
cióo (el ejemplo nás claro es el de
China, donde la fnea de Deng Tsiao
Pi¡g coincide esencial$eo@ con la
Íuschov, pero a algu¡tos camar-adas
les cüesta reconocerD. A menudo,
no se analizaba Ia situación concreta
que atravesaba Ia lucha ale clases y la

pugna entre marxismoleninismo y
revisionismo en el páJs socialista a.l
que se apoYaba. Penssm6 que boY es
posible superar estas dlvlslo¡es
slempre y cuando no sc bags con
€cl€cttclsmo slno cnt€rr¡ndo €sl¡3
d€Domtnaclones slmplbtrs y a¡al.
zendo ci€nlfic¡mente ls €rp€rl€rl.
ct. de 106 p¡ír€s socl¡llst$ y de
nuestro morlmlento P¡t¡ recuPe-
ra¡ el verd¡dero m¡r:dsmo-lenlnls-
¡¡ro y su dGarmllo b¡sta nüestms
días. En este proceso iremos d€slin-
dando campos con el revisionismo y
s€ irácomprobando üoa vez ñás que
¡o todo el que se declara ma.rxista-
lenhista (aunque seá de buena fe) lo
es rr¿lmenl€,

El único nodo de defender el
márxismo-leninismo y ia unidad del
movimie¡to comunis¡a i¡rcmacional
es el desafollo de la lucha de dos
fneásen su seno y, üegadoelmoÍ¡e¡-
ro oponüno, la expulsión de las ten-
tlencias r€visionistas en nuestras or-
ganizacioÉs. Somos contÉfios a la
unidad con el revisionismo; sólo que
tácticamente admitimos la necesidad
de una larga y tenaz lucba cont¡a él
anEs de su expulsión de nues¡fas filas
paf¡ logra que la mayor pa¡te de los
camaradas Io repudien (y la necesi-
alad tle continuar esa Iucha después).
I'ero t¿l rup0i¡a tampoco debe t¿rd¿¡
tanto como pafa paraliz¿¡ nuestfa
acción levolucionaria y alejamos de
los intereses y an¡elos de las gra¡des
masas del prolet¿fiado. De todos
modos esto sólo puede resolveñe en
cada caso concfeto.

En la situación presenle, de-
bemos palir de la necesidad de re-
constitucióo de los panidos cor¡lunis-
tas y de la IÍler¡acionál ComunisA.
Esto exige estudio del lurxisúlo-le-
ninismo y, en base a é1, i¡vestig¿ción
de Ia experiencia dcl movimimlo re-
volucior¡ario y de la rE¿lidad concre-
ta, ¿sfcomo tr¿bajo de mrs! Den¡ro
ale ¡uestro pal\ optámos por des€n-
volver esta lucba d€sd€ nu€stros do-
c-|¡nrc¡tos y €ntre ¡¡s n¡¡s¡s y r€hu-
samos los contactos directos o nego-
ciaciones con los di¡igentes de otras
orga¡iz¿ciones denomi¡adls comu-
nistas mientras no r€fléjen en sus
pubücaciones una mayor coinclden-
cia ideoló8ico-polftica con nuestra
causa- Esa coincidencia consiste en
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una defens ale los princip¡os que
ponga de nanifiesto la volunhcl de
fompef cabalmente con todo
revisionismo y el r€conocimiento de
la nec€sidad d€ reconstituir el Patido
(asf como el acr¡erdo fundamenial en
cua¡to a cóno bacerlo).

A escala in temacional, el rñé-
todo debe s€r difere¡te por la imposi-
bilidad de desaÍolla¡ un tr¿bajo de
nasas direclo, Aquf el campo en que
ba de desenvolverse Ia lücha de dos
líneas son las orSaniz¡ciones con la9
que podamos man¡ercr cieno Srado
de unidad keivindicando al mis¡no
tiempo que todos traslademos luego
nuest¡as discusiones a l¿s masas dc
nu€stfos rcspectivos pafscs), En cuan-
to a la cuestión del grado de unidad,
deberláfios distingui¡ entre rnovl.
|t €nto comünlst! y movlh¡ento
¡ntllmp€rlallsta inlemacional. Pen-
s¿|fios que son dos niveles que €s
pfEcrso organrzaf.

El punto de paliü hoy para
unificaf y orga¡iz¿f el movimiento
comunista int€macional, en nuesra
opinión, debe ser la convoca¡oriá dc
los pa¡tidos que se declaran marxist¡-
leninistas. Este es el mínimo; a pa¡tir
de aqul, bay que ir definiendo princi-
pios teóricos y t¿reas.

Esta¡nos de acuerito con el PTB
e¡ cuanto a las 4 razones para mante-
ner la unidad. No obstante, mar¡tener
lá üoidad en los aspectos posibles con

una orga¡ización cüyo revisionismo
baya sido puesto de Ílanif¡esto, no
significa mantener su p¡esencia den-
Fo del movimicnlo comunista inter-
nacional una vez más. debemos con-
cebir la unidad a varios niveles.

Por úllimo, debemos lener en
cuenta la exis@ncia de ofg&izacio'
nes intemacionales en nuesúo movi-
miento e i¡ bmando posición al res-
pecto: por ejemplo, el Movimiento
RevolucioDa¡io In¡emaciona.lisÉ" al
que peneoece, en¡re olJos, el Paftido
Comunista del Perú o la Conferencia
lntemacional de Paflidos y Orga¡i-
zaciones Marxista-Leninislas celebra-
da en Quito en 1994.

Propuestas organi-
zativas concretas

Compalimos las propu€st¿s
del PTB sobre reuniones o seminarios
anuales de partidos comunistas para
inteÍ:mbio de informaciones, deba-
tes sotrre problemas concretos, coor-
dinación de acciones, asf como el
método en la adopción de resolucio-
nes. Táúbién apoyamos Ia celebr¿-
ción en mayo de 1996 de un semin¿¡io
sobrelacueslióndel antiimperialismo
y proponernos la elaboración y apro-
bación en é1 de un documento que
sirva de base pa¡a organiar el Frente
Antiimperialista Mundial.

Est¿mos de acüerdo con cele-
brar el seminario de 1997 en Moscú
con ocasió¡ del8tr A¡iversario de la
Cra¡ Revolución S(rialis¡a de Octü-
bre y, en principio, con el orden del
dfa que se propone. Sin embargo.
discrepamos en cuanto a da¡ a tal
seminario la forma de unaCooferen-
cia del Movimienm Comunist¿ InteF
nacion¿l: pensanos que esto es pre-
maluro, qoe el grado de unidad ideo-
lógico-pollrica es insuficien¡e y qüe
uÍa resolución gmeral no podrla ser
suscrita por la mayoríá de las orSani
z¿cionesde nuest¡otrrovimiento, bien
por tomar posición en temas todavfa
e¡¡ discusión o bien porsu eclecticis-
mo y falta de definición. Entendemos
que t¿.IConferencia sólo podrá cele-
brarse cuando el debate de los te¡nas
fundáment¿les por pane de todo el
movimientocomunista inrcmacional
esté resuelto, en lo fundameni¡I, y
pueda, por lo t¿nto, plasmarse ese
acuerdo básico en un documento que
s€ proponga para dicha Conferencra.

En cuanb a la edición de una
revista teórica cleemos qüe, en pfi-
mer lugar, cada partido det€la dar a
co¡o€ef en su país el contenido com-
ple¡o d¿ los debates realizados en los
seminarios y, en segt¡ndo logar, que
la posibilidad y el carácter dc ona
revista teórica inte¡nacional estárá en
función de la discusión y del nivel de
unidad que en ella alcancemos.

ComitÉ C.¡tr¡l dcl PCR
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Enseñanza.s en el 50'Aniversano
del fin de lq II Guerra Mundial

Afonunadamenteen l9.l5,año
de finalización del segundo gran con-
flicro bélico mr¡ndial que laHuma¡i-
dad ha conocido hashelpresente, ya
exisda el cine paft recoger, en imáge-
nes impcrccederas la gloriosa escena
del iz¿do de la roja bandem del prole-
briado sobre las fuinas bumeantes de
la Ca¡cillerfa del mismísimo Adolf
Hitler, en Bcrlín.

La per¡nanente campaña
intoxicadom a¡ú-comunis(a lanzada
por los medios de (des)infomación
adictos al imperialismo, s€ ceba espe-
cialnente con todos los acontecimien-
los relacionados con el período del
gobiemo soviético presialido por
Súlin. Es narural. Nuesrro acérrimo
enemigo de clase sabe muy bien que
aquella no t¡n lejana época, supuso el
nÁ\imo apogeo de la causa del Socia-
lismo y de l¡ Revolución holerrria
Mündial. Sin düda el 'perfodo"

Stalin rep¡csenra la ceddümbre de
las reaüzacio¡res ma@riales del so-
cialismo. Aqucl momento histórico,
supuso Ia etapa de lá Hisroria de la
Humanidad que mayores realizacio-
nes socio-económicas en un sentido
progresista, baya conocido.

La vicbria del Ejército Ro¡)
durante la ll Cucrra Mundial y cl
aplastamiento cn sü propia cuna del
n^zi-fascismo, son los hechos gr¿n-
diosos quc corona¡on la obra exitos¿!
hasta donde llegó, de construcción
del Socialismo. La reshuración del
capiElismo en Ia URSS por la buro-
cmcia revisionisB, no debe empañ¡r
eslos acontecimientos. Es más, es un
deber de cualqüier organización de
vanguardiadel proletariado rcivindi-
c¿r aquellos hechos y explic¿rlos en
su justa mediü a los sectores más
avaÍzados de la clase obrera, A ello

Oúgenes del conflicto

El Tra|¡do de Versalles clc
1919, ceró en falso la¡ gr¿ves heridas

abieras durante la I Cuerra |lundiál
Imperialisra ( l9 l.l- I8).

Las dufas aondiciones de paz
impuest¿s por las potencias vencedo.
ras a los venciclos, no podíá¡ ser más
que caldo de cullivo p¡¡a la pfopa-
gandá nacion¿lisla, chovinista. que
la burguesía alemana necesitaba para
que el Reicb recuperar¿, en el menos
dempo posible, el puesto bajo cl sol
quc le conespondía.

Como ya advinió Lenin, el
pasodel SigloXIX al XX,supuso una
importánte transformación en el de-
sarrollo del capitalismo mundial.
Había lerminado la época
librec¿mbista y empezaba la del mo-
nopolio, Las grandes potenci¿s se
hablan la¡zado a la conquista de los
mercados y de los terilorios produc-
tores de marcrias pr¡mas. Gran Bre t¡-
ña y Francia se habhn llevado lapane
clel león, f¡cnte a potencias jóvenes
como Itália y sobre todo Alema¡ia
que t¿mbién exiglan su pedazo de
pastel. En América y Asia, además
emergían coo fuer¿a USA y Japón. El
estallido de las contfadicciones
inlerimperiálisEs condujo a la güerr¿
generalizada en 1914. Cuerra que,
por el númerc de hombres emplea-
dos, el elevado número dc víctimas y
cl sofisticádo armamenlo utilizado,
no había tenido precedentes en la
Historia-

La deffota alcmaÍa en la goe-
rra, produjo el hundimienro de Ale-
mania, como gran polencia, Pero esLa
situación no dümrfa más de una déca-
da, los "felices" años veinrc. Frarcia
y Gm¡ BreNaña, Emerosas de un re-'sürgimiento 

aleúá¡, y de las conse-
cüenciasrevolucionariasde unnuevo
conflicto, apostáfo0 por eshblecer un
régimen polftico €n cálidad de cuasi
pro¡ecbrado, con un gobicmo presi-
dido por el paddo socialdemócr¿ra
(SPD), con la misión de aÉnder al
pago de Ias indemn¡?aciones de gue-
rra, de frenar la propaganda anri-

Versalles e impedif la ascensión del
Partido Comunish de Alemania
(KPD) enrre las masas obreras.

Hacia 1928-29, la economfa
capiúlista volvfa a enrar en crisis,
como periódicamente lo viene ha-
ciendo. Pero el "crack" de 1929 se
convi¡tió en üna de sus mayores c¡i-
sis- La producciór¡ agrícola e indus-
trial cayó en picado y el pa¡o se exten-
dió masiya¡nenk. Conuash esta si"
ruación de bondimiento económico
del muDdo capit lista, con los logros
espectacülares del Primer Plan
Quioquenal pueto en marcha por Ia
Unión Soviédca. Hacia 1935, lajor,
nada de trabajo paft un obrero sovié-
tico se habla reducido a 7 horas. Los
éxitos económicos del Socialismo en
Ia URSS eran tanto más signific¿ii-
vos, si tenemos en cue¡ta el estado de
total at¡aso del q ue paíJa la ioalus¡¡ia
y la a8ricultura rusas.

Mientas tanto, en Alemania
la bürguesía babfa decidido cambi¿¡
de gestor al frente d€l gobiemo. La
socjaldemocracia oportunista ya ha-
bfa cumplido su pap€l de aplastar y
frera¡ la revolución proleoria en Ale-
mania. Además el SPD era un engo,
no porque su polftjca estabademasia-
do vinculaü al cumplimiento de las
cláusulas del Tratado dc Versalles, al
cual Mbilmente la bürguesla culpaba
de todos los males que padecfan las
masas t¡abajadoras alemanas. Es asl
como se fraguó la alianza con el PaJ-
tido Nazi por parc de los burgueses
alemanes. El nazismo es la genuina
polllica de la gran burguesía alema-
na. Primero, aniquiló la resistencia
inÉma (dest¡ucción del KPD). Lue-
80 condujo la economía por la senda
de la militarización. Así evitó Ias
cons€cuencias más penosás del eslan,
c¿¡niento económico, al emplea¡ a
millones de pa¡ados en un gra¡dioso
p¡a¡r de re¿rme. De esta form¡, el
nazismo s€ ganó la confianza ate los
obrcrcs alema¡es a los que ofreció un
trabajo, al mismo tiempo que los ma-
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¡ipulaba haciéndoles crcer que una
alucinante conspiración'ludeo-bol-
chevique" les habla a¡rebatado el
puestoprincrpalquecofnor¿za'aria"
les coÍespondla en el müodo.

Ya desde 1934 el nuevo go-
biemo hideriano empezó a reclamar
abieí¿mente el fin del "st¡tu quo'
implantadoporVersalles. Ese misúo
año, nazis aust¡iacos asesinaban al
Ca¡ciller Dolfuss y, si laanexión de
Ausria a Aleman ia se poslergó hasla
1938, fue porlapresión de ltalia, que
desconfiaba del ascenso alemán, co¡
lo que se prueba, al conrario de la
tesis mant€nida por los historiadores
burgueses, que la alianza ilalo-
Sefma¡a es más bien producto de la
evoluciónde Ios acontecimientos, más
que ale una pretend ida alian?¿ "natu-
ral" de las potencias fascishs conúa
las democracias occidentalcs.

En 1935, Alemania recupera
la región minera del Sare. En 193ó,
ocupa la zona desrnilitarizada de
Renánia. Es el momento en que Hitler
proclama el derecho de Alemania a
reorganiz3r sus fuer¿¿s amadas.

Guerra imperialista
versus guerra de libera-
ción

La II Guena Muodial tlvo
unas características bien distintas a
las del connic¡o de 19l4-18. Si bieD
ambos fueron cle caJáckr imperialis-
l,a. donde lo que esEbaen liza era la
supremacfa de uno de los clos bandos
en que se habfan dividido las poten-
cias imp€rialist¿s, ahora la existercia
de un Est¿do Proletario, la URSS,
tenía necesaria¡nente que rcpercutir
en el desaffollo del conflicto.

Astubmente, los historiado-
res burgueses occiden6les desvfa¡
las responsabilidades del es¡allido de
la guerra desde las rivalidades
inlerimperialistas al supueslo auge de
los tot¡litarismos, coloc¿ndo al mis-
mo ¡ivel al "eslalinismo" y al
nazifascismo. Oculhn asl las respon-
sabilidades de los propios dirigentes
fra¡co-británicos y noleamericanos.
Iá lI Guerra Mündial no fue prcducto
d€ una lucba entre las potercias de-
mocráticas y las fascis¡as. Esta expli-

cación es totalmente misdñcadora"
Dicho conflicto fue ante todo cons€-
cuencia de la agudización de las con-
tradicciones en el campo del imperia-
lismo. Por un lado. exis¡ia el bloque
franco-britá¡¡co. bando vencedoren
1918, que pugnaba por mantener las
vent3jas obten¡das cn cl conflicto- Por
el otro, eshba¡ las potencias deÍota-
das (Alemania) o que babían luchado
en el ba¡do vencedor, pero qüe est3-
ban lejos de haber ob¡enido los r€sül-
tados apetecidos. Era¡ los casos de
Japón e ltalia, cuyos dirigent€s aspi'
raba¡ a un repato colonial del úun-
do, que sólo podfa hacerse en conra
de las viejai potencras coloniales,
Fiancia y Gra¡r Bretaña. Así fue la
coincidencia en los enemigos a aba-
tir, no la prete¡dida afinidad ideoló-
gica fascist¡ la que configu¡ó el Blo-
que del Eje, que disfrazó su agresivi-
üd imperialista bajo Ia capa del anti-
comunismo (Pac¡o a¡ti-Komintem)-

Durante los años 30, las po-
tencias del Eje muestr¿n su agresivi-
d¿d de uoa forma delcarada. En 1931,
japdn invade y conqüisra Marcburi4
al Nore de China. En 1935, lratia
invade Etiopla. En 1936, a ralz de la
guer¡a civil espa¡ola, Alema¡ia e
Ilalia envfan imponanes contingen-
tes mililares en apoyo de la reb€lión
militar que encabezaba el g€neral
Fr¿nco. k pasiviüd de la Sociedad
de Naciones, antecesora de la ONU,
es proverbial, Tal organismo es inca-
paz de pasár de las meras condenas
verbales a los agresorEs. Evidente-
mente, la impunidad de las agresio-
nes del bloque del Eje, tieft mucho
que ver con la polftica de los ftanco-
británicos, que par¿ nada hay que
confundi¡ con una actitud pusilánime
o estfict¿mente pacifista, Es éste otfo
bülo de los pretendidos historiadores
bu¡gueses. Ni Gra¡r Bretaña ni Fran-
cia praclicaba¡ ur¡a polltica de estric-
tá ¡eutralidad ni aboSaban por la paz
a toda cost¿ De becho, sólo bay que
atender ¿l des¿Íollo de los aconteri-
mi€no6 bistóricos de la época pa¡a
desentr¿ñ¿r la astuta polftica de los
dirigeÍtes fr¿nccbritánicos.

Fr¡¡cia y Gran Breaiajuga-
ron ün aloble juego, que a veces se
lomó peliSroso pára sus propios inle-
Íeses, durante la décaü de los 30,
Juego continuado duran¡e la guefl'¿
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Dc esta foma, quizá dejaron
obrar demasiado librcmentc a las po-
tencias del Eje. pero no por uoa su-
puesta debilidad milita¡, pü€s Fran-
cia poseía el ejercido de dena más
numeroso no ya de Europa sílo alel
mundo, y Gran Brcta¡laconhba con
una holgada supcrioridad nav¿l, áun-
que cada vcz más amenazada por el
inc¡emento de las flotas japonesa y
norteamericaoa. La úzón dc este de-
jar haccr se basaba o bicn en uo error
dc cálculo sobre la vedadcra potcn
cianilil¡rdc Alcmaniae llália bieD
en que hnto fnnccscs como britá¡i
cos estaban aposl¡ndo la cá¡la del
seguro anücomunisú que lás poten-
cias fascist¡s represcnlában- Este úl-
timo supucsto apiuece claramente
defi ¡ido durante la guena de Esp¿ia
(1936-39). Si bien el gobicmo repu-
blicano espailol, rcpresenlrnte de una
democracia bureuesa liberal, (es de-

,  c ir  con ün régimen polf ico
homololablc al fra¡cés o al briánico,
se dcclar¿ba ali¡do dc los franco-
británicos, y p¿r¡ éstos podía scr un
aiiado valioso de cara a un nüevo
confl icto), losfra¡co.brirlnicos aban-
donarán a su suc(e a la República
Español4 ya que una victoria repu-
blicanasignifi carl¡úlnbién un triun-
fo para las lucr¿as obrcr¿s quc apoya-

ban a los republ¡c¿¡os, con lo cual

\

por los anglo-noncarnericános.

Una de la\ graves consecuen-
cias de lal Cuerra Mu|ldial. desde la
óptica de laburgüela, fuc elascenso
rcvolucionario de¡ prolctádado euro-
peo, cuyo efecto ¡ná! clam fue el
úiunfo trclchevique en Rusia, asícomo
el despertardc los pueblos coloniza
dos, sob¡c todo en Asi¡. Por lo tanto,
la-( c¡ases diriSentcs en Francia y
Crán Brc@ña temían como la peste
una nueva Suefra, yaquc ta anrenor,
demasiado reciento cn la me¡noria de
las clases obrera\. babíá quebr¿do la
con ñanza de las pobl¿ciones trabaja-
doras en sus rcspectilos gobiemos.
No olvidcmosel ü¡argo |ributo paga-
do por los trabajadores inglescs y
franceses dumole la I Guefia Mon-
dial. En Francia casi l¿ mitad de la
población masculina entre 20 y 40
años, habíaperecido e|l el frcntc.

Además dc cstás razones las
clases diriSentcs fraoco-británicar,
p€¡cibíar al comúnis¡noy enpaticu-
l¡¡ a Ia LTRSS, como su enemigo
principal, lo cual no les llevaba a
sutestima¡ la amcn¿za dc u¡ nüevo
rcsurgimientoalemá¡,siDoainte lar
desviar a la nueva polcncia alcmana
bacia el estc. haci¡ la IIRSS.

volvía a aparecer en Europa Occiden-
|jal el espectro de la Rcvolución Co-
munista. De esla forma, Fr¿¡cia )'
Gran Bretáña sacdficaron a un po-
tenci¿l aliaclo, aca¡nbio de la cont¡a-
panida de aDlastÍ a un incipiente
movimicnto rcvolucionário. ¡Antes
fa¡cismo que revo¡uciónl Esa era la
má\ima de ladiplomacia fmnco'bri-
única en los aflos 30. Aün a costa de
graves riesgos, esta consigna fue
mantenida basta Septiembrc de 1919.
De es|a forma, Alemania e Itália en
Europa pudicron bcneficia¡se de ocul-
lár su reaflne y su agrcsiva política
exterior. con los acostumbr¿dos .ibe-
tesánti-comunist s. Si Alemaniaocu-
paba antiSuos ler¡ilorios alemares
declarados desmilit¡rizados, no ha-
bla porqué i¡quieuusc dc¡nasiado; a
cámbio, Hitlery los nazis habían libe-
mdo a las potencias occiden6les del
peliSro rojo e0 AIemani4 aniquilan-
do al principal Pafido Comunista
existeflte entonccs en Europ4 yaque
un tiunfo comunisu en Alemania.
exisliendo además un Esbdo socia-
lista gigantesco consolidado en la
URSS. sí que hubiera represenLldo
un serio pe¡igro para el occiden@
capitalisr4 y no sóloeuel sentido dc
disputarl€ su pri¡nacfa mundial, sino
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aiacándo los funda¡nenbs mismos
alel o¡den capitalist¡. Razona¡do, se
compfende que el mayof esfuer¿o de
la diplomacia fra¡co-británica se en-
caminase en desviar a Alemania ha-
cia el este, paJa que asf se eüed2se en
un conflicto con la t RSS. Así los
fr¿nco-británicos matrf{an dos pája-
ros de un tiro: borrá¡fa¡ esa "aberra-
ción bistórica" que significaba pa¡a
ellos la existenciade la URSS y des-
Sasb¡fun el potencial alemán su más
directo rival imperiaiisr¡- El punlo
álgido de eslaesra¡egia llegó en olo-
ño de 1938.

En Septiembre de aqucl a.ño,
los principales mand¿la¡ios de Gran
Bretaña (Cbamberlain), Francia
(Daladier), Ilalia (Mussoliúi) y Ale-
mania (Hitler). celebr¿ron la famosa
conferencia de Municb. Aquel en-
cuentro de las principales poEncias
eufopeas, en ausencia de Ia LlRss,
supuso üD intento deconciliación de
las diversas r ival idades
interimperialislas. Fra¡cia y GraD
Brela.ña profundizaron aún más su
esúategia de faciliiar la confronta-
ción gedano-soviética y coosintie-
ron en las reclaÍ|aciones alemanas
sobre Aústria y Checoslovaqui¿ De
esta manera los franco-bfitánicos
esperaban desviar el ce[tfo de la ex-
pa¡sión alemana hacia Europa orien-
tal y centr¿I, do¡de más fácitmente
podí4 darse la colisiór con ta URSS.
Adem¿is, esperaba¡ comprometer a
los soviéticos, que había¡ ofrecido
una alianza militár a los checos para
freDaj la expansióD alemana, alianza
que la URSS hablahecho extensivaa
Francia y Cran Bret¿ña, pero amttos
estados burgüeses fecbazáfon las pfo-
posiciones soviéticas, Por su par(e
Itali4 que sólo cuauo años antes se
babíaopuesto a la anexión gemana
de Austria, comprendióque sus ver-
daderos interes€s se encontraban en
el área del Mediterráneo y Norc de
Africa, su "á¡ea Mtuml" de expan-
sión, donde sus verdaderos rivales
eran las potencias occidentales. De
ahf la conclusión del Pacto ale Ace¡o
ent¡e l¡alia y Alema¡ia. No se ralaba,
pues, de la lucha entre la democrácia
über¿l y el fascismo, que al fio y al
cabo no son m¿is que dos fomas dis-
trntas de dominación burgucsa. sino
de la coincidencia de inte¡eses y de
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enemrgos.

Los resultados de la conferen-
ciade Municb no fü€¡on losbuscados
por la diplomacia fr¿nco-briránica. A
palir de Munich, el gobiemo sovié ti-
co comprendió lo gr¿ve de la situa-
ción y el alto riesgo que suponía que,
al menos pasivamente, se fofmera un
frente único del imperialismo contra
la Rusia Soviét¡ca. Decimos 'pasiva-

mente" pofqüe, coD su política de
dejar bacer a Alemania. la5 poteDcias
occidentales prepa¡aban €l tercno
Para es:r agresión, y no gbemos si
secreEmente las cancilledas de exte-
riores inglesa y francesa no alberga-
ban la esperanza de lln repano del
territorio soviético eD diversas zonas
de influencia. A¡ora, la IJRSS Etría
va¡ias prioridádes: 1o romp€r una
posible alianza imperialis¡a global;
2'intentar mantener a la URSS, si era
posible, al mafgen del conflicto que
seaveci¡aba;y 30, si la guera estalla-
ba" gana¡ el r¡ayor üempo posible
par¿ asegu¡¿¡ la prepar¿ción del Ejér-
cito Rojo.

Ba.¡oestas dircctrices, es abso-
lut¿mente comprensiblc y clam la
política exlerior soviética. Es más,
podemos decir. a la luz de los aconte-
cimientos, que fue lambién unapolf-
tica en gran pafte exitosa. La URSS
sabla q ue a Aleñania no le interesaba
Dna gue¡ra sim¡lar a lalGuerra Mun-
di¿I, es decir, un conflioo en dos
f¡entes. Dürante Ia anterior gueña e
incluso desde que, en tiempos de
Bismafck, Alenania babía surSido
como una gran pot€ocia, Frm€ia, el
principal rival con tinenhl de Alema-
oia, habfa üúlizado a Rusia como un
segufo militaf, ¡¡rnenazando la feta-
guardia alemana. Así, durante la I
Güen¿ Mundial, millonesde camp€,
sinos y obreros rusos moviliz¿dos por
el ejércilo z¿risu sacrilicaron sus vi-
das en los campos de batalla al servi-
cio de los inte¡eses de la burguesía
frar¡ce9 y briúnica Pero la Revolu-
ción Bolchevique había anü¡ado el
seguro contra Alema¡ia, Era inima-
ginable que el Íuevo gobiemo sovió,
tico diera un sólo paso pa¡a salval a
los burgueses de Parls y Londres. Si la
IJRSS ofreció a Fr¿ncia y Gran Bret¿-
ña esa aliánza conüa Alemania fue
pofque esla Liltima se mosúaba pafti-

cularmente agresiva en zonas que
eran ya casi fronterizas con la IJRSS,
y también po¡que los hitlerianos no
oculhban su animadversión á¡!i-€o-
munistá. Pe¡o la alian za soviéúca fue
rechazada en Londfcs y París. Para
Moscú, quedó claro eljuego frdnco-
briúnico a ralz de los resultados de la
Cooferencia de Munich. Al l í ,
Daladier y Chamberlain habfan acep-
tado la ocupación de la rcgión checa
delosSude@s, bajo laexcusade tener
población alemana (bistóricamente
Bobemia, donde están los Sudeles,
siempre habfa rcnido una población
mezcla de gerna¡os y chccos). P€ro
en Ma¡_¿ode 1939, los alemanes com-
pletaron la ocupación de Checoslova-
quia y los occidenkles no movieron
un dcdo. Tal sacificio de los intercses
de las polencias occidentales -sobre
toalo Francia, que tras la derroláale-
mana en 1918 babía foÍ¡ado Ia Pe-
quer'Ia EnEnte con Checoslovaqui4
Rumanla y Yugoslavia, como foma
de sustiluiral Imperio Ruso en Euro-
pa cenral- sólo podfa bacerse si tá.les
potencias abrigaba¡ la esperanz¿ de
que el golpe alemán se dirigiera sob¡e
la URSS. De es|a foma la URSS
aposló fuele y decidió ofrecer un
pacto a Alemania, muybien vistopor
Ios alemanes que asl se libra¡lan de
oombatir en dos frentes, algo quc
querlan evitar a toda cosla.

Si bien Gmn BreEña y Fmn-
cia ofrecieron gafantlas a Polonia, la
próxirna presa del expansionisrnoale-
mán, IaURSS desconfi óde lafimeza
fr¿¡co-brián¡ca a la hora de hacer
€f€ctivo el paclo. Los soüéticos no se
equivocaron. Cua¡do el l' de Sep-
tiembre 75 divisiones gemanas ata-
ca¡ Polonia. el ejército francés debla
prepanrse pafa una ofensiva gencral
sobre territorio alemán en tres s€ma-
nas, A su vez, la maJina de guerr¿
brilánica bloqucarfa el mar del None
y la RAF (Ejércirc del Aire briránico)
se lanzarfa al ataque del suelo ale-
már. Por su paie, y cn virtud del
Pacto gemano-soviético del 2l de
ASosro de 1939,IálmSS no nnpedi-
rfa una ofeüsiva alemana sobre occi-
dente, mientras que a cainbio el Ejér-
cito Rojo ade¡antatla sus posiciones
defensiva¡ en Europa orienlal, con la
ocup€ción de los leÍiltrios üc'fanianos
y bielorusos bajo dominio polaco, los
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pajses bálücos y la Molüvia rumana.
fuf, de un solo empujón, la LIRSS se
libraba del incómodo "cordón sani-
t¿rio' que. desde el riunfo de la
Revolución de Oclubre, inEntaba as-
fixiar al Primer Esrado Socialisra de
la Hisloria. Además, la IjRSS no ocu-
pó tenitorios ex|¡años, sino que recu-
peró poblaciones que, p€rieneciendo
al antiguo Imp€rio Ruso y babiendo
panicipado en el movimiento revolu,
cionario de Octubre, babfan sido se-
par¿dos de la recién creada Unión
Soviédla por la acción del imperialis-
mo, principalmente el fra¡co-britá-
nico. Fuero¡¡ úopas francesas las que
ayudafon al ejército polaco a conquis-
táJ Bielorusia y parl€ de Ucrania en
1920. Por ciero, los franco-briráni-
cos no tenían escnípulos en apoyaf al
régimen polaco, cartrterizado por su
feroz ¡epresión anti-obrem, y espe-
cialmenrc confa los coúunistas, y
cla.ramente fa¡cisla en su foma de
Sobiemo. De igüal mánera" Alema-
nia no luvo tampoco ningún escnípu-

lo en atacar a u¡ régimen ideológica-
menÉ afl¡. Por último, la LiRSS ob-
tuvo ol¡ás ver¡lájas del pacto Serma-
no-soviético. La Unión Soviética re-
t¡asó su entrada en la II Guerra Mu¡-
dial c¡si dos años, lo cual redundó en
una nayo¡ pfepar¿ción del Estado
Soviético para recbazar la prcvisíb]e
agresión na?i. Gracias al krritorio
recuperado, la invasión alema¡a pa¡-
tió 300 kilóñeuos más atrás de lo que
lo hubier¿ becho si el Ejérci¡o Rojo no
hr¡bieia ava¡¿¿do en Polonia y ést¡
l¡ubiera sido ocupada toulmente por
los alema¡es.

Aun cuando Alemania inva-
dió Polonia" los t¡anco-britáricos ro
pasaron de la mera declaración for-
r¡al de guera a Alemania, Tres se-
ma¡as después de la invasiÓn de Po-
lonia, su ejército aún resist¡a y Varso-
via todavfa no babfa sido ocupada; s€
babla cumplido el plazo par-¿ desen-
c¿alenar los fra¡ceses su ofensiva en
el ocste; la situación no podfa se¡ más

polftica por pane de Gran Bretaña y
Francia parece suiciala- En realidad,
los di¡igentes fr¿r¡co-bri¡á¡icos era¡
pfesos de uná elrategiaque no esiaba
da¡do resultados. Además, los Esta-
dos Mayores francés e inglés
confiaban cieSameÍte en sus posibili-
dades militares. Peúsaban, eñónea-
menrc, que la potencia de fuego de la
afillerla y las posiciones foírficad¡s
anula¡lan cualquier capacidad de
movimieDos y ha¡fa inú¡il el empleo
de Enques, a los cuales no les conce-
dla¡ más valor que el de acompañar a
la infanterh en sus ataques. En cám-
biq Alema¡ia tenfá una áctica mili-
t¡r superior a la de los fr¿nco-britá¡i-
cos, Los estr¿tegasmilila¡es 8ermános
sabfan que el desa¡rollo de la aviación
hacfa vulnerable a los bombardeos
cüalqüierposición fortifi cadá situadá
fúament€ sobre el teÍ€no, pam avan-
zar profundamenrc al interior de los
frentes, envolviendo al enemigo, Sólo
entonces, inlervend¡la la infanle¡fa,
cüyo paPl en la guefra modema se
reducirla asl a hacer capitulaf al ene-
migo cercado.

La táctica francesa eraotra. Se
s€guía confiando en las grandes for-
maciones de infante¡ía y el gran nú-
m9fo de ca¡ros de combat€ fmnceses,
lejos de conforma¡ g¡¿ndes uniüdes,
a semejanza de las
"panzerdivisiones" alemanas, for-
maban balallones de acor¡pañamien-
to de Ia tfopa de a pie. !¡ "LÍrca
Maginot' s€ extendÍa desde Luxem-
burgo a Suiza" por lo tanto, -r¿zonaba
el Alto Mándo galo- el auque alemán
sela un repetición de 10 sucedido en
1914, es decir. los alemár¡es atacaría¡
a través de Bélgica. Etr efecto, el 10 de
Mayo de 1940, la Wehmrachr (ejérci-
to de riera alemán) alacó simultánea-
mente Bélgica y Holanü. El ahque
principal de las fuerzas de tierra fue
precedido de u¡ sorpresivo desem-
b¿rco aeroranspo¡tado de par¿cai-
distas. Holanda cápiurlaba ya el día
15 de Mayo. El Mafilo fr¿nés alar-
nado dlo orden a Ees de sus ejércitos
y al cuerpo expediciona¡io britá¡¡ico
de penet¡ar en Bélgica y frenar el
avanco alemá¡. 50 divisiones aliadas
cumpüeron la orden. En ese mismo
instante, el grueso de las fuer¿as blin-
dadas y molorizadas alemanas, ara-
vesando el bosque de las A¡denas,
impracticable para los Enqucs según
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favorable para el ejérci-
to francés. El aLaque a
Polonia babfa compro-
metido la mayorla de los
efectivos militares ale-
manes. Sólo una
veintena d€ divisiones
germa¡as Suamecían el
R¡in, por lo tanto, un
[uerc ataque fra¡cés ob-
tendríaéxilo dada su su-
perioridad ¡umérica,
pues cootaban con 108
divisiones. Pero Fr¿ncia
y Gra¡ Breraña perseve-
rafon en su esrategia de
enfrentar a Alemania y
la URSS, creyendo que
el numeroso ejército
fr¿ncós -que incluso en
1939 ¡enfu más ranques
y cañoDes qüe los ale-
manes, at¡inchemdo Ías
la supuestamente iDex-
pugnable "Línea
Magi¡tot", junto con la
abromadora süperiori-
dad ¡aval inglesa frente
a la flota alema¡a- su-
ponfan un s€guro cierüo
como pa¡a disüadir a
Alemania de un a¡aque
a occ¡d€nte.

Vista aborA esta
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/4 G^^
los generales fra¡ceses, rompfan el
frente en Sedán y el 20 de Mayo
alca¡zában los puenos del Canal de
la Mancha. Asl, lo m¿is selecto de la!
fuerzas francebriiánicas quedó ccr-
cado en Bélgic¿, país que capiluló el
27 dc Mayo.

Iá segünda fase de la ofensiva
alema¡a en occidente, desanollada a
parlirdel5 de Junio, fuenásbien una
operación de limpi€za y un paseo
miliL1r. Eancia carecla yadc medios
adecuados de resisEncia: GÉn B¡e-
t¡ña, al contrario que en 191 8 cuando
situó en Fmncia 60 divisioncs, no
habfu enviado en 1940 tr¡ás que 15
divisiones, y una pale susta¡cial del
gobicmo y Ia burguesla s€ estaban
resignando a Ia ocupacióo alemana
que, al menos, mantendrla el orden
burgués en Francia, muy amenazado
cn los años 30 por la conllictividad
social y el auge comunisla. Así, a
finesde Junio. Franciaabandonaba la
escena de las gr¡ndes potencias y el
pueblo trabajador francés empe¿aba
cin€o años de penosa ocupación mili-

Mienras, el l0 de Jonio de
1940, Italia habfa entrado e lague-
ffa con lo cual el conflicto se exlen-
dcla al MediteÍá¡eo, los Baica¡es y
el NoÍe de Africa. Pero el cánoñcro
de Mussolininopudohinc¡¡el diente
al cadáver de Francia: la capitulación
francesa se había hecho con conlra-
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t€üáneo, a fin de salvaguard¡¡ sus
rutas com€rcial€s con su imperio de lá
lndia.

p¡rtidas para los dirigenles bur-
gueses colaboracionist¿s PeLa¡n
y Laval. Uo40 % delÉnitorio
fr¿ncés, las rcgiones cent¡ales y
medilefiá¡eas. y el imperio co-
lonial quedaJfan en manos del
Sobiemo fascist¡ de Vichy. Por
lo ta¡to, lta.lia no pod¡ia ocupaJ
ni Ni?a, ni Córcega, ni Túnez.
Mussollini comp¡endióque len-
dría q ue usa¡ las afiüs en ot¡as
zonas para conscguir los objeti-
vos expansionisEs que se babla
marcado, Pero ltália, a pesar cle
las bravuconadas del Duce, ca-
recía de un ejércilo poderoso y
de una capacidád militz¡ ade-
cuad¡- Aun al, la siluación de
los británicos pod¡ía tomarse
desesperada si Alemania des-
embarcaba en las Islas B¡itáni-
c¿s y si, almismo liempo, debía
hacer freote a ltáliaen el Medi-

Aqufsurge unode los gr¿ndes
inteÍoganlesde la Il Cuena M0ndial
¿Porqué la Wehmacht no desembar-
có en Gra¡ Bretaña?. El obsráculo del
Canal de la Ma¡cba no podía suponer
una bafiera infmnqlcablc para un
cjércilo modemo. La süpcrioridadna-
val brilánica podrfa valer en alta úü,
fuera del alcarce alc la aviación, p€ro
en la esrechez dcl C¿¡al de la Man-
cha los grandes acoftzados y ios cru-
cems poco podrfar hacer a¡le los
bombardcros eo picado. como s€ de-
most¡ó en la práctica en Noruega y
Creta, donde la Rosal Navy (narina
de guefm britá¡ica) sufrió fueries pér-
didas frenle a los aparatos de la
Luftwaffe (ejércilo del aire alelllán).
Por úlrimo, la presión mantenidapor
la Ludwaffe dcsdc Jul¡o a Octubre de
1940 demosúóque la resistenciadela
aviación britá¡ica no podrfa prolon-
garse durante muchos meses más.
debido a lo cuanlioso de las Érdidas.
Ademái, Alemania tenía la retaguar-
dia tranquila y las ofensivasitalianas
en Africa orien|al y Libia contra las
posesiones inglesas no dcjaba¡ de
distraer algunos recursos a los ingle-
ses.

No es nuestra i¡[ención bacer
historiá-f iccióo hacic¡rdo alifmacio-
nes calegóricas, pcro si a lo ya dicho

aiadimos el cua¡lo menos ext¡año
viaje a Escocia del lugartenienrc de
Hider en lajerarq0la del Pa¡udo Nazi.
RudolfHess, parece que no s€rla des.
cabellaclo pensar que Alemánia no
estába interesada en invadir Cra¡
Bretaña y que, a cambio de no impor-
tunar a los inglesesen suscoloniasde
ultranar. éstos deb€ían aceptal el
domin¡ode Alema¡iaen el continen-
te. Gra¡ Brct¡ña no acepró el Pacto.
Si dcjaban obr¡¡ a los alemanes a sü
anbjo en Europa y éstos eliminaban
a la única potenciaque aún que¿laba
en pie, la LTRSS, cra más que evidente
entronccs que la sioación de Gra¡
Bretaña no es que se volveía desespe-
r¿d¡, sino sin salida. pues losEE.UU.
aún se ma¡tenfÜl neulfales, eshbañ
lejos al otro lado del océano y pare-
cfa.n más preocupados por la expán-
sión japonesa en Cbi¡a y el Pacifico.
Es por ello que el Gobiemo britá¡i!¡.
con Cl¡urcbill a la cabeza, decidió
apoya-r limitadámente a la LiRSS cuan-
do ésta sufrió el ataque alemán, ya que
a los intereses británicos no les era
propicio otra marcha triunfal alema-
na. A¡ora b¡en, los b¡iiánicos alber-
gaban la secreh esperanza de que el
conflicrc se prolongaü en el tiempo,
conllevando la destrücoón por agota-
mieoto de los dos colosos.

Antes de fi¡alizareste aparta-
do, debenos dedicar uná! fneas para
analiz¿r la actitud del régimcn fran-
quistadurante el conflicto. Nos limi-
¡aremos a rcproduci¡ la opinión del
h¡storiador burgués J. Tussel, quien
aJima, en una obra recieo¡e sobre
Franco, que éste no entró en la gucrra
porque cn la entrevisla de Hcndaya"
en Octubre de 19,10, Hidernosatisfi-
zo sus exigencias tenitoriales: todo e I
MaÍuecos francés y páre de Argeli!
además de la sobordinación de Polu -
galaEspaña. Evidenlemen¡c,si Hitler
no habfa atendido las exigencias dc sü
socio Mussolini, para no dáñar la
alia¡¡za con Vichy, -qúc podía echat
en m¿¡os de los ingleses todl la po-
tencia de la floE fra¡cesA y de su
i¡nenso imperio colonial-, no lo iba
a bacer por laEspaña de Franco, que
€n aapacidad mili(ar era todavla mc-
norque lBlia. Muyasu pesar, Fra¡co
debió liñ¡ta¡ su panicipación en la Il
Guerra Mündial al envío ál frcnle
soviético de una división de infante-
ía (La División Azul).
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mend¿s "m€tedüfas
de pata ' (bicieron pú-
t ' t icos los planes
¡nsu¡reccionales cle
Octubre, adopta¡on
una postura contfaria
a 1¿ paz con Alemania
en 19l8,nocompren'
dían el papel de la
álianza obrero-can
Pesrn4 no cre¡an en
las posibilidádes del
edificar el socialismo
cn un sólo país, .-tc..).
Cuarrdoestoselemen-
tos. que inevilable,
mente se adhier€n al
Pa¡tido revoluciona-
rio, -y mfis en épocas
victoriosas yaque los
comunistas no desa-
rollan su labor almar-
gen al€ la mcicdad sino
denuo de ellay por lo
tanto at¡avresan las
mismas condiciones
di¿]écticas que el ¡es-
to de Ia sociedaal, vie-
ron que rcoía¡ la ba-

] T U B O U I A  - .

ñade Érgiversaciones sobre el papel (*
de Stalin en la guer¡a. Terg iversacio- r)
nesqüeno tardanrn en reproducúlas 

' Marr¡

círculos imperialistas occidentales_
Jrüschov ailfmó quc Srá1in carecía de
dores Inilitare.. que s< dejó.orpren-
der por el atraque ¿lemá|. 1l] cüál
produjo la pérdidá de amplios rerrito-
rios y millones de hombres apros pam
combatir. Jmschov confunde la rea-
lidadcon süs dese-os. El lccto¡ intere,
sado en el tema puede acudir a la
lecturade l¿s memorias del Mariscal
Zhrrkov, -responsable de la victoria
soviéticaalas puen¿sde Moscú-p¿ra
asegürafse de qüe J¡uschov mienre
como un bellaco- Hay que resalhrque
Zhúkov escribió süs memorias cn una
época en que pala nada est¿ba bien
visb hablar concct¿mente del papel
de Sklin en la II Guerra Mundial.
Pero no se rata aqol de hablar dcl
papelde un bombrc, sino delalücha
de todo un puebloque, si salió viclo-
rioso, fire por el papel dirigente del
Partido Comunista que, a su vez. se
apoyaba en una ideología cienúfica y
revolucionaf ia: el rna¡xismo-leuinis
mo. En efccto, el Estado soviético
derrotó, a pcsa¡ de los primeros y
graves feveses, la agresión naz i-fas-
cish. La victoria de la IIRSS sobre
Alemani4 cn aquel entonces Ia ma-
yor polencia milit¿r del ¡nundo, de-
mostfó a ciencia cierta la superiori-
dad económica polírica y social del
sislemasociatista sobre elcapilalistá-

A fines de la década de ¡os 20,
la Unión Soviétic4 una vez denohda
la agresión exk¡na y la conúarrevo,
lución intema. decidió dar un paso de
gigante en laconsÍücción del Socia-
liimo. Se trataba de liquidar la políri-
ca de la NEP, que había alado sus
frutos en el s€ndero de la reconst¡uc-
ción de la economía, p€ro que a su vez
habla permiüdo el aJloramienb de
elemenlos capit¿lisLas. Ahora, había
queavanzaf enlacolecdvización agra-
ri4 liquidar a los campesinos ricos
("kulaks": en rusot puño) que se
oponían a la rclac¡ones socialistas en
el carnpo. feofganizat y amplia¡ la
producción indust¡iáI para elevar el
oivel de vida y la capacidad cukural
del pueblo soviéúco. IIacia úediados
de los años 30, esla labor había sido
concluida en lo esencial con éxi¡o.
Pero, cn el inteaior del Partido Comu-
nista, la aliánza de varios grupúscu-
los " izquierdisras" (rrorskisras-
zinovicvistas) y "derechisras"
(bujarinistas) babía fomado um lí,
nca de oposición al desa¡rollo del
socialismo. Estos elementos, profun-
danente antimarxistas, siempre ha-
bían alado que bablar dürante el pro-
ceso revoluc¡onario graci¿s a sus t¡e-

tallaideológicaperdi¿laen el interior
del Partido, se lanzaron alaacdvid¡d
amada de sabotáje en alianza con los
servicios secfetos de varias potencias
€xúanjems. Su deÍot¿ y liquidación
permitió a la IIRSS af¡ontar la inva,
sión alemana sin t¡aidores, almenos
de relevancia, en sus lilas. Porque,
ciertámenc, los restos de las clases
opresofas s€ apfes€fon a colaborar
conel i¡vasor, que p¡ometla derocar
el Poder Soviético y restaurar el anri-
Suoorden burgués. No hay que olvi
dá¡ que la Revolución era rodavía
joven: poco más de dos décadas de
socialismo no podlan haber acabado
con todos los resquicios de las arti-
guas clases poseedoras y domina¡tes.

Por lo tanto, fueron los pro-
pios logros del sociálismo los que
pemrilieron encámrcon éxito la inva
sión germano,fascist¿

¿Qué impoÍ¿ncia tuvo laayu-
da nilitár de USA y G¡an Breraia?.
Demos lapalab¡aal propioSralin. En
un discurso fechado en Julio de 1942,
Stalin afirma qüe exislen va¡ios fac-
to¡es que inevilablemente bafán in-
cünarse labalanzadelacontienda del

3',7
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Iado de la LiRSS: 1". La heroic¿ resis-
Encia del Pueblo soviético, en espe-
cial del prol€tariado y carnpesinado
koljosiano, que lucha por defender su
tierr¿, su propio poder y el soci¿lis-
mo: 2". La inmensidad del territorio
soviético, sunumerosapoblación,sus
casi inagotables recrrsos económi-
cos, que bafán que a medio plazo la
URSS supere la inicial superioridad
alemanq 3'. La caduca ideologlanazi
fascisl¿. que sólo puede provoaa¡ la
repug¡á¡cia y la rebelión de I¿ mayo-
¡la del pueblo soviético, y 4'. El apoyo
anglo-norteam€rica¡o, Como se ve,
en úllimo lugar, S|,lin cila el apoyo
aliado. Es corecto consiale¡ar secun-
dario esae apoyo en el logro de la
victoria soviética- Los b¡itánicos or-
ga¡izafon durante 1941-42 un siste-
ma de convoyes marltimos por el
futico pafa abastecer de amas a la
URSS. Fué un t¡emendo frac¿so. Pre-
cisamenle en los momentos más pe-
nosos pár¿ la IJRSS, cuando las t[o-
pas alemanas habían conquistado las
regio¡es más indust¡iales y avanza-
das de laRusia soviétic¿, los co¡voyes
aliados fueron interceptados por la
márina y aviación alema¡as estacio-

nadas en Noruega, con un porcentaje
de buques merca¡tes bundidos que
llegó hasla un 70-80 %. Por lo tanro,
en 106 momentos decisivos ale la ofen-
siva ¡letrlana, la LIRSS sólo conló con
sus Propios medios. Fue¡on armas
(¡a¡ques, cañones, aviones) produci-
d¿s por las indust¡ias soviéticas las
que dieron lavicloria en los momen-
tos decisivos de Moscú (Diciemb.e de
l94l) y Sialingrado (Novieúbre de
1942). No fue la nieve, ni el frío. ni el
baro, lo que detuvo el aYa¡ce alemán
sino los motores, los cañones, ios
famosos c¿ros T-34 (superiores a los
mejores '!anzer" nazis, s€gtin los
propios Senerales alemanet, produ-
cidos por la propia industria soviéti-

Nunca ningún país desplegó
tal capacidad de resistencia frerrc a
un invasor. La mayorla de las indus'
trias fueron Uasladaalas a retaguai-
dia, más allá de los U¡ales; en lás
m¡as ocupadás, cientos de miles de
jóvenes, mujeres y hombres, junto
con ancianos, fomaron innumera-
bles colümlas gueffilleras que sabo-
teaba¡ la retaguafdia alema¡a, a

sabie as que, en caso de caer en
manos del enemiSo serlan fusilados o
ahorcados pues no e¡an úopas ¡egula-
res. Pe¡o el precio pagado valió la
pena: 500. ü)0 mililarcs alemanes fue-
ron muefios o heridos en acciones
guerrilleras, un füerie ributo pa¡a la
Wehfflacbt. Fué Bielonusia uno de
Ios más activos centros guer¡illeros;
alll donde precisamente los alemanes
esperaban sermejoracogidos. porque
su incorporación a la IJRSS babía
sido en 1939 durante la ca'¡npa¡la de
Polonia, lo cual demuestra de forma
palpable que el Ejército Rojo sí que
fue ün überiador de aquellas pobla-
ciones, que no estaba¡ dispuestas a
volver al o¡den capihlish después de
baber conocido el socialismo.

Conclusión: avance de la
Revolución Proletaria
Mundial y retroceso del
imperialismo

El 12 dc Enero de 1945, el
Ejército Soviético desencadenó su
última gran ofeosivade inviemo, Pem

I
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ya no la hacía para liberar teritorios
soviéticos o de otros palses. A¡ora sc
uataba de llevar la Suena al corazór¡
de lapropia Alemania.5 millones de
soldados soviéticos tenía¡ en frcn€ a
cerca de 2 millooes de combatiemes
alcmanes. Las |omasbabían camb¡a-
dodesde 1941. A¡ora era el Ej ército
Rojo el que disfrukba de una cla¡a
suprioridad sobre la Wehrmachl. Si
en las batállas deckivas de Lfoscú y
Stalingrado, las fuerzai enfren¡adas
er¿u similarcs, dcsdc el encuenro de
Kurks, en julio de 1943 (dondc se
desaÍolló el mayor combaF de tan-
qucsde toda la ll Cuer¡a Mund ial), la
l.lRSS se había asegurado una supe-
rioridad que ya no perdeia y que
conduciía a Alemania a abandonar
primero el te.rihrio de la URSS y
luego Europa ofiental. En Polonia,
Checoslovaquia. R úma¡ía. B ulgaria,
Yugoslaviay HunSla elEjércitoRojo
vetió su sangrc para liberar estos
pafses de la barba¡ie fascista. Simul-
táneamenle a fines dc 1944, eshlla-
ban senclas insurccciones comunis-
las en Grecia y Albania. Los
imperialistri anglo-nolcamericanos
s€ echa¡on a temblar. Durante tod^ Ia
guerra babían dado largas a ta URSS
enelsentidodeeplazarlaap€nuradc
un segundo frenle e0 Europaocciden-
tal en concrelo en Fra¡cia, pa¡a dis-
traer fuerzás alemanas del fente ruso-
Sin dicho frente, Alemania csuba
volca¡do lodo su podcr miliLar contra
laURSS. Mienúas. cn 1942, Alema-
niaconcentraba 210 divisiones en el
frcnte soviético, só,o 4 divisiooes
gcrmanas se balía¡ conua los británi-
cos en el desiero de Libia- Además, la
lucba eÍ la IJRSS era teniblemcnre
despiadada. Todos los libros de bisto-
¡ia, sin excepción, describen loscom-
bates en el Norte de Africa, comoüna
guerra entre 'caballefos", en doncle
los prisioneros dc uno y or¡o bando
recibían un |¡alo conecto. En cámbio,
el frenrc ruso em conocido por sus
tedibles condiciones de combatc,
Hitler dio orden exprcsa, la vfspera de
la invásión del LTRSS, de liquidaf
flsicamente a los comisa¡ios políticos
del Ejército Rojo, a rcdos los miem-
bros y funcionafios del Partido Co-
¡nunista: "ningún bolchcviqüe debla
sobrevivii'.

Por sü panc, los dirigcntes
an glo-nortea¡¡cr¡canos esperaban

tranquilamente el desgas-
te g.afmano.soviéi ico,
Cuando los dos gra¡des
colosos se hubieran ago-
tado mutuamenle, enton-
ces aparec€ían las victo-
riosas ropas a¡glo-nor-
te¿une¡icanas qoc queda-
rlan dueñas de Europa.
Pa¡a disúaer la atención
de los soviéticos. Iosalia-
dos realizaron lna serie
de operaciones de esaasa
envefgadufa y que dis-
raían fuerza-s menoes del
enemigoi dcsembafcosen
el Noíe de Affca (No'
vieúbre l94l),Sicilia(Ju'
lio 19-13) e lbli¿ Más
bien parccfa, -siguiendo
planes dis€ñ¿dos por el
propio Cburcl¡il! que los
anglo-norteamencanos
perseguían desembarcaf
en los Balcancs pa¡a adue-
ñarse de pos¡ciones, antes de que
inumpierael Ejército Rojo. Pero ha-
cia la pri[avera de 1944, eslaba
meridranamenle claro que los soviéti-
cos habla¡ ganado la partida a los
nazi-fascislas, a pesar de las gravcs
pórdidas sufridas: la URSS tuvo má!
bajas sólo en Slalingrado que Estados
Unidos en rcda la guera y todos los
f¡entes. Secorfacl peligro de quc la
Wehmachl sc dcsmoronas€ y dejase
libre el camioo a la5 lropas rojas. l¡s
soviéticos, si no había una interven-
ción rápidade EE.UU. o Gran Bret¿-
ña,podrla¡ llcBa¡haslaelA ándco y
¡os Pirincos,

Bajo esus circunstarc¡as. se
p¡odujo el desembafco de Normandí¡,
el6 de lunio de 1944, cuando ya las
fuer¿as aí¡adás aleman¿s eran una
sombñ de sf mismas y sc batlan en
apresurada rclirada en el frente ruso.
No fue el afán de liberar a los pueblos
somelidos a lír tiranía nazi-fascista, lo
que llevó a los anglo-norteaincricá-
nos a dcscmbarcar, sino asegurarsc
una ampl¡a zona de influeDcia en
Europa occidental e impedir una con-
junción entre los efectivos del Ejérci-
toRojo y los ñilit¡¡tesde laResistcn-
cia, que se encontraban dirigidos por
los comun¡slás. En efecto, sobrc todo
en Fra¡cia e lralia, (en esre úlüno
paJs, s€ libró una guerra civil pafalela
al conllicto mundial, desde 1943, enrre

:Clo.l¡ ¡ los veDedons'

fascistas y antifascistas), los Panialos
Comunislas habían crecido amplia-
mente eD influencia entre l¿s masas
f¿bajadoras e incluso pos€fan una
parte nada desprec¡ablc de bombres
en amas. El faítasma de ona revolu
ción comunista en Europa era más
que creíblc.

De ouo lado, en Europa orien-
tal y central, las fuerzas revoluciona-
rias y popularcs aprovecharon la si-
tuación creaü por üna rel¡ción de
fuerzas favorables al Socialismo, gra-
cias a la entrada del Ejército Rojo,
para proclamaf una sefie de democra-
cils popu¡a¡es. Si a esto úllimo le
añadimos el triunfo que 4 años más
la¡de obtend.ía el Pariido Comunista
e¡ China, con Mao a la cabeza, y la
efervescc0cia de los movimientos de
liberación nacional en las colonias de
lás porenc¡as europea. tenemos que
concluir qüc la II Guera MuDdial
había term¡nado con la abrumadora
victoria de la causa del Socialismo y
un retroceso impoflante del lmpefia-
lismo.

¿Por qué esa victoria no fuc
definitiva? ¿Porqué el Socialismo no
se asenló a nivel mundial?. Eso es
harina de otro costal que habrá que ir
conlesk¡(lo con tiempo.
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¡ Viva la Gran Revolución
Socialista de Octubre!

19L7, canción
(Patricio Manns)

A bordo del pssado yo ahavesé la üerra,
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Y suyo! son 106 combat€s,
suyos Io¡ deb€¡es

y el d€r€cho lncesarte
de ¡lurnbrar la tt€na

con €l inc€hdio de sus oárceles."
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El leninismo (2' parte)

IV- LA ESTRATEGIA Y LA
TÁCTICA DE LA
REVOLUCIóN PROLETARIA. p. rr

La esratesia. ñ Tr
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v- TEoRÍA Y TÁcrcA DE
LA LUCHA CONTRA
EL OPORTUNISMO
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EI oportunismo alaca al ma¡lismo
desde los dos flancos.

Del oportunismo al rcvisionismo.

Inevitabilidad del revisionismo en
la época del imperialismo.

a) Raíces económicas.

b) Raíces sociaks.

c) Raíces poLíticas.

d ) Raíces gnoseoló gkas.

p. VII

p. VII

p. vI

p. IX

p .X
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Co¡tenido político y métodos del
revisionismo. n xr

Actitud y tareas de los proletá¡ios
coDscientes respecto clel
fevisionismo,

El Socialismo Científico
(y vI)

INTRODUCCION:

En anteriores ¿¡tjculos, hemos ido exponiendo cómo los
p¡oblemas acuciaDtes de la humanidad ¡end¡áIl su solución en el
Comunismo y cómo la clase obre¡a es la única fuer¿a capaz de
conduci¡ a la sociedad a este estaclio de su desaflollo. Vimos
también que, pa¡a ello, no tiene ot¡o camino ql¡e conquista¡ el
pode¡ mediante la violencia y llevar a cabo la Revolución
Socialista desde un Estado de nuevo tipo: la Dictadura del
holetariado.

En esta empres¿, el proletadado ha acumulado ya una
experie¡cia de úás de un siglo, impulsa¡do así el desáflolo del
Sociaüsmo Cientffico que es, por asl derirlo, la pane política
progamática del marxismo. En el cuademillo precedente, exa-
minamos cómo la llegada del capitalismo a su última etapa de
üda -el impeiialismo- signiñcaba al mismo ljemln que la
Revolución holeta¡i a había ¿lcaizado objetivamente su madu-
rez y estaba ya en condiciones de Íiunfaf. En la práctica, eso lo
iba a demostrar I a Revolución d€ Octubre en el año 19 17. Pero
tal éxito sólo pudo consegui$e, al mismo tiempo, porque la
teo.ía revoluciona¡iaque guió la acción del proletariado ruso fue
e¡riquecida con el a¡álisis de la nueva época y de sus consecuen-
cias políticas. Y esto, en lo fundamental, fue obÉ de Lenirl Sin
sus aportaciones, el marxismo Do podrfa ser hoy día I a teoría de
vanguadia, capaz de o¡ienta¡ cer¡eramente la lucha revolucio-
naria de la clase obrera: por eso, decimos que el ma¡xismo ha
devenido Marxismo-L€ninismo.

P¿¡a que el movimiento obrero comprendiera y asumiera
este imponanlsimo hecho, hubo que lucha¡, duante los aios 20
de nuestro siglo, confa las tendencias que se oponían at reco-
nocimie¡to del leninismo. Aquí desempeñó un papel determi-
nante el combate contra el trotsllismo librado por el Pafido
Bolchevique y, pa¡ticula¡rnente, por el camarada Stalin. t¡esta-
ca sn obta Ins rtúdanentos deL leninismo,la cual venimos
siguiendo a lo la¡go del anterior artlculo y también del quc
es&rmos presentando.

Continuamos explica¡do el apofe de Lenin al ma¡xismo,
esta vez en lo que respecta a la est¡ategia y la táctica del
proleta¡iado rcvolucionario y en su lucha conüa el oportunismo

el revisionismo.

p. xI
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El leninismo (2" parte)
Iv- LA ESTRATEGTA y LA rÁcr¡c¡, DE LA REvoLucróN

PROLETARIA

Durante el siglo XIx y basta la entrada de la
hümanidad €o la época dcl imterialismo, fue principal-
menrc un perfodo de fomación y de insúucción de los
ejércilos polílicos prolelarios en unas condiciones cle
desa¡rollo más o menos pacfñco", sólo altcrados por los
flujos y-.eflujos de lás revoluciones burguesas y por las
guefias enre naciones- En mucbos paíscs. el prolekriado
conquistó el derecho a paticipar en el sistema eleclorál y
padamentado y esta forma de la lucha de clases se fue
conviniendo en la preponderan|e, "La hrea reducíase a
uüliza¡ todas las vfas de des¿Íollo legal pa¡a fofma¡ e
iostrüir a los ejércitos proleE¡ios, a utilizar el pa amento
adaptándose a las condiciones aladas, eo las cuales el
proletá¡iado asumla y alebla asumir -asf lo parecfu- el papel
de oposición- (...) en ese período y co¡ semejante concep'
ción de las tareas del prolcl¡riado, no podfa haber ni una
esrategia coherentc ni una táctica bien elabor¿da. Habfa
pensamieúbs fiagmenta¡ios, ideas aisladas sobre táctica
y estrategra" p€ro no habfa ni tácdca ni estrategia'.

¿Acáso esto justilica la lfnea política refomisE
qü€ propugnaba la II Intemacional? Stalin responde:

"Elpecado monal de la II Intem¡cional noconsis-
te en hab€r pracdcado en su tiempo Ia láctrca de uti liza¡ las
formas parlamcntarias de lucha, sino en haber
sobreeslimado la imponfulcia de es|ás fofmas, conside-
rá¡dol¿s casi las únicas; y cuando llegó el perfodo de las
batallas revolucionarias abienas y el problema de las
formas exü'aparlamentari¡¡s de ¡ucha pasó a primer pl¡no,
Ios parddos de la II Intemacional volvieron la cspalda a las
nüevas tareas, renunciafon a ellas".

Sóloenla época del lmp€rialismo, en el período
de la revolüción obrer¿. cuando el derro(amiento de la
burguesía y la conqrista de la dicraduia del prolet¿riado
se convilieron en una cúestión de la acúv¡dad práctica
inrnediala.y pre{isamente en basea lacrecicn¡eexperien-
c¡a', pudoelrborarse üna €slr¡t€gia y una tictica d€la
revolución prolelariq proplam€na€ d¡chas.

'.Fue precisamente en este perÍodo -añade Stalin-
cuando Lenin sacó a la luz las geniales ideas de Ma¡x y
Engels sobre t¡ctica y esúategi4 emparecladas por los
oportunistas de la II Intemacional. Pero [.nin no se limiló
a resláurar las distintas tesis tácticas de Marx y Engels. Las
desaÍolló y las compled cor¡ nuevás idcas y princ¡pios,
compendiándol¿s en un sistema de reglas y priÍcipios dc
orientación pafa alifigir la lücha de clase del prole¡aria-
do". Destacan, en este s€otido, las sigoientes obr¿s de
Lenin: ¿Qué haceta. Dostác casde h socialdenocrucia
ei la rewhrción denocrdtica., El imperialismo, Íose

II

s perior de! capitalismot El Estado J la re\ohtció\| Ia
rer olücióa Noletaña ,\ el rcne Bado Kau$l1i y la e nler-
nrzdad inlannl del "iaEti.túsnn en.l conunismo

"La es raEgia y la úclica del leninismo son -según
la definición de Si¿]in- la ci€ncia de la di-recciór¡ de la
lücha revoluciona¡iá del prolebriádo".

Sc uata de descubrir, en base al análisis concreto
de la realidad, qué camino dcbe següir el proletrriado pa¡a
conquistár el socialismo, qué métodos de lucba y qué
fomás de organización deb€ adoptáJ eo cada momento,
quiénes son sus amigos y quiénes sus enemigos a lo la¡go
de su lucha rcvolucio¡aria, etc.

La estrategia

I-a estrateSia consiste en lo siguientc:

1) tomando po¡ b¿se la €t¡pa dada de la rEvolución
(definida en función de la conlradicción prtncipal en la
sociealad dada):

a) el obJetlvo 6lretéglco.
b) el en€migo princlpal de la revolución.
c) la fu€rrá dirig€nt€ de la Évolucifu (en la época

del imperialismo, sólo puede s€r el proletrriado, si no, la
revolüción fmcasa. como ocurrió en Nicaragua, El Salva-
dor, Sudáfrica y untos otros luga.res).

d) la fucrza p.tncip8l de Iarevolución.
e) oúas r€s€rv¿s dc la revoluc¡ón (y factores

favor¿bles).
f) la d h€cción d€l golpe principal del prolehri¡-

do.
3) elaborar el con€spondienle Plan de dlsposición d€ las
f u€rzas revolucionarias.
3) luchar por lleva¡a cábo este plan a lodo lo largo de etapa
dada de la revolución.

Vea¡¡os los dos cásos posibles, a estas alluras del
desá¡rollo bislórico de la bumaniüd:

l) En una R€voluclón democrático-burguesa como
fue la primera ehpa de la revolución nrsa ( 1903'fcbrero de
l9l7) o las revoluciones del Tercer Mündo hasta su
t$nsfomación en revolucion€s soci¡listas (Cbina, e¡c.):
el objelivo €ctr¡téglco es acabar con las supervivencrag
feuaiales y, eo el segu¡do caso, aalemás, co¡ el yugo
impe¡ialista extranjero; los €nemigos prl¡¡clpales son los
terrat€nieorcs, el Esl¡do que les representa y, en el scgu n-
do caso, además, las potencias imp€rialistas que oprimeo
al país y la burgucsfa compradoÍa y burocrática ligada a
ellas;la fu€ra diriSentecs el proletariado guiadoporsu



FORMACIÓN IDEOLóGICA

partido comunisla; la fue¿a principal es el campesinado,
que es laclasc más direcla e inmediaDmente interesada y
beneficiada por est¿ revolüción, apa¡le de s€r Eeneralmen-
te la más numerosa: otras reservd pueden ser. en los
palses dep€ndien!es, la pequeña burguesía urbána e inclu-
so la burguesía nacional no compincbada con los
imperia-listast la dir€cción del golpc principal dcl prole-
t¡riado, en Rusia, fue arslar a la burguesía libcral monár-
quica que procuraba at|¿erse a los c¡npesinos y poner nin
a la revolución mediante u na conpaN nda con el zadsI\o.
y, en los países oprimidos, es arsla¡ del nrilmo modo a
cietos sectores de la bu¡guesía nacional y de la pequeña
burguesfa que aspian a un coúrpromiso beneficioso para
ellos con el imperialismo; y el Plande disposición d€lss
fuer¡¡s revoluclonarlas es la alianza de Ia clase obrera
con el canpesinado (trinbién con otrás reservas de menor
importancia)-

lI) En una Revolución Socl¿llst¡ como tue la
segundaetapade la revolución rusa (de marz o de l9l7 cn
adela¡te) y de todas las revoluciones en los pafses alrasa.
dos, asl como es larevolución p€ndiente en todos los pafscs
imperialislas comoes España: el objetivo est¡¡tégico es
deÍocar el régimen burgués e implantar ladicládura del
proletáriado para abordar las transformaciones social¡s-
tas; el en€mlgo prlncipal es laburguesía y, dcntrode ella,
especialmente, la oligrrquía financiera monopolislai la
fucrT¡ d¡rlg€nt€ y principal es el prolehriadol lareser-
va inmediala es el semiproletariado y los cámpesinos
pobres (también pueden serlo oúos sectores de la pequeña
burguesfa y de las capas inlemledi¿s de la socicdád
capilalisla);la di.€cclón del golpe pr¡ncipal del proleta-
riado es aislar a la democracia pequeñoburguesa, a los
opotunistas que procuran araersc a las masas t¡abajado-
ms y poner fin a la revol0ciónmediurls Una conrponetda
con la burguesía imperi¿l irlz Iléanse. los paJlamentatios
dc lzouierda Unida o los burócratas de CC.OO. a soeldo
del Estado capitalista)i y el Plan dc dlsposición de las
fu€r'¿ás revoluclonarias eslaalianzadelprolelariadocon
cl scmiprolel¡riado y los cámpesinos pobres (asl co¡no
otras feservas de menor importancia).

En cua¡lo a la estrat€gia mundial de la rcvolu-
clón proletaria, bay qüe tener en cucntá lo siguiente:

Cua[do el prolela¡iado ba conquisEdo cl poder en
algún pals -como fue el c¿so deRusiaen la Revolución de
Octubrc de l9l7- laRevolución Socialisla conrinúa. así
como la corespondiente estmtegia proletaria quc acaba-
mos de exponer, sólo que modificada por las nuevas
condiciones que entraña el establccimicntoen ese pais de
la dictadura del proler¿¡iado y la progresiva realizaciófl de
sus tarfiui. Ademfu, este hecho signifiéa que ha comcnza-
do ta época dc la ¡evolución mundiál o, para ajustamos
más a la rccienle experiencie h¡srórica. da comicnzo un
ciclo o una ola revolucionaria dentro de la éDoca dc la
revolución mundia.l (Pues hemos comprobado cómo és|a
puede s€r der¡olaalá dent¡o de un deteminado perfodo, si
bien volverá inevilablemente a alzarsc, ya que la.scondi-
ciones objetivas así 10 exigen).

En las circuústancias de la victoria de la revolución
socialisben un país, el objettvo €strategico de la REVO-
LUCION MUNDTAL es consolidar la dictadura del pro-
let¿riado en cse país, utilizá¡dola como punto de apoyo
pafa vence¡ aI impefialismo en todos los palses, tafea és|¡
que es fesponsabilidad principal -clam está- de los desB-
c¿mentos pfolela¡ios de cáda uno de esos pafsesi el
enemlgo princlpal es el sis¡ema imperialisla mundial,
especialmente, los Estados imperialistas; la fucrza d¡ri-
g€nt€ y prlnclpal esla dicladora del prolelá¡iadode aquel
pajs junto con el movimien|o revolucionario prolct¡¡io
iniemacional; las reservas principá16 son las masas
semiproletanas y el cámp€sinado pobre de los palses
imp€rialisus, aslcomo el movimicntode liberación en las
naciones oprimidas; la dirección del golpe prlnclPsl dcl
proletaJiado cs arslara la democmcia pequeñoburguesa, al
oponunismo y ál revisio¡ismo, puntales de lapolíúcadc
componen¿at con e\ imperial ismo; y el Plan d€ dlsPosl-
clón d€ las fuerzás r€volucionarias es la alian¿a del
movimiento obre¡o revolucionario, incluidos los pafses
socialistas, con elmovimiento de liber¿ción nacional dc
los países oprimidos en un Frente Anliimperialis¡a Mun-
di¡l (¡ojol oo se ¡rat¿ de un apoyo incondicional a cual-
quier organización del movimiento dc liberación nacio-
nal, como suelen bacer los pa¡ddos revisionislast cl
intemaciona.lismo proleta¡io exige la cltica camat¿deril
de los enores y la lücba contm opolunismo a escala
mundial).

"La estrategia -señala Stalin- se ocupa de lar
fuer¿as fundámentales dc la revolución y de sus reservas,
Cambia al pasar la revolucidn de una etapa a otra,
pemaneciendo, eo lo fuDda¡nenlal, invariable a lo la¡go
de cada etaDa cn cuestión".

III
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Sobre lasrcservas de la revolución, añade que éstal
pueden sef:

"Dl.e<tas: a) el ca¡npesinado y, en general, las
capas intermedias del paísi b) el proletariado de los países
vecinos: c) elmoviniento revolucionario de las colonias
y de los paJses dep€ndientes; d) las conquistás y las
¡ealizaciones dc la dictadura del prolet¿Jiado, a una pafie
de la! cuales puede el proletariado renunciar temporal-
menre, reservándose la superioridad de fuer¿¿s, con objeto
de soboma¡ a un adveÍsario fuene yconseguiru¡alfegua,

Indireclas: a) las contradicc¡ones y conflictos
en|re las clases no prole¿arias del propio pafs, cont¡adic-
ciones y conflictos que el proletariado puede aprovechar
para cleb¡li¡rr al adver5ario y para refo?ar la5 propias
reservas; b) las conlfadicciones, con flictos y gueras (!or
ejemplo, 1¿ guera imperialista) entre los Estados burgue-
ses bosúles al Estado proletario, con|¡adicciones, conftc-
los y guerras que cl proletafiado puede aprcvechafen su
ofensiva o al má¡iobm¡, caso de verse obligado a balirs€
en relirada .

los comités de soldádos en el frente.

S€gunda. Descargar el golpe decisivo, comenzar
lainsúrrección, cua¡do s€ den las condiciones que indica
Lenin a continuación:

"Se puede considerar completaÍente maduro el
momenlode labaklladecisiva si'(l) rodás las fuer¿as de
clase que nos sonadv€rsas esán suficienÉmente sumid¡s
en la confusión, suficientemente enfrenhdas entre sí,
suficientemente debilitadas ¡oruna lucha superior a sus
fuer¿as'; si'(2) todos los eletr)enlos vacilantes, volubles,
inconsistentes, intemedios, es decir. la pequeña burgue-
sí& democracia p€qucñoburguesa, que se diferencia de la
burguesía,se han desenmasca¡ado sufi cientemenrc antee¡
pueblo, se ba¡ cubieno suficientemente de oprobio por su
bancar¡oLa prácliü-i sl'(3) en las másas proleurias
empieza a aparecer y a €xtende¡se con poderoso impulso
el afán de apoyar las acciones rcvohrcionarias más resuel-
tas, más valientes y abncgadas contra la burguesfa, En ese
mome¡¡to es cuando la fevolución está nradum, en €s€

iri.r moúento nuestra vicloria esÉ aseguraü, si he-
'i" mos sabido tencr en cuenta... todas las coodicio-
' ; , nes indicadas más arfiba y hemos elegido acena-
. . l d¿mente el momento'. (1)

La dlrección estratéglca de la revolución exige
utilizáf acenad¿me te todas las reservas pa¡a alcanzar el
objctivo est¡aÉgico. Las prlncipales cohdiciones p¡ra
ello son:

"Pr¡m€ra. Concentrafcontmel punto más vulne-
rable del adveñario las principales fuer¿as dc Ia revolu,
ción en el momento decisivo, cuando la rcvolución ha
úadumdo ya, cuando la ofensiva ma¡cba a todo vapor,
cüando la i¡sunección llama a la pueía y cuando acercar
las ¡eservas a la vanguardia es una condición decisiva del
éxito". St¿lin cita el ejemplo del perfodo de abril a octubrc
de l9l7 en que el  punLo má5 vulnercble del enemi8o era
la continr¡ación -muy impopul¿r- de la guerra imperialisLl
y, c€ntrándos€ en ello, la esúalegia dcl Panido Bolchevi-
que consisüó en entrenafa la vanguaJdia cn accionc\ en
la calle. por mediode manifestaciones y demosúaciones
de fuer¿á, y, al mismo dempo, en ace¡ca¡ las reservas a la
vanSüardia, a l¡avés de los Sovie¡s en Ia retaguard¡a y de

TV

El incumplimientode esta coDdición con-
duce a uo effor pel igroso quc Sr¡lin llama "p€r-
derel rio¡o": 'tuando el partido qued¿ a la zaga
de la marcha del movimienlo o se ade lanla dema-
siado, expooiéodose al p€ligro de fracasa/ .

"T€rcera, Seguir l¡rmemente el nrmbo
lomado, por encim¡ de ¿odas y cada una de las
diliculhdes y complicaciones que se inlerponga¡
en el camino hacia el fin pe¡seguido. Esto es
necesa¡io para que la v¿ulgua¡dia no pierda de
vistá el objetivo fondámental de la lucha y paia
qüe las masas, que marcban hacia ese objetivo y
s€ esfuerzan por agrxpafie en tomo a la vanSüar-
dia. no s€ desvfen dclcamino. Elincumplimiento

de estacondición condüce a un enorme erro¡, bien cono-
cido por los ña¡inos, que lo llamaÍ'perder el rumbo_'.

Cu¡rta. Saber maniobral con las res€rv¡¡s co¡
vistas a un r€pli€gue ordenado cuando asf lo ex¡an las
cfcunstrncns,

"Los pafidos revolucionarios -dicc Lenin- deben
completar sü insrucción. Han aprendido a desplegar la
ofensiva, A¡om deb€n compr€nder que esla ciencia hay
qúe compleorla con la de saber retirarse acert¡d¡mente.
l{ay q üe comprender -y la clase revolucionaria aprende a
comprendcrlo por su propia y amarga experiencia- qüe no
se puede lriunfars¡n aprendera desplegárla ofensiva y a
retir¿rse con acieno", (1)

El objetivo es aquí ganar tiempo, desmoralizar al
adversario y acumular füer1as, para luego pa.sa¡ a la
ofensiva.

' . i
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La táctica

"Iá táctica -segrin Stalin- consiste en deteminü
la Ilnea de conducta del proletariado durante un período
relativamente corto de flüjo o de reflüjo. de ascenso o de
descenso de la revolucióni la tácúca es la lucha por la
apücación ale esta línca de conduc¡a mediante la sustitu-
ción de las viejas lormas de lucha y de organización por
forma. nue!a5, dc las viejas consignas por consignas
nuevas. mediante la combinación de eslas fomas. elc..
elc. (... ) Ia tácti¡á persigue objetivos menos es€nciales (que
la eslrategia), pues no se propone ganar la g uer¡a tomada
cn su conjunto, sino tal ocual balalla. lal o cual combale,
llevar a cabo con éxilo esta o aquella campañ4 esta o
aquellaacción, en corespondencia con la situación con-
cfeta del período dado de ascenso o de descenso de la
revolución. La üictlca er una párle de la estrateg¡a, a la
que esti sup€ditáda, a la que slrve".

Dentro de cada etapa de la revolución, la tácúca del
Partido proletario debe cambiár con a¡feglo a los llujos y
reflujos de lá revolución.

Dur¿nte los p€ríodos d€ ¿uge rrvoluclonário, bay
que adopt r una táctica ofensiva: las formas d€ luch¡
pueden ser huelgas políticas localcs, manifest¿ciones
polf(icas, huelga polftica general, boicot al parla¡nenro,
insuÍección, consignas revoluciona¡:ias combativas, elc,;
y las foÍnas de org¡n¡zsción conespond¡enres pueden
scr comités revolucionario! de obreros. de campesinos.
milicias, SovieB o Consejos de dipuEdos obreros, etc.

Dufinte lQs p€¡íodos de rctroce.o r€voluciona-
rlo, hay que adopt¿r üna táctica de ¡epliegue: Ias formas
de lucha puedeo pasa¡ del boicot al parla¡nento a la
pafticipación en é1, de las hüelgas generales políticas a las
huelSas económicas parciales o incluso a la calma, etc,; y
las formas dc orgahlzación adecuadas ya no son las
organizaciones revolucionafias de masas sino, tal vcz,
organizaciones culturales y eJucativas. cooperati\ as. sin-
dicatos y ot¡es organizaciones legales, mientras que el
Patido debe reorganizarse en la más rigurosa clandesti-
nidad.

Enlaactualidad, enlaqueasistimos a unret¡oceso
polfücodel movimicüto obrero a ercala inremacional,la
Reconslirución de Panidos Comunis|as exige manejar
correcbmente las contradicciones de esta sfuación y
adoptar una úcticacon las forúas dc luchay deorgani?a-
ción adecuaal¿s.

"I-a dirección úctica -dice S[¿Llin consecuente-
mente- es una pane de la difección estratégica, a cuyos
objetivos y exiSenci4s se supedila La misión de la direc-
ción táctica consiste en dominar todas las fo¡mas de lucha
y de organización del proletariado y en asegur¿¡ su empleo
acedado pafa lograf, tenicndo en cüenta la conelación de
füetzas existente, el már(imo resultado, necesario paJa la
prcparación del éxito estralégico".

hs prlnc¡pa16condlclon€s ncsaris para una
ac€rtada dir€.clón táctica son:

Prim€ra: "Poner en primer plano pr€cisamente
l¡s fomÉ¡ de lucha y de organi¿ación qüe mejor coÍes-
pondan a las condiciones de flujo y rellujo del movimiento
en el momeolo dado y que faciliten y pemitan conduci¡a
las ma-v-s a posiciones revoluciona¡ias, incorpora¡ a mi-
llones de homb¡es al frente de la revolüción y disribuirlos
en dicbo frentc".

No baslá con que Ia varguardia haya comprendido
la necesidad de la r€volución pam lanzarse a las fomas de
lucha y de organiación coÍespondienles a la ofensiva
revolucionaria. Tampoco bastará pa¡a I lega¡ a este punlo
la labor de agitación y propaSancla de la vánguardia del
prolelariado; es preciso qüe las masas además bagan su
experieocia. El peligro de la táctica de los "izqoierdisraj'
consiste en que amenaza con transfomar al Panido -en
palabras de Slalin-, de jefe de la revolüción proletaria, en
un püñado de conspi¡adores vácuos y sin base,

'Con la vanguaralia sola -dice knin- es ill|posible
t¡iunfar. Lanzar sola a la va¡guardia a la batalla decisiva,
cua¡do toda la clas€, cuándo las gran¿les masas no ha¡
adoptado aún una posición de apoyo directo a est¿ van-
guardia o, al rneoos, dc neulralidad benévola con respccto
a ella-.. seafa no sóIo üna estupidez, sino, además, un
crimeD". (l)

Scguhda: "'Ioda cuestión -señala Lenio- 'se mue,
ve en un cfculo vicioso-, pues toda la viala política es üna
cadena sin fin compuesta por una serie infinita de eslabo-
nes. Todo el aí4 de un político consiste prccisamente en
encontrar y asirse coÍ fuerz¿" precisamente al eslaboncito
que menos pueda ser afrancado de las manos, que sea el
más importante en u¡ momento deleminado, que garan-
dce lo más posible a quien lo posea la posesión de toda la
cadena'. (2)

Es decir que, entre las tareas que tiene el Partido,
bay que encontrar Ia ta¡ea princip6l cuya solucióo p€rmite
s€guir avanzz¡do bash el logro del objetivo es¡rarégico.
Hoy dí¡, por ejcmplo, el eslabón principal es Reconstituir
el Pa¡ddo Comunif4 y todas las demás concepciones de
"reconslfuir", dc la "uniüd de los comunishs". elc,, no
son más que obsláculos en el progreso cle la Revolución en
Espa¡a.

Todos los gi¡os tácticos quc aqofhemos enunciado,
enmarcados en una deteminada estrategia de la va¡guar-
dia proletaria y dictados por las necesidades dcl movi-
mientorevolucionario, deber¡ significar, en sü suc€sión, el
cumplimiento de la estmtegia diseñad¿ Lo conbario es
tacúcismo, traición al objetivo revolucionalio.

Trataremos aqüf una última cuestión: la oposlclón
€ntre la üíctlcs ¡efo¡mista y la táctica r€voluclonaria.

El marxismo-leninismo considera que, en cieías
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condiciones, las refomas y los compromisos o acoerdos
son necesa¡ios y útiles.

''Hacer la gueÍa -dice Leoin- para derrocar a la
burguesÍa inrcmacional. una guerfa cien veces más difícil,
prolongada y compleja que la más encamizada de las
guefras corrientes entfe EsBdos, y rcn0nciarde anemano
a toda maniobm, a exploEr los ant¿Bonismos de intereses
(aunque sólo sean temporales) que dividen a nuestros
enemigos, renuncia¡ a acuerdos y compromisoscon posi-
bles aliados (aunque sea¡ provisionales, inconsisentes,
vacilántes. condicionales), ¿no es, acaso, algo indecible-
mencridfculo? ¿No vienease¡eso como si, en la difícil
ascensióo a una montaña inerplorada, en la que nadie
hubiera puesto la planta rcdávfa, se renunciase de a¡tema-
no a hacer a veces zigzags, a desand¡r a veces lo andado,
a abandonar la dir€cción elegida al principio para probar
oúas di¡ecciones". (1)

L¿ dlfe¡€ncia entre refo¡núst¿s y rrvolüciona-
¡i6 eslá en el uso que hacen de lai reformas. SBlin explicá
así la cuestión:

"Para el refomist& las refomas son todo, y la
labor revolücionaria cosa sin imlortancia, de la que se
puede hablar para echár tiena a los ojos, Por eso, con la
táctica refomist , bajo el poder burgués, las refomas se
convierten inevitablemente en instrumentoale consolida-
clón de est€ poder, en inso'umento de descomposición de
la revolución.

Para el rcvolucionario, en cambio, lo pnncipal es
la labor revoluciona¡i4 y no las refomlas; pa¡a é1, las
refomas son un p¡oducto accesodo de la revolución. Por
eso, con la táctica rcvolucionaria, bajo el poder burgués,
l¿5 refomas sc convierten, naturalmentc, en un instru-
menlo para descomponer esle poder. en un instrumento

parA vigorizar la revoluciól, en un punto de apoyo paJa
rcguir dcsafiollando el mo virn ienlo revolucr ona¡io.

El aevolucionario acepE las refomas p¡¡a utilizar-
las como una ayuda pa¡a combinar la labor legal con la
clanalestina, para aprovecbarlas como una panlalla que
pemite intensificar la labor clandestina de preparación
revolucionaria de las masas con visus a deÍocar a la
burguesí¿ (...)

El rcformish, por el contrano, acepta las relormas
para renunciar a toda labor clandeslina. pa¡a minar la
preparación de las masas con vistas a la revoluciófl y
echa¡se adomril a la sombnde las reformas 'otorgadas'

desde a¡riba".

Una vez derocado el imperialismo, baJo ¡a dtcla-
dura del pml€tariado, aparece slgoDuevoen la relación
cnre la5relo|másy larevolución. noen los princinros\ino
en la fofma: las reformas conslituyen ento¡ces, paJa el
pals en qüe se ha riunfado, -según I¡nin- "una tregua
necesária y legltima en los c¡¡sos en que es evidente que las
fue¡¿as, después de una tensión extrena. no baskn para
llevar a €abo por vía revolucionaria l3l o cual úansición.
El rriunfo proporciona ul'reserva de fuer¿as', que hay con
qué mantmerse, tanto desde el punb de visk material
como del moral, aun en el caso de u¡a retirada for¿osa".
(3)

La dicrádura del proletariado puedc pcmitirse
hacerdeterminadas concesiones a otr¿s clases o capas, con
tai de que esto le pefmiu estabilizár la situáción y conso-
üd¿¡se, aftmul¿r fuer¿ás, descomponicndo y div¡diendo
al mismo a esas clases en su ¡csistencia
conúafievolucionaria, Un ejcmplode ello lo lenemos en
la Nueva Política Econónica (NEP) que, a inshncia de
kni¡, se implanó en la Rusia Soviética, desde el año
19?1, al término de la a8otadora guefia civil.

vi
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V. TEORIA Y TACTICA DE LA LUCHA
CONTRA EL OPORTUNISMO Y EL REVISIONISMO

El marxismo, desde sus inicios, ha tenido qu€
abrirse camino. den¡ro del movimienlo obrero. en lucha
contra ideas alraradas. conc€pciones utópicas y
anticientíñcas que cn nadá ayudaban, sino más bien
obshculizaban la loúa de conciencia por el prolel¿riado
de su situación en la sociedad capitalista y de sus trreas
bistóricas em¡ncipado¡.as, Esas ideas que pugoan por
desviar a los obreros de su genuina misión de clas€ se
engloban bajo el concepto de oportunismo.

Marx y Engels se vieron obligados a combatir
dive$as vafiantes opoflunist¿s del socialismo, enúe las
que cabe destacar el anarquismo de Proualhon y Batuni¡¡
¿sí como los punlos de vista qu€ Lasalle y Diih¡ing
Lrataban de imponer en el parido obrero alemán.

De todas las lüchas contra el oponunismo y con¡ra
las cimpañas de propaganda des{arad¿mente burguegs -
en las que s€ ha venido declamndo al marxismo, una y otra
vez, refutado y desuuido- esla teorla revoluciona¡ia ba
salido fortalecidá, ga¡ándose las simpafas de decenas de
millones de obreros. Sólo el debilitrmiento de es(alucba
ha hecho positrle el deciñiento de las bierbas vene¡osas
del oporluni-smo y la consiguiente descomposición dc¡
movimie¡to troleúrio. como sucede en nues(ros dfas,

burguesía conúa la masa proleta¡ia'. (4)

''El oportunismoes nuestro principal enemigo, El
oponunismo en las filas más alus del movimiento obrero
no es sociálismo prolebrio. sino socialismo bürgués. La
práctica ba mostrado que es|ás Sentes activirs eo el movi-
ñiento ob¡ero que aclhiercn a esla tendencia opotuoisLa
son mejores detensores dc la burguesía que la propia
borguesla- Sinsudirecciónde los obreros, la burguesía no
podla p€rmanecer en el poder". (5)

"En realidád, la milita¡cia fomal de los oportu-
nista¡ en los pa¡tidos obreros no excluye en absoluto el que
sean -objetivamente- un destácame¡to político de la
burguesía, vebículos de su influencia y agentes de ella en
el seno del movimiento obrero'. (4)

2) El ca.ácter de clase del opofunismo de iz-
quierü es peqüeñoburgués¡

"En el exrá¡jero -dicc Lenin- se sabe todavla de
un modo muy insuficiene que el bolchevismo ba crecido,
se ba fomrado y se ba teúplado en iargos años de lucha
cont¡a el rivoluc¡o¡arislno pequ€ñoburgüés, parecido
al anarquismo o que ha tomado algo de él y qu€ se apar¡¡
en todo lo es€ncial de las coodiciones y exigencias de u¡¡a
consecuente lucba de clase dcl prolelariado. Para los
márxistas, esú plenamente esLablecido desde el punto dc
vista teórico -y la experiencia de rcdás las revoluciones y
movimientos revolucionarios de Europa lo confima por
cnt€ro- que el pequeño pfopictrfio, el pequeño pauón
(tipo social que en muchos pafses europeos es(á muy
difundido y tiene c¡rácter dc masas), que sufre bajo el
cap¡talismo una presión continua y muy a menudo un
empeoramie¡rto increlblemente brusco y rápido de sus
condiciones de exiskncia y la rüiná. cae coo facilidad en
el üllrafievolucionarismo, p€ro es incapaz de madfesta¡
serenidad, espíritu de organización, disciplina y firmez¿.
El pequelo burSués 'enfurecido' por los hoÍores del
capitalismoes, como el anafquismo, un fenómeno social
propio de bdos los pajses capitalishs. Son del dominio
piiblico la inconstancia de estás veleidades revoluciona-
rias, su esteriliüd y la facilidad con que se ransforman
rápida¡nente en sumisión, en apatía, en fantaslas, incluso
en un entusiasmo'furioso'por t¡l o cual corrienrc burguc-
sa 'de moda'. (...)

El anarquismo ba sido a meoüdo una especie de
expiación d€ los pecados oportunistrs del movimiento
obrero. Est¿s alos a¡omallas se completaban mutuzunen-
re". (1)

Lenin, en su obra tl E ¡ado j la rcroLució lo
c¿lifica de "hermano gemelo del oportunismo"

Es cárácrcrlstico de la polftica "izquierdista' li-
mitrrse a la agitación y la propaganda revolucionarias;

El oportunismo ataca al
marxismo desde los dos flancos

El opolunismo prcscnB dos maniiestaciones apa-
rentemente opuestas quc precisamente se distingüen la
una por un discu rso modemdo y Ia otra por una fraseologla
ulEarevolucionada: se trata respectivamente del oportu.
nismo de derccha (socia.ldemócrata. revisionismo mo-
demo, eurocomunismo. etc.) y del oportun¡smo d€ lz.
qulerda (anarqoismo, úotskismo y oúas vúiancs del
"comunismo de izquierda"). EI priÍero suele prcdomi-
na¡ y conslituye el principal enemigo a combadr cuando
la situación polltica no es revoluciona¡ia (como boy en
dla) y estos opotunis(as se oponen precisamente a la
educación revo¡ücionaria del proletariado; el s€gundo se
presenta con más fuerza en los momentos mtis álgidos de
la lucha de clases, cuando las dimensiones y la energfa del
movimiento de masas sobrepasan Ia capacidad del paddo
de dirigirlo y estos oportunisks tienden precisame¡te al
aventurerismo revoluciona¡io.

1) El canócter de clsse del oponunismo de derecha
es claramente burSués. Vearios las siguien@s cilas de
Lenin:

'El opotunismo es el sacrificio de los intereses
viBles de l¿s masas en á¡as de los in tcrcses momenúncos
de una minorfa insignificante de obreros, o dicho en otros
lérmino! la alianza enu€ una pa¡te de los obrcros y la
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despreciar la lucha de resistencia y por refomas de las
masas, resulta¡do asf incapaces de ir concent¡a¡do las
fuer¿as despetadas por los grándes conflicros;en defini-
tiva, pemarecer a la esper¿ de los "Srandes dlaJ'.

A palir de aqüI. vamos a referimos principalmen-
te al oportunismo de derecha. si bien debemos estar en
alerta lambién contrael de izquierd¿. Alguno(opinan que
el Panido deb€ ser más indulgente con respecto a éste
puesto que Ia mayoría de los qüe incuÍen en Lal desviaciór
son bonestos pafidáfios de lá revolución. Sin embargo,
aünque asl fuera, aqul no imporia lanto Ia volunl¡d, la
in tencionalidad subj edva, si¡o el carácterde clase de estas
concepciones políticas y sus consecuerci¿s dest.ruclivas
eo el movimiento proletáfio. Tanto el oportunismo de
derecha con su corciliacionismo cono el de izquierila con
su esterilidad pequeñoburguesa si¡ven objetivamente al
manEnimienlo del capitalismo.

Del oportunismo al revisionismo

Desde el surgimiento del marxismo en ladécada de
los 40 del siglo pasado hasta la Comuna de Parfs en 1871,
fue el perlodo en que la doct¡rna de Marx se ganó el
reconocimiento de la glayorfa del movimiento obr€ro
ofga¡izado, combatiendo corrieotes oponünistr¡ que se le
enfrentaban abieriamenrc. El inicio y el ñnai de esle
pedodo estuvieron marcádos por el auge del movimiento
revoluciona¡io.

En c¡mbio, el perfodo que le siguió (1871 - revo-
Iución msa de 1905) fue relativamente paclfico: en Occi-
dente, eo genelal, el úempo de lás revoluciones burguesas
ya había pasado, en lanto que las condicio¡es pa¡a la
revolución prolet¡ria todavfa no se daban; en los pajses
oprimidos, algo pa¡ecido a eslo oo¡¡fa con las revolucio-
nes democrático-burguesas. En csos años, el marxisño se
va extendiendo y obtiene u¡ triunfo comple¡o en las filas
de los obreros políticamente acüvos. Es una etapa de
prcpamción de la clase obrera para ün noevo ascenso
rcvoluciooáfio: esta vez, en las condiciones objedvas del
imperiálismo, o sea de la viabilidad de la vicloria proleta-
ri¿ Pero, como adviert€ Lenin:

"la dialéctica de la historia es tal, que el Eiunfo
teórico del marxismo obliga a sus encmigos a dlsfrazars€
de m¿r¡ist¡s. El liberalismo, ucrioment€ podrido, in-
lcnta renacer bajo la foma de opolünismo socialistá'.
(ó)

"El socialismo prcmarxisa ha sido deÍotado. Ya
nocontinúa la lucba en su propio teÍeno, sinoen el teÍEno
gencr¿l del n¡¿fxismo, a tJtülo de revisiooismo". (7)

Asf pues, d€sde este p€lodo, el oponunismo no
desapaEce sioo que s€ adapta a la nueva situación de
hegemonladel marx¡smoen el movimien!o obrero; invoca
ahora a Marx y jura en su nombre (una vez que éste ba
mueno) pam mejor engañar a las masas oprimidás.

VM

Laentradade la humaniclad en la era dcl imperia-
lismo y de laRevolución Prolet¡ria Mundial, a padr de
1905 y sobre todo con el estallido de la Primera Guerr¿
Mundiai y la victoria de la Revolución de Octubre de 19 I ?,
hace revent¿r la conuaclicción existente en el movimiento
proleÉrio ent¡e el marxismo y el revisionismo: éste mues-
Ea abiená¡nente su f¿z burguesa e pro-imperialista (asf
hmbién el revisionismo de boy: véas€ la polltica de IU-
PCE en apoyo a la inlervención de las potencias
imperialislasen Yugoslaviaosu pretcnsiónde resolverlos
problemas de los pescadores españolcs a costa de Maíue-
cos). Y es en Ialücba de dos líneas contra el revisionismo
cómo se forja el Palido Bolchevique, cómo desarrolla éste
el marxismo a una etapa superior -el leninismo-, cómo
consigüe alc¿nzar la victoria en Rusia y cómo constiuye
la III Inrcmacional, la Intemacional Comunistá. con los
mejores revolucionarios del mundo.

lá evolüción poserior de nues¡ro movimiento
debe ser inlesügada y valor¡da a la lüz del marxismo-
leninismo, si bien, por lo pronto, podemos afirma¡ que, en
un pdmer momento (hasta los años 1950), el combate
conna el revisionismo se saldá con la vicloria del comu-
nismo, hasta que el oponunismo renace en el seno del
movimiento comunist¿ inte¡nacional como rcvlslonlsmo
cont€mpor¡án€o, consi8uc imponerse y acaba con lodo un
p€íodo de laR€volución Proleta¡ia Mundia.l, momento en
el que nos hallamos, No obsl,antc, l¡i conuadicciones y
tendencias del imperialismo no ha podido "bonarlas" el
rcvisionismo, siguen vivas y se clesaÍollan rápidánente,
lo que vaticina uoa oueva ola revolucionaria en geshción.
El problema es af\render de la expericncia" limpianos y
limpiar al movimiento obrcro de oponunismo, y ¿plicar y
desáÍollar el marxismo-leni¡ismo. El problcma del pro-
letáriado es prepararse políticañcnle y, primerameote,
Reconstituir PaÍidos Comunistas cn todos los Daíses.

IV CONGRESO PCPE

UNA CARICATURA
DEL MARXISMO

c0l{sTBUlR
ESTBIIEOIA
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Surgen inevitablemente algunas prcgünlas: ¿por
qué no somos capaces de acabar de una vez por tod¿s con
el revisionismo? ¿Porqué resurge constantemen¡e? ¿Dón-
de estásu base objeúva? Sin respuesk a esto, no podcmos
dest¡uirel revisionismo ni, por tanlo, vencer al capitalis-

Inevitabilidad del revisionismo
en la época imperialista

".,. el opolunismo -dice IJnin- no es fruto del
azar, no es un pecado, un desliz, una uaición de u¡os
cuantos inclividuos aislados, sino el producto sorial de
todá una época hislórica". (4)

"La historia del movimicnto obrero se desafiollaJá
a¡ora, inevitablemente, en laluchaentre esEs dos tendcn-
cias, pues la primem tendencia (oportunista) no esresul-
|ado de la casualidád, sino que tiene un 'fundamento'

ecor¡óm ico". (8)

El revisionismo tiene subasc en el capit¡lismo y.
por eso, está prcsente desde Ios primeros pasos de la
andadura del movimiento proletario- Sin embargo, et¡
base se ve cualilativámente refor¿ada en la época del
imperialismo, cuanalo la burguesía financiera pa¡asitaria
adoptá consciente y sisteháücamente la polftica de apo-
ya¡, por todos los medios, a las coÍienles oporlun¡stas a
cambio de sus servicios. Por eso, el análisis de esrc
fenómeno y la táctica para combatirlo ¡o pudieron elabo-
rarseen sü globalidadantesdelaetapa lmp€rislista;esta
tafea conesfrondió a1 lenln¡smo. que sentó los fundamen.
a6 que necesita.r¡fos asümir pa¡a ales¿¡rolla¡ cofrect¡nen-
le la lucha contfa el revisionismo,

¿Cuáles son esas ralces objetiva¡ quc hacen inevi-
bble el surgimiento del revisionismo, oo sólo bajo el
imperialismo, sino también bajo la dicladur¿ del prolela-
riado (halta el riunfo completo del coñunismo er el
mundo entero)? Son de varias clases:

a) Raíces económicas.

En el capitalismo, en gener¿I, y sobre todo en sus
primeras fases de desafrollo, ocuÍe lo que knin explica
aco¡tinuación:

".., el ntmo de desafiollodel capit¿lismo no es el
mismo en los diversos paJses yen las disdntasr¿fiasde la
econom fr nacional. La c lase obre m y !us ideólogos a.im i.
lan el marxismo de modo nás fácil, nás rápido, más
complcto y má5 h¡me en las condiciones dc máximo
desaÍollo de la gra¡ industria. I-as relaciones económicas
atrasadas o las que se v¡n rezagando en su desarollo
condr¡cen siempre a la apa¡ición de patidarios del movi-
micnto obrero que ha¡r asimilado sólo algunosaspectos del
marxismo, algünas panes aisladas de la nuevaconcepción
del mundo o consigoas y reivindicaciones aisladas, sin
sent¡rse c¡paces de romp€r d€cididámcnE con todas las

lradiciones de la conccpción burgucsa en general y de la
democráüco-bu¡gues en paricular". (9)

Esta sigue siendo una causa impolanle del opor-
tu¡ismo en los países oprimidos semi-feudá]es. Sin em-
bargo, Ia etapa imperi¿lista a¡ade un factor esencial:

"El perfodo del imp€rialismo -observa i-€nin- es el
período del repáno dcl mundo enre las 'grá¡des' nacio-
nes, enúe lás naciones pdyilegiadas qüe oprimen a todas
las demás. Las migaj as del boln proporcionado por estos
privilegios y por está opresión van a parar, indudablemen-
t€, a ma¡os dc ciertas capas de la pequeña burguesfa y de
Ia aristocracia -así como trmbién de la burñracia- de la
clase obrera'. (4)

''... el monopolio da sup€rganahcid, es decir, un
exceso de gana¡cias por encima de las ganancias norma-
les, ordina¡ias d€l capit¿lismo eo todo el mundo, [¡s
capital is¡as pu€d€D gastar una parte de estas
superganancias (¡e incluso una p¿rte no p€queñal) pa¡a
sobomaf a srB obreros,..

Y la cuestión de cómo se repane esa pequeña
migaja entre los ministros ot'reros, los 'diputados obre-
ros'..., los funcionarios obrercs, los obreros organizados
en sindicatos de carácte¡ estrechamente gremial, los
empleados, etc., etc., es yaünacuestión secundá¡ia. (...)

Sobre la indicada bas€ económica, las instituciones
pollticas del capitálismo modemo -prensa, paJlam€nto.
sindicaros. congre(os, etc.- ban creado pri vilegios y gaje.
pofticos coÍespondienles a los cconómicos, para los
empleados y obreros respctüosos, reformistas y paErote-
ros". (8)

Esla es la causa principal que explica la foíaleza
del opotunismo en el movimienlo obrero a Favés de los
sindicalosCC.OO., UGT, etc., y lamayoríade los panidos
de izquierdas.

x
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b) Raíces socíales.

El proletariado no esiá separado por unamuralla de
Chi¡a del resto ale la socied¿d. Junto a él existen ex tensas
capas de la p€queña burguesia: algunas lenen un odgen
muy antiguo coú¡o el campesinado y ol¡as son creaalas por
cualquier desarrollo de las fueúás productivas bajo el
capitalismo (por ejemplo, pequeñas empresas de elecEó-
nica. infomáüca" elc.). Unos y ouos de eso! prqueio'
productores s€ a¡ruinan de un modo inevitable y acaban
proleta¡izá¡dose. Es comprensible pues que Iamenlaliüd
pequeñobu¡guesa ilrumpa de nuevo, una y otra vez, en la!
filas alel moYimiento obrero.

"Una de las causas mfu profundas que engendran
perióalicamente divergencias en cuanto a la táctica -a¡ade
Lenin' es el propio hecho del incremento del movimiello
obrero. Si no lo medimos con el r¿sero de algún ideal
fantástico, sino que Io consideramos como un movimiento
práctico de homb¡es corrienles, evidencraremos qüe el
eüolamiento de nuevos 'reclutas' y la iocorporación de
nuevas capas de las nasas trabajadoras deben verse acom-
pañados inevitablement€ por las vacilaciones en el ten€-
nos de la teo¡ía y de la áctica, por la repedción de viejos
efiores, la vuelta provisional a co¡ceptos y métodos
anticuados. etc. El movimiento obrcro ale
cada pals invierte periódicamente más o me-
nos energfa, atención y üempo para la 'ins-

trucción' de los recluras". (9)

c) Raíces polítiras,

Una do las caugs del oportunismo son
los cambios de táctica de la¡ clases dominán-
les:

"... de hecho, la burguesía en totlos los
palses -dice IJnin- €stablece, iievitablemen-
te, dos sisEmas de gobiemo, dos métodos de
lucba por sus intereses y eú alefensa ale su
dominio, métodos que van alteriá¡dose o que
se entrelazan en distintas combinaciones. Es,
en primer término, el método de la violencra,
el método que no admite concesión alguna al
movimiento obrero, el método que apoya a
todas las instiulciones viejas y ya caduc¿s, el
método que rechaza rolundámente las refor-
mas. Esta es la esencia de Ia política conser-
vadora (que, durante el siglo XX, retomaron
los regímenes fascistas)... El segundo método
es el del 'liberalismo', el de dar pasos en el
senddo dol desaÍollo ale los alerechos políti-
cos, en el sentido de las refofmas, de las
concesiones, etc." (9)

Estos virajes €n la tácticá de laburgue-
sf a son molivadosporlasmúltiples conF¿dic,
ciones qüe atraviesan a su réBimen. A menu-
do, la política liberal-democrática de la bur-
guesfu tiene por objetivo desorienEr a los

obrcros, sembrar laescisiónen susñlas, d€ modoque una
pate p¡esione para transfomar 1¿ política Proletaria en
una polílica de meras refofmas, renunciándo a la lucha de
clases. Los perlodos de aüsencia de guerras y de paz social,
de pÉdominio del parlamenta¡ismo (comoel que siguióa
la II Guerra lvlundi¡l, en los paises más desarrollados)
suelen favorecer esios designios reaccionarios. Precisa-
mente, refuiéndose a uno de esos p€rlodos. de 1871 a
1905. Leni¡ dice:

"El opotunismo se ha ido incubando duranle
decenios por la especificiatad de una época de desa¡rollo
del c¿pilali.mo en que lás condiciones de ex¡stencia
relativamenle civilizádas y pacíficas de una cápa de
obrcro' privilrgiados los 'aburguesaba'. les prcporciona
ba unas migaj¿s de los beneficios conseguidos por sus
capitales nacionales y los mantenía alejados de las priva-
ciones, de los sufrimienlos y del esiado de ánimo revolu-
cionario de las masas que eran lanzadas a la tuina y que
vivlan enlamis€ü... La fuer¿a de la costumbre, la ¡uti¡a
de una evolución relaúvammle 'pacffica'. lo\ prejuicio5
nacio¡ales, el temor a virajes ¡ápidos y la falta de fe en
estos virajes, todo es!o, como es de suponer, ban sido
circunsla¡cias complementarias que ha¡ vigo¡izado el
opo¡tunisno-.." (4)

KAUTSKY
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d) Raíces gnoseológicas.

La teorla marx¡sta-leninista, que €l proletáriado
necesitá asumir pam orienkrse política¡nente. sólo puede
surgir paniendo de profundos conocimienlos ci€0tfficos.
Surge efectivamente del proccso de desaffollo del régimen
capiElis¡a, pefo su portador noes el pfol€tafiado -pues su
situación en la sociedad no le da acceso a conoci¡ientos
cienlJlicos-, sino algunos intelecluales qu€. como úles,
sólo podían surgir del seno de la bürgucsla. Por eso, la
ideologíaproleúria no surge aulonátic¡men¡e del movi'
miento proletario, sino que debe inuoducirs€enél desde
fuera: esel PanidoComunishelquedebe llevar a la clase
obrera laconcienciade su situación y de su misión. ¿Y, si
esto es asf cuál es enbnces ¡a ideología esponúnea de los
obreros? l¡nin contesta así:

"Ya que no puede ni hablarse de una ideologfa
independiente, elaborada por las mismas masas obrcms en
el curso de su movimienlo, el problema se plantea sola-
mente.sí: ideología brrgucsa o ideología socialista. No
hay téfmino medio (pues ¡a bumanidad no ha elaborado
ninguna 'tercera' ideologfa: además, en general, en Ia
sociedad desgarmilá por las contradicciones dc clase,
nunca puede existi¡ una ideología al ñargen de las clases
ni por encima de las cláscs). Por eso, todo lo qu€ sea
rebajar la ideologfa socialisla, todo loquese8 alejars€dc
ella eqüivaic a fonalecer la idmlogla bürguesa- Se lubla
de esponuneidad. Pero el dcsarrollo €sponüáneo del
movimicnto obrero ma¡cha precisamente hacia su subor-
dinación ala ideologlaburguesa,.-. Por eso, nuesúa L1rea,
la tarea de la socialdemocracia. consiste en combati. la
€spo¡¡tareldad, hacer que cl movimie|¡¡o obrero abando-
ne esta tendencia espontánea del t¡adeünionismo Gi¡di-
calismo) a cobijarsc bajo el ala de la burguesía y atr¿€rlo
hacia el ala ale la socialdemocracia Évolucionaria. (...)

Pero 'pregunlará el leclor- ¿por qué el movimiento
cspontáneo, el movimie¡to por Iá llnea de la mcnor
rcsistencia, conduce precisamenle a la s[prenacfa de la
ideología burguesa? Por la sencilla¡¡zón de que la ideo-
Iogíaburguesacs úucho más anligua por su origen que la
ideología social ¡stá, porquc su elaboración es más complc-
ta y porque poseemedios de difusión incomparablemen-
te lnás pod€msol'. (2)

Contenido político y métodos
del revisionismo

Los pl¡nteamienlos queofrece el revisioni5mo en
suslitución del marxismo-leninismo son muchos v de
muchas clares, y 5ela iJn¡osible recógcrlos aqul todo'.
Los más impolantes son los siguientes: colaboracióo de
clascs, renunciaa la dicladura dcl p¡olelariado, a la acción
rEvolucionaria, rcconocimienlo siÍ reservas de la leg¿üi-
dad burguesa" padament¡rismo a uluar¿a, desconfianza
bacia el proletariado y confianza en la burguesfa, despre-
cio hacia la ¡eorfa rcvoluciona¡ia y seguidismo de la
prácticá esponlánea de lás masas, sacrificio del futurc dcl
movimicoto proletario en ara\ de pequeños result¿dos

inmediatos('El objeúvo hna.¡ no es nada;el movimiento
lo es rodo", decía el revisionisb alemás Bemstein), erc.

Sintedzando las concepciones de los oportunistrs,
Leni¡ observa que se muestran dispueslos a "... lomar del
marxismo todo lo que es aceptable pára la burguesía
liberal. i¡clusola lucha por refofmas, incluso la lucba de
clases (menos la dichdura del proletr¡iado). incluso el
¡eco¡ocimiento 'gcneral - de los'ideales socialistas' y la
susútución del capiÉlismo por un 'régimeo nDevo-, y
reclrazal'únicamente'€l alma viva del marxismo, 'única-

nente' su contenido revolucionario". (4)

E¡ cuanlo a los métodos de que s€ vale el oporu-
nismo en su lucha contra el marxismo-leninismo, son
t¡mbién muy variados. depend¡endo de las cúcunsuncia\
en que se desenvuelve td lucha: van desde la defensa
abieÍa de sus posiciones, actuando bajo una bandera
espccial, basta la forma conspiativa de corrupción gra-
dual e impercepüble del Parlido, par¡ evitrr su expülsión.
En la mayoría de los casos, cuando el Partido es sólido.
emplcan este último mérodo y cuando ya ban logmclo
descomponerlo sustancialñente. pasa¡ a.l primero.

La lúcba contra los revisionistás trlás inteligeDtes
no es naila fácil, no sólo por los apoyos con que cuen(an
fuer¿ del Partido, sino también por su compoí¡miento
escunidizo. Véa¡se las siguientes cilas de knin:

'cuanalo se habla de lucha contra el opotullismo,
no hay que olvidar nunca un r¿sgo caractelstico de todo
el opolü¡ismo conteñporáneo en odos los terrenos: su
cá¡ácter indefinido, difuso, inaprehensible. El opofunis
mo, por su ¡nisr¡a na$mleza, esquiva siempre plantear los
prcblemas de un modo preciso y deñnido, busca laresul-
unte, se afiast¡a como una culebra enúe puntos de vista
que se excluyen mutuamenlc, esforz¿indos€ por 'estar de
acuerdo- con uno y ot¡o, reduciendo sus discrepancias a
p€queñar enmiendas, a dudas, a buenos deseos inocentes,
e1c., erc." (10)

".,, para los señores liqüidadores, nohay t¡¡ea máj
desagmdable, indeseable e inacephble que la de escla¡e-
cer las principales discrepancias en materia de eorfa,
progmma, táctica y orgánización". (ll)

Actitud y tareas
de los proletarios conscientes

respecto del revisionismo

Teniendo en cuenta que el oportunismorepres€nla
a la bürguesía dentro del movimiento obrero y que, por
tanto, su misión es desvia¡ al proletariado del ca¡rino de
la revolüción, los commistas debemos lochar de foma
implacable por vencerlo, po¡destruirlo. Y, como s€ uata
de ün fenómeno objedvo, inevihble, quesurge y vuelve a
surgir coúst¿ntemente d€l ambicnte capitálisl& t¡l lucha
debe ser no menos P€rm¡nente, procurando apaft¿f al
revisionismo dcl pucsto dc mando en el movimiento

XI
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obrero e impidiendo luego que lo ¡€cupere_ Asf debemos
y deberemos actuar, bást¿ que la Revolución Proletá¡ia
Mundial baya liquiüdo los úllimos resros de burguesí4
de cl¿ses, de capitalismo.

Los centristas que concilia¡ con el opotunismo
afi¡man que lucha¡ con¡n el oponunismo -el cual se
encu€nlfa ent¡e las mav¡s- lleva a los fevolüciona¡ios a
aislarse precisamente de las masas- Esto es falso puesto
que únicamente s€ puede servi al proleta¡iado si se le
aFda a combadr a los que le traiciona¡. PaJa bacerlo
€orectamente, los comunistas debeúos tener una Iír¡ea de
masas que dlsting¡ 10 que son masas verdáderas, masas
oprimidas, de la aristocracia obrera y de toda Ia recua de
esquimles y lacayos del capiral.

La táJea fundaúental es preparar políticamenle a
la vangua¡dia proleta¡ia luego a roda la cla.\€ y, por
último, al conj unto de las masas oprimidás para que sepan
des€ntrañar el carácter de clase de toda fomulación
teórica y de toda actuación práctica. Pafa eso, es esencial
el estudio del ma.flismo-leni¡ismo, la educación en la
lucba ideológicá conEa la burguesfa y el oportunismo, y la
exp€riencia práctica de la lucha de clases.

Cuando el revisioniúo dirige las organiacioncs
ob¡ems (sindicabs conciüadores y corporativistas y par-
tidos "obrero6" burgueses) -como @u¡re a¡o{-¿- y no se
Ie puede deÍoi¿r dentso de ellás, bay que pr€pafar y luego
realizaf la rupiura telórlca y práctica con é1, no remer
infringú la disciptina de l?rs viejas organizaciones podri-
clas y crea¡ ot¡as nüevas (pdncipalmente, el partido comu-
nis|a y, en omo a é1, organismos de ma,sas verdaderamen-
te revolucio¡afios). Asf planrca knin esE cueslión:

"Esa contradicció¡ (con el oFtorunismo) er¿ un
tumor que áIguna vez habfa de reventa¡ y ba reventado.
Ahor¿ toda la cuestión consiste en decidi¡ si, como hacen
Kaullky y cia-, bay que intentar introduci¡nuevamente ese
pus en el organismo, en ar¿¡s de la 'unificación' (con el
pus), o si pafa contribuir a la complea curación alel
organismo del movimiento obrero, es menester elimina¡
esa pod¡e del motlo más rápido y cuidadoso, aunque este
p¡oceso produzca temf,,oralmente agudo doloC'. (12)

"El lránsito a Ia organización revolucionar.ia es
una necesiüd, lo exige el cambio de la siruación bisróricá,
lo reclama la época de las acciones revoluciona¡ias del
proletariado; pero este t¡ánsib sólo es posible si se realiza
pasando por encimade los antiguos lfderes, estanguladores
de Ia energía revolücionaria, pasando por encimadel viejo
párido, destruyéndolo. (...)

I¿ época imperialis¡a no tolera la coexislencia en
un mismo palido d€ los elementos de vanguardia del
proletar iado revolucionario y la ar istocracia
s€mip€queñobufguesa de la clase obrer4... La vieja teoía
de que el oportunismo es un 'matiz legfimo'denfo de un
pafido único y ajeno a los 'extremismos'se ha convertido
hoy día en el engaño más g¡and€ de la clase obrera, en el
mayor obsláculo para el movimiento obrero". (4)

xII

Resomiendo sü exp€riencia y la del Pa¡tido Bol-
chevique, Lenin exúae Ia siguiente enseñanza general
pafa el movimiento revoluciona¡io proleta¡io intemacio-
nal:

"Una de las condiciones necesa¡ias de la prepa¡a,
ción del prcletáriado pa¡a su victoria es uoa laJga, tenaz
e implacable Iucba conra el opofl uni.mo. el refoúrismo.
el socialchovinismo y otras influencias y corrientes bur-
guesas similafes, qüe son inevihbles puesto que elprole-
¡ari¿do actúa en un medio capiblista. Si no se libra esa
lucha, si no se derrota previanente por completo al
oponunismo dento del movimiento obrero, no babrá
dictadura del proletá¡iado. El bolchevismo no hab.Ía
podido vence¡ a la burguesía en 1917-1919 si antes, en
1903-1917, no hubiera aprendido a deÍotar a los
mencheviques, o sc& a los oportünistas, refomristas y
socialchovinistas, y a exp0ka¡los implacablement€ del
pafido de vanguafdia del proleDriado". (13)

(1) lr¿nÍewdo¿ iñÍ. ilde!'iqúetdis@ en el cóñunx-
ru. LENIN.
(2) ¿8ué hüet? Prcbb,tas can len¡es d¿ nuesttu turirniento
, LENIN.
(3) Acerco de la si8¡iJ¡ct¡óh det orc en lo @tralida¿ t
.lespaés de Ia vi.toda coñpl¿¡¿ .Icl s¿.i.al¡r'@ - LENIN.
(4) Ir bancaltuta dé la In ¿mi¿u I - LENIN.
15) Consrcso de Ir Inte@i,"al C¿¡¡!¡6¡¿ LENIN.
(6) IA ricíritudes h¡s¡ótic$ de k do.¡ira rle CaÁos Ma -
LENIN.
(7') Ma^ieno y rcv¡sionis'no - LFNlll
6) EI nnparialisttu y la es¿isión det socialishro LEI.{N.
(9) L6 d¡eetqen.i6 er et t@yi'rie^¡o obrcrc ewowo -
LENIN.
lr0) Uñ p6o adetm\e, dos pd¿r ¿¡l¡í' LENIN.
(11) UM rez tutr sobrc et R uró SociaLis¡, Iñteñ@ionol !
¿¿r ltgxidad¿¡¿r - LENIN.
(t2) El opotuunistu y la boñ.aúoh de la II l\te@ional -
LENIN,
(13) I^ elecciones o Ia Asanbtea Co¡súútente ! Ia
.tic¡adura del prcbraiado LENt|.




